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RESUMEN 
 

El movimiento campesino en América Latina y el Caribe viene desarrollando una serie de 

experiencias de lucha. Al contrario de algunas teorías que caracterizan al campesinado como 

una clase destinada a desaparecer, el campesino sigue existiendo, resistiendo, organizándose, y 

construyendo programas para la transformación del campo y la sociedad en general. La 

presente investigación es una reconstrucción de la memoria histórica de una organización 

campesina en Nicaragua, la Asociación de Trabajadores del Campo (ATC). A pesar del hecho 

de que las culturas campesinas tienen una fuerte cultura oral, se ha analizado poco el concepto 

de la memoria de organizaciones del sector campesino, que tiene aún más importancia en el 

contexto del envejecimiento de los fundadores de organizaciones que nacieron durante las 

épocas de las dictaduras y guerrillas latinoamericanas durante el siglo pasado. A través de la 

recolección de testimonios y análisis de documentos de la organización, se desarrolló una 

investigación para reconstruir y analizar la memoria histórica de la organización Asociación 

de Trabajadores del Campo en el contexto de la Revolución Popular Sandinista de Nicaragua, 

pero también dentro del entorno del movimiento campesino internacional expresado en la 

Coordinadora Latinoamericana de Organizaciones del Campo y La Vía Campesina. La 

memoria está dividida en varios periodos en orden cronológico: los antecedentes históricos, la 

fundación de la ATC durante la dictadura Somocista, la primera etapa de la Revolución 

Popular Sandinista, la época de los gobiernos neoliberales, y la segunda etapa de la 

Revolución Popular Sandinista. Esta investigación resalta la importancia de la memoria 

histórica para las y los integrantes de la organización y concluye ofreciendo recomendaciones 

para la ATC en sus programas de mejoramiento de calidad de vida en el medio rural, que 

también permite el fortalecimiento del movimiento campesino al enfrentar problemas 

complejos como la pobreza, el cambio climático y la migración. 

 

Palabras clave: movimiento campesino, memoria histórica, cuestión agraria, Nicaragua 
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ABSTRACT 

 

The peasant movement in Latin America and the Caribbean has many experiences of struggle. 

Contrary to some theories that characterize the peasantry as a class destined to disappear, the 

peasantry continues to exist, resisting, organizing, and building programs for the 

transformation of the countryside and society in general. The following research is a 

reconstruction of the historical memory of a peasant organization in Nicaragua, the Asociación 

de Trabajadores del Campo (ATC, Rural Workers Association). Despite the fact that peasants 

have a strong oral culture, there has been little analysis of the concept of the memory of 

organizations in the peasant sector, which is even more important in the context of the aging 

of the founders of organizations founded during the times of Latin American dictatorships and 

guerrillas during the last century. Through the collection of testimonies and analysis of 

documents of the organization, a research was developed to reconstruct and analyze the 

historical memory of the organization Asociación de Trabajadores del Campo in the context 

of the Sandinista Popular Revolution in Nicaragua, but also within the context of the 

international peasant movement expressed through the Coordinadora Latinoamericana de 

Organizaciones del Campo (Latin American Coordination of Rural Organizations) and La Via 

Campesina. The document is divided into several periods in chronological order: the historical 

background, the founding of the ATC during the Somoza dictatorship, the first stage of the 

Popular Sandinista Revolution, the era of the neoliberal governments, and the second stage of 

the Popular Sandinista Revolution. It also includes the importance of historical memory for the 

members of the organization. The research concludes by offering recommendations for the 

ATC in its programs to improve the quality of life in rural areas, which can also allow the 

strengthening of the peasant movement to confront complex problems such as poverty, climate 

change, and migration. 

 

Key words: peasant movement, historical memory, agrarian question, Nicaragua. 
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INTRODUCCIÓN 

 

La presente investigación es sobre la memoria histórica de la Asociación de 

Trabajadores del Campo de Nicaragua (ATC) de Nicaragua. 

 

Por más que 500 años, los pueblos de América Latina y el Caribe han vivido saqueos 

coloniales, repúblicas bananeras, dictaduras fascistas, y agresiones imperialistas en sus 

territorios. Frente a estas realidades, el campo merece una mirada especial para entender cómo 

las personas rurales y el territorio rural han sido afectados y también cómo han resistido. 

Desde los primeros escritos sobre el capitalismo, existe un debate sobre el papel que juega el 

campo y el campesinado en su avance (o no) y el tipo de transformación que provoca el 

capitalismo en el campo. Parte de este debate tiene que ver con una caracterización de los 

campesinos como conservadores, tradicionales, o destinados a desaparecer versus la 

caracterización de campesinos como revolucionarios con protagonismo y acción política. La 

mayoría de las investigaciones clásicas fueron enfocadas en el campo europeo, el cual se 

desarrolló de manera distinta (pero no aparte) que el campo en los países no industrializados 

de América Latina y el Caribe (Stavenhagen, 1974); los primeros estudios contemporáneos 

con un enfoque sobre campesinos y revolución emergen en los finales de 1960s y durante la 

década de 1970s (Skocpol, 1982). 

 

En América, como en el resto del mundo, el campesinado es muy diverso y es difícil 

tener una sola definición o descripción de ello. Incluye personas sin y con tierra que trabajan 

diferentes rubros y escalas (aunque normalmente pequeña escala), trabajadores agrícolas, 

pueblos originarios, y pueblos afrodescendientes.  

 

La clase campesina ha sido protagonista en batallas de resistencia y construcción de 

una sociedad más justa formando sus propias organizaciones, movimientos sociales. En 

algunos casos, han creado guerrillas y hasta han participado en revoluciones triunfantes. 
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En Centroamérica, algunas de las organizaciones de más larga trayectoria
1
 nacieron en 

la década de los 1970s con una visión de transformar la sociedad y mejorar la calidad de vida 

de las y los campesinos, con visiones contrahegemónicas y de lucha de clases. Durante una 

época de fuerte movilización popular frente a dictaduras instaladas y apoyadas por las 

oligarquías nacionales junto al gobierno estadounidense. Con el tiempo y a través de diferentes 

triunfos y derrotas, estas organizaciones se han adaptado  a nuevas condiciones, pero 

continúan con el objetivo de la defensa del campesinado en sus países. Así mismo, han nacido 

muchas otras organizaciones para atender las necesidades rurales en sus comunidades y países. 

 

La presente investigación tiene el enfoque de construir y analizar la memoria histórica 

en una de estas organizaciones campesinas históricas: la Asociación de Trabajadores del 

Campo (ATC) de Nicaragua. La ATC nace en un contexto de clandestinidad durante la época 

represiva de la dictadura Somocista (1936-1979), principalmente en la región del Pacífico del 

país. Se constituyó formalmente como ATC en 1978, apoyando la insurrección final con la 

que el Frente Sandinista de Liberación Nacional (FSLN) derrocó la dictadura. En la primera 

época de la Revolución Popular Sandinista, la ATC hizo parte del proceso de la reforma 

agraria que logró la redistribución de la mitad de las tierras agrícolas para 120,000 familias y 

la organización de trabajadores y campesinos destinadas a la producción de alimentos en el 

país. También participó en la Cruzada Nacional de Alfabetización, brigadas de apoyo a la 

producción e infraestructura del país, proyectos de salud, apoyo a las mujeres y niños, y otros 

programas en este primer momento dinámico de la Revolución.  

 

Cuando llegaron al poder los gobiernos neoliberales (1990-2006), la ATC luchó para 

defender la propiedad de la tierra conquistada con la reforma agraria, organizando 

movilizaciones en Managua y marchas en contra de las políticas neoliberales y la 

contrarreforma agraria. La ATC tuvo un papel protagonista en el proceso de reconciliación 

con grupos ex-contrarrevolucionarios. En este momento, la ATC asume un carácter más 

internacional, participando en varios encuentros latinoamericanos (incluyendo la Campaña de 

                                                 

 

1
 Aquí se podría mencionar además de la ATC, organizaciones como el Comité de Unidad Campesino – CUC de 

Guatemala y la Central Nacional de Trabajadores del Campo – CNTC de Honduras. 
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los 500 Años de Resistencia Indígena, Negra y Popular) que resultó en la fundación de dos 

espacios de articulación, la Coordinadora Latinoamericana de Organizaciones del Campo 

(CLOC) y La Vía Campesina. La CLOC y La Vía Campesina son movimientos reconocidos a 

nivel internacional por su protagonismo en la lucha anticapitalista, antineoliberal, 

antipatriarcal; además, son considerados los líderes del concepto de la soberanía alimentaria 

de los pueblos. 

 

Cuando el FSLN vuelve al gobierno en 2007, la ATC sigue desarrollando sus planes de 

trabajo en el campo con trabajadores agrícolas y pequeños productores (ambos con identidad 

campesina) a través de sindicatos, cooperativas, asociaciones con hombres, mujeres, y jóvenes 

para la defensa de la clase obrera, el mejoramiento de nivel de vida en el campo, y la 

construcción de la soberanía alimentaria en el país. De igual manera empieza a tener 

responsabilidades de coordinación dentro de la CLOC y La Vía Campesina. 

 

En la cultura campesina, por lo general, se transmiten saberes de forma oral. Es decir 

que pocas veces se escribe sobre sus experiencias. Por lo tanto, esta investigación busca 

analizar la memoria histórica de la Asociación de Trabajadores del Campo – ATC, la cual ha 

sido un tema de interés y debate en la organización desde hace varios años cuando se inició un  

proceso de rescate de diferentes archivos históricos como videos, fotos, periódicos, y revistas 

almacenadas en distintos lugares. El debate se ha centrado en la importancia del rescate de la 

memoria para compartir las experiencias con más personas, especialmente jóvenes, que tienen 

y tendrán roles importantes por asumir para el futuro de la organización y el campo 

nicaragüense. Si no se hace la investigación hay un riesgo de perder muchas experiencias y 

conocimientos, porque muchos fundadores y dirigentes están mayores y los trabajos escritos o 

sistematizados sobre ellos son escasos. En este sentido, la investigación ha tenido una 

motivación muy práctica.  

 

Históricamente las experiencias, conocimientos y sabidurías de los campesinos han 

sido ignorados; ante esto esta investigación reivindica la lucha campesina dentro de un 

contexto de lucha de clases, su papel en la emancipación de los pueblos y la construcción de 

un modelo de desarrollo rural territorial sustentable. Además, reconoce la importancia del 
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campesinado como pilar fundamental de una verdadera justicia social, incluyendo el papel de 

las mujeres campesinas en la construcción de la organización y sus centrales aportes en las 

distintas etapas de la ATC. Muchas veces se trabaja la memoria colectiva o la memoria 

histórica en contextos después de guerra, dictadura o violación de derechos humanos. Y si 

bien todo esto ha ocurrido en el camino de la ATC, también este estudio considera importante 

documentar la alegría, los triunfos, logros y esperanzas del campesinado organizado. 

 

El rescate de la memoria histórica de la ATC permite analizar acerca de lo que hacen 

las y los campesinos organizados para enfrentar los grandes desafíos que existen en la 

sociedad. ¿Qué han aportado históricamente y qué aportan ahora? ¿Cómo pueden ayudar las 

organizaciones campesinas en la calidad de vida en el campo, reducción de la pobreza, la 

seguridad y soberanía alimentaria, soluciones al cambio climático y cuido a la tierra?  

 

 En este contexto, se propone las siguientes preguntas directrices de investigación: la 

pregunta general es, ¿Cómo es el proceso de nacimiento, evolución y transformación de la 

Asociación de Trabajadores del Campo desde una perspectiva de memoria histórica? Las 

preguntas específicas son: 

1. ¿En qué contexto nace la Asociación de Trabajadores del Campo en Nicaragua, 

incluyendo sus principales influencias, necesidades y visiones?  

2. ¿Qué lecciones da una sistematización de las experiencias de la Asociación de 

Trabajadores de Campo tomando en cuenta los ejes fundamentales de su quehacer? 

3. ¿Qué importancia tiene la memoria histórica para las y los integrantes de la Asociación 

de Trabajadores del Campo? 

4. ¿Qué se recomienda hacer en la estrategia de la Asociación de Trabajadores del Campo 

en sus programas para mejorar la calidad de vida en el campo en el contexto actual?
2
 

 

 En cuanto a la justificación de la investigación, podemos decir que hay aportes 

teóricos, metodológicos y prácticos. Con respeto al aporte teórico, esta investigación 

                                                 

 

2
 Esta última pregunta de investigación se formula tomando en cuenta que la investigadora ha colorado con la 

organización desde el año 2015. Haciendo parte del equipo de trabajo de la organización, la idea es dialogar sobre 

este trabajo para construir recomendaciones. 
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contribuye al debate sobre el campesinado, movimientos campesinos y la cuestión agraria en 

el contexto los siglos XX y XXI. Analiza el papel del campesinado en las transformaciones de 

la sociedad y las luchas contrahegemónicas y específicamente resalta la importancia de la 

memoria en estas luchas. Este estudio muestra por qué son importantes las organizaciones 

campesinas, cuáles son sus aportes a la sociedad, al desarrollo del conocimiento, a niveles 

locales, nacionales e internacionales. En relación al aporte metodológico, esta tesis hace una 

reconstrucción de memoria histórica de una organización campesina utilizando el método 

histórico lógico. Además de entrevistas y análisis documental, observación participante fue 

una tercera técnica utilizada en la investigación. Por último, considerando el aporte práctico, la 

construcción de la memoria histórica de la ATC ofrece recomendaciones a la organización 

para la continuidad de su trabajo en programas destinados al mejoramiento del nivel de vida 

en el campo. También da la oportunidad de transmitir las experiencias a más personas y a las 

nuevas generaciones de la ATC, en vez de tener el riesgo de pérdida del conocimiento y 

sabiduría de sus miembros históricos. Las lecciones también darán insumos para otras 

organizaciones, sectores e instituciones para trabajar frente a problemas complejos que 

enfrenta el campo. 

 

 Tomando en cuenta esta introducción al tema de la memoria histórica de la Asociación 

de Trabajadores del Campo, el objetivo general de la investigación es: Ponderar el proceso de 

nacimiento, evolución y transformación de la Asociación de Trabajadores del Campo desde 

una perspectiva de memoria histórica. Los objetivos específicos son:  

1. Interpretar el contexto histórico en que nace la Asociación de Trabajadores del Campo 

en Nicaragua, incluyendo cuáles fueron las principales influencias, las necesidades, y 

visiones.  

2. Sistematizar las experiencias de la Asociación de Trabajadores del Campo, tomando en 

cuenta los ejes fundamentales de su quehacer.  

3. Evaluar la importancia que tiene la memoria histórica para los y las integrantes de la 

Asociación de Trabajadores del Campo. 

4. Ofrecer recomendaciones, en diálogo con la organización, para las estrategias de la 

ATC en sus programas para mejorar la calidad de vida en el campo en el contexto 

actual. 
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Para introducir un resumen metodológico
3
 de la investigación, es importante resaltar la 

posición que tiene la autora dentro de la organización como militante en la Secretaría de 

Relaciones Internacionales, radicada en Nicaragua desde el año 2017 y trabajando de cerca 

con varios miembros de la dirección nacional de la organización incluyendo el Secretario 

General y fundador, Edgardo García. La investigación hizo parte de un compromiso 

organizativo, ya que los materiales quedarán para el uso de la ATC. La proximidad y 

paciencia del fundador y Secretario General Edgardo García, fue fundamental para poder 

gestionar conversaciones y relaciones de confianza con otros fundadores de la organización. 

La ATC compartió documentos organizativos incluyendo las copias de la Revista El Machete, 

las cuales fueron digitalizadas durante el proceso de la investigación. Asimismo, la ATC 

gestionó espacios de consulta que permitieron guiar y asegurar que las experiencias 

presentadas en esta investigación sean las más cercanas posibles a la realidad vivida por la 

ATC (ver Anexo 1). 

 

 El proceso de investigación fue bajo un enfoque cualitativo, de carácter inductivo, 

holístico y humanista enfocado en el uso de “datos descriptivos: las propias palabras de las 

personas, habladas o escritas, y la conducta observable” (Taylor y Bogdan, 1987, p. 20). El 

método teórico utilizado fue el histórico lógico, enfocado en el proceso histórico y evolución 

en formato cronológico del tema de investigación (Torres Miranda, 2020). El método empírico 

utilizado fue a través de las técnicas de entrevistas, análisis documental y observación 

participante. Esta investigación es de alcance descriptivo, descriptivo son los estudios en 

donde “se busca especificar las propiedades, las características y los perfiles de personas, 

grupos, comunidades, procesos, objetivos o cualquier otro fenómeno que se someta a un 

análisis” (Hernández-Sampieri, Fernández-Colado y Baptista-Lucio, 2014, p. 92).  Las 

investigaciones de tipo descriptivo incluyen “investigación histórica” y “estudios de evolución 

o desarrollo” (Cauas, 2015, p. 2). Por ser un estudio de enfoque cualitativo, la investigación 

contempló un muestro no probabilístico.   

                                                 

 

3
 La tesis es de carácter histórico, implicando que lleva su propia metodología y es distinta del guía del informe 

final de la tesis del programa del doctorado en algunas partes. 
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La investigación se basó en las técnicas de entrevistas semiestructuradas, análisis 

documental, y de manera secundaria la observación participante. Para hablar primero sobre las 

entrevistas semiestructuradas: las fuentes orales fueron fundamentales para recopilar 

testimonios de vida de líderes de raíces obreras y campesinas de la ATC, y para escuchar los 

temas que consideraban que eran de importancia  para la memoria histórica. El contenido de 

las entrevistas sirvió para la construcción general de la cronología (ver Anexo 2).  

 

En total, se realizaron entrevistas a 34 personas (ver Anexo 3 para información sobre 

ellas), la mayoría durante el transcurso del año 2023, con una serie de entrevistas adicionales 

en 2024 a modo de poder profundizar en algunos temas. De las 34 personas entrevistadas, se 

puede considerar a 24 de ellas fundadores o integrantes de la organización desde la primera 

etapa de la Revolución. Otras 9 entrevistas, fueron a personas más jóvenes que se integraron 

durante la época neoliberal, muchos llegando a conocer la organización a través de un pariente 

ya organizado dentro de la ATC. De estas 34 personas, la mayoría siguen activos con la 

organización en sus territorios. Solamente una persona entrevistada, Comandante Elida María 

Galeano Cornejo, nunca fue militante o colaboradora de la ATC, pero fue parte de la 

organización de la Resistencia Nicaragüense, ARNIG, que hace parte de la Mesa 

Agropecuaria y Forestal y la articulación de la CLOC-Vía Campesina Nicaragua.  

 

La lista de personas entrevistadas primero se desarrolló en consulta con la ATC y se le 

pidió consentimiento a cada uno/a para participar en las entrevistas (ver Anexo 4). Para la 

aplicación de las entrevistas se tomó en consideración que, la entrevista para historia oral 

“permite acercarse a la memoria larga y al testimonio del entrevistado, para ello se necesita 

una guía de entrevista flexible y abierta que posibilite la narración del pasado en base al 

diálogo abierto” (Iño Daza, 2018, p. 103). Aunque siempre se preparaba (y enviaba en todo 

caso posible) una lista de preguntas previa a la entrevista, seguí lo recomendado por Mason 

(2002), ver la entrevista como una conversación, no quedarse con una lista fija de preguntas 

sino poder desarrollar la entrevista con fluidez (ver Anexo 5 para ver el guía de entrevista). 
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Las entrevistas fueron complementadas con el análisis documental. El enfoque estuvo 

orientado en las fuentes que vinieron directamente de la ATC y utilizar otros documentos de 

forma complementaria. La autora obtuvo acceso a 69 ediciones de la revista histórica de la 

ATC, El Machete, que fue fundamental para la reconstrucción de diferentes hechos de la 

organización
4
. Además, se revisaron materiales audiovisuales de la ATC, algunos de una 

colección de videos cortos de 1980s. Otra fuente importante, fue la serie de publicaciones 

realizadas por las brigadas de Amigos de la ATC entre 2020 y 2021 que incluyen 24  

testimonios de integrantes de la ATC. Se obtuvo las colecciones digitales del Centro de 

Investigaciones y Estudios de la Reforma Agraria (CIERA)  de 1979 a 1990 y el Centro de 

Investigación para la Promoción del Desarrollo Social (CIPRES) de 1990 a 2014, dos centros 

de investigación que trabajaron de cerca con la ATC en sus respectivas épocas. Para los temas 

internacionales, se apoyó con las páginas digitales de la Coordinadora Latinoamericana de 

Organizaciones del Campo y otros documentales oficiales de La Vía Campesina. La otra 

literatura encontrada, que se revisó en el primer capítulo, sirvió para fortalecer el contexto en 

donde ha actuado la ATC, para triangular información e incluso hay varios estudios que 

aportaron a la misma reconstrucción de los hechos. Quiero reconocer los aportes de 

investigadores anteriores, ambos nicaragüenses e internacionalistas que han acompañado el 

proceso en algún momento u otro.  

 

De manera complementaria a las entrevistas y en análisis documental, tomando en 

cuenta el papel de la autora en la organización, la utilización de observación participante 

permitió seguir conociendo sobre la organización, obtener información adicional, mejor 

entender su contexto,  en que ha trabajado la ATC. Fue la base de poder obtener la confianza y 

el aval de la organización para realizar el proceso de investigación. 

 

En términos del procesamiento de los datos, se utilizó el programa MAXQDA para 

organizar los datos recolectados, cargando principalmente las transcripciones de las entrevistas 

y las copias digitalizadas de la revista el Machete. Se fueron identificando los temas 

                                                 

 

4
 Las ediciones de El Machete revisadas fueron: febrero 1979, ninguna de los 1980s, 18 ediciones más un artículo 

de los 1990s, 23 ediciones de los 2000s, 20 ediciones de los 2010s, y 7 ediciones de los años 2021 y 2022. 
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principales, organizados principalmente por orden cronológico para poder ayudar con la 

reconstrucción cronológica de la ATC. Además, se organizaron una serie de categorías 

vinculadas a la importancia de la memoria histórica, desafíos o recomendaciones. Este proceso 

de ir desarrollando las diferentes categorías en los datos como base de análisis está vinculado a 

la teoría fundamentada y el proceso de “codificación abierta”, utilizado en estudios como 

Godek (2014). Se realizó triangulación de los datos entre las entrevistas y otras fuentes 

siempre y cuando fue posible.   

 

La Republica de Nicaragua es un país tropical ubicado en el istmo centroamericano 

entre el Océano Pacifico y el mar Caribe. Comparte frontera con Honduras al norte y Costa 

Rica al sur, con una superficie de 145,468 kilómetros cuadrados (INETER, 2019). En 2021 

tuvo una población de 6.66 millones de personas (Banco Central de Nicaragua, 2021). 

Nicaragua está compuesta por 15 departamentos en el Pacifico, Norte y Centro del país
5
, y dos 

regiones autónomas en la Costa Caribe que componen alrededor de la mitad del territorio 

nacional como está demostrado en Imagen 1. 

 

                                                 

 

5
 La ATC tiene sus antecedentes en el Pacifico/Occidente (Carazo, Managua, Masaya, León, Chinandega) y 

después alcanza el Norte (Matagalpa, Estelí, Jinotega) y Centro (Boaco, Chontales) del país, y por eso la mayoría 

de las entrevistas son de personas y experiencias en estas zonas. 
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Imagen 1. Mapa de división política administrativa de Nicaragua.  

Fuente: INETER (2024) 

 

Nicaragua es el país con mayor cantidad de campesinos
6
 en la región, en donde hoy en 

día aun 40% de la población es del medio rural (Baumeister, s,f.). La agricultura ha sido un 

componente fundamental de la economía. La densidad poblacional es relativamente baja para 

la región y hay una amplia frontera agrícola. Históricamente, Nicaragua fue, y sigue siendo, un 

país de producción de materia prima para la exportación. La producción de café, se instaló en 

los departamentos del norte como Matagalpa, Jinotega, y Nueva Segovia, durante la segunda 

mitad del siglo diecinueve. Los departamentos de León y Chinandega, fueron los 

departamentos de histórica producción agrícola incluyendo algodón (antes de su colapso), 

banano, y caña, hoy en día también maní. Estelí es el centro de producción de tabaco. La 

producción ganadera está en varios departamentos del pacifico, norte y centro, y hoy en día 

también en las dos regiones autónomas. Como se detallará a través de la experiencia de la 

ATC, el proceso de democratización de la tierra a través de la reforma agraria (Núñez, 2005) 

significó más diversidad de producción. Hoy en día, Nicaragua cuenta con 300,000 

productores (95% son pequeños y medianos) que están cultivando los alimentos del país, 

aportando a la seguridad y soberanía alimentaria y 40% del empleo es en el sector agrario 

(Ministerio de la Hacienda, 2024). Los pequeños y medianos productores son responsables de 

producir el 80% de los alimentos en el país (El 19 Digital, 2019) y los pequeños productores 

son responsables de producir 90% de los granos básicos, la base alimenticia de la dieta 

nicaragüense (Ministerio de la Hacienda, 2024). Con este panorama, resulta importante 

estudiar la experiencia de una organización campesina en un país donde todavía hay un alto 

porcentaje y número de personas que trabajan la tierra.  

 

                                                 

 

6
 En las regiones Pacifico, Norte y Centro de Nicaragua, donde la ATC tiene base, existen varios pueblos 

originarios como los pueblos Chorotega, Matagalpa, Nahoa y Xiu Sutiaba que han existido desde antes de la 

colonización español, aunque su población es menor a la población mestiza. En las regiones autónomas de la 

Costa Caribe donde está la mayor población originaria y afrodescediente del país (Miskitu, Mayagna, Rama, 

Ulwa, Creole, Garifuna), la ATC tuvo una pequeña participación en los 1980s, pero no ha sido su principal 

enfoque, aunque es bueno reconocer que ha tenido sus propias luchas anticoloniales, antimperialistas, por 

reconocer los diferentes grupos étnicos que hasta la Revolución Sandinista no fueron tomados en cuenta por el 

gobierno central.  
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Esta tesis tiene un formato propio a las de carácter histórico. Los capítulos están 

organizados de la siguiente manera: el primer capítulo hace una presentación de los 

antecedentes de investigación nacional e internacional sobre movimientos campesinos y los 

principales enfoques teóricos de la investigación, permitiendo llegar al estado de arte sobre el 

tema y el marco conceptual. Los capítulos del 2 al 6 comprenden directamente  la memoria de 

la ATC organizado los capítulos bajo un orden cronológico. En el capítulo 2, se abordan 

algunos de los antecedentes de lucha social en Nicaragua y en la región, incluyendo una 

caracterización de la dictadura Somocista. El capítulo 3, se enfoca en los acontecimientos y 

movimientos que directamente contribuyeron al establecimiento de los Comités de 

Trabajadores del Campo en los departamentos del Pacífico, Occidente y Norte del país que 

eventualmente dieron paso a  la fundación de la Asociación de Trabajadores del Campo, y al 

derrocamiento de la dictadura Somocista. El capítulo 4, aborda las experiencias de la ATC en 

los 1980s, contemplando la mayor parte de la primera etapa de la Revolución Popular 

Sandinista. Luego, el capítulo 5, examina los programas y luchas de la ATC durante los tres 

gobiernos neoliberales en Nicaragua del 1990 hasta el 2006. Para cerrar la memoria, el 

capítulo 6 aborda las transformaciones de la segunda etapa de la Revolución Popular 

Sandinista (de 2007 hasta el presente
7
) y aborda algunas reflexiones sobre la importancia de la 

memoria histórica para las y los integrantes de la organización visto desde este punto en el 

presente. En la conclusión, se hace una recapitulación de lo abordado en la tesis y ofrece 

recomendaciones ante los desafíos actuales en el campo y en las luchas por un mundo más 

justo. 

  

                                                 

 

7
 La cronología de esta investigación finaliza con el año 2022 aunque se considera que la misma etapa sigue en 

desarrollo hasta el tiempo de la publicación de esta tesis. 
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CAPITULO 1: ESTADO DE ARTE Y MARCO TEORICO 
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Introducción al capítulo  

 

Para poder llegar al estado de arte sobre el tema de estudio se realizó una revisión de 

literatura para conocer los antecedentes de investigación sobre la ATC, organizaciones y 

movimientos del campo en Nicaragua y al nivel internacional, con un enfoque histórico o 

utilización del concepto de la memoria. Debido a que se organizó la memoria de la ATC por 

etapas (antecedentes/dictadura Somocista, primera etapa de la Revolución Popular Sandinista, 

época neoliberal, y segunda etapa de la Revolución Popular Sandinista) de la misma forma se 

organizaron los estudios nacionales por época y por bloque temático. Los estudios 

internacionales están organizados por temática. Aquí, es importante decir que varios estudios 

fueron de mucho aporte en la reconstrucción de la memoria histórica de la organización; 

aunque el enfoque ha sido utilizar primeramente los testimonios y publicaciones directamente 

de la ATC, algunos de los estudios han servido para desarrollar más el contexto, triangular 

información, comparar, o retomar entrevistas con los mismos integrantes de la ATC. Después 

de la revisión de los estudios, se presenta el marco teórico y se da un acercamiento a las 

definiciones de los conceptos centrales que hacen parte de la investigación. 

 

Antecedentes de investigación nacionales 

 

Antes de 1979
8
 

 

 Un estudio principal de historia de la lucha campesina en Nicaragua es de Gould 

(1990), quien hace una reconstrucción de la memoria de protesta obrera-campesina en 

Chinandega con un enfoque en la organización de trabajadores del Ingenio Azucarero San 

Antonio y sus alrededores durante los años 1912-1979. Es uno de los pocos estudios con 

enfoque histórico y testimonios orales de trabajadores y campesinos involucrados en las luchas 

durante esta época. Gould logra analizar varios aspectos rurales de los antecedentes de la 

                                                 

 

8
 Se puede mencionar que estudios con enfoque en épocas posteriores al inicio de la Revolución incluyen 

caracterizaciones del campo o de organizaciones campesinas durante la dictadura Somocista, por ejemplo, los 

trabajos de Baumeister (1985), Serra (1991), y varias investigaciones del CIERA. 
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revolución, incluyendo la lucha agraria contra el modelo agroexportador. También muestra 

que históricamente existe la utilización de ambas tácticas tradicionalmente “proletarias” 

(sindicalización) pero también “campesinas” (la lucha por la tierra) (p. 298). Gould argumenta 

que fue un proceso complejo la integración de la lucha campesina a la lucha sandinista y que 

la consciencia de clase del campesinado no se puede reducir simplemente al sandinismo (p. 

290). Concluyendo el periodo estudiado, Gould recorre brevemente el nacimiento de la ATC 

en el departamento de Chinandega. Además de sus estudios durante la época de la dictadura, 

Gould (2016) ofrece interesantes aportes y argumentos sobre las luchas de los pueblos 

originarios de Nicaragua, incluyendo la lucha del pueblo Matagalpa en defensa de su territorio 

y manera de vivir, y complejizando el proceso de mestizaje en el Pacifico de Nicaragua. Sus 

estudios fueron de mucha utilidad para el capítulo de los antecedentes históricos. 

 

Primera etapa de la Revolución Popular Sandinista 

 

 La década de los 1980s en Nicaragua representa una época muy estudiada por la 

comunidad académica. El bloque más grande corresponde a estudios sobre la reforma agraria, 

el desarrollo de la política y sus impactos en el campo, que son enfocados generalmente en la 

política, pero pueden hacerse mención del papel de organizaciones de masa como la ATC o 

UNAG en este ambiente.  Por ejemplo, Martí i Puig (1997) hace un análisis de la política 

agraria de los 1980s, con los principales debates teóricos, caracterizados como 

“campesinistas” e “industrialistas”. Hay un enfoque en analizar el impacto de la frontera 

agrícola en las zonas interiores del país que también eran áreas donde tuvo mucha presencia la 

contra revolución.  

 

En esta categoría podemos incluir a Baumeister (1985) quien realiza una 

caracterización de la estructura agraria que existía durante la dictadura Somocista y un balance 

de la política agraria y reforma agraria durante los primeros años de la Revolución Popular 

Sandinista. Explica cuales sectores de agroexportación fueron controlados por el Somocismo y 

cuales no, y así mismo el tipo de producción de los pequeños, medianos y grandes 

productores. Después explica los enfoques de la nueva política agraria y el proceso de reforma 

agraria, incluyendo el papel del Estado del sobre el comercio interior, programas de crédito, 
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disminución de arrendamientos, y la confiscación de las tierras para destinarlas a empresas 

estatales y cooperativas (en el contexto de la reforma agraria explica que ha llevado 2 fases 

distintas hasta la fecha de publicación). Su balance después de cinco años de Revolución 

(hasta 1985), es que, el Estado dinamizó la producción, por lo general con un enfoque en 

actividades que son de capital intensivo y mecanización, se logró una mejor protección de los 

obreros agrícolas, así como una reducción en el alquiler de la tierra, se fortalecieron las 

cooperativas, pero también resalta la necesidad de recuperar la producción que ha caído 

debido a la guerra contrarrevolucionaria del momento. 

 

El ensayo de Kaimowitz (1986) hace un análisis entre el “modelo agroexportador 

capitalista” y el “modelo campesino capitalista” (desarrollado por Baumeister) de producción 

agrícola en Nicaragua del 1979-1985. Argumenta que el segundo modelo es mejor que el 

primer modelo para entender el papel de los medianos productores (“capitalistas campesinos”) 

y el semiproletariado, aunque no queda resuelta la atención merecida para semiproletarios 

rurales. Cuando analiza las organizaciones campesinas, hace una explicación de que, al inicio 

en su fundación, la ATC incluye a trabajadores, campesinos y semiproletarios, lo cual generó 

conflictos y resultó en la fundación de la UNAG; que el “grueso de los semiproletarios rurales 

había sido redefinido y pasaron de ser trabajadores ‘casi proletarizados’ a productores 

pequeños y medianos” (p. 242). También dice que la ATC se ha preocupado por trabajadores 

permanentes y no por el “semiproletariado rural” (p. 246). 

 

Ortega (1986) también enfoca su ensayo en un recuento de la reforma agraria en los 

primeros años de la Revolución Popular Sandinista. Divide en tres fases el proceso. Hace 

algunas menciones de las organizaciones relacionadas con la reforma agraria. La primera fase, 

es la guerra de liberación de 1979 hasta la Ley de Reforma Agraria en julio 1981, en donde los 

campesinos organizan tomas de tierra y hay un proceso de organización de los trabajadores del 

campo. Aquí menciona que la ATC jugó un papel importante en hacer demandas sobre  la 

tierra. La segunda fase,  comprende de 1981 a junio 1985, y aborda la organización de las 

propiedades estatales, el movimiento cooperativo, y el deterioro de las condiciones en el 

campo debido a  la agresión imperialista. La tercera fase, va de junio 1985 a enero 1986 un 
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periodo caracterizado por el campesinado que, retomando su presión por la tierra logra  la 

entrega masiva de tierras a familias campesinas. 

 

Además de las investigaciones que estudian las políticas y estructuras agrarias, hay 

investigaciones sobre la primera etapa de la Revolución que miran hacia la participación del 

movimiento campesino, considerando expresiones específicas como las cooperativas, las 

mujeres cooperativistas, y organizaciones como la ATC y UNAG. Serra (1991) presenta uno 

de los estudios más completos sobre la primera etapa de la revolución, con un enfoque en la 

participación política del movimiento campesino, enfocándose específicamente en las 

cooperativas por ser un grupo predominante del sector organizado en esta época. Su pregunta 

de investigación: “¿Cuáles son los condicionantes que facilitan o frenan la constitución del 

campesino nicaragüense en protagonista político de un proceso de cambio estructural?” (p. 7). 

A través de entrevistas con cooperativistas de las principales regiones del país y encuestas en 

las comunidades donde estaban las mismas, se realizó una caracterización y evaluación del 

movimiento cooperativo en Nicaragua durante la década de los 80. Igualmente, como los otros 

estudios encontrados, el enfoque es en las experiencias de la Unión Nacional de Agricultores y 

Ganaderos (UNAG), aunque se explica el proceso básico de nacimiento de la ATC en el 

capítulo de antecedentes. Sus principales conclusiones fueron que el movimiento cooperativo 

fue parte de un proceso del desarrollo de la participación política del sector campesino. 

Aunque existieron limitaciones que Serra adjudica a que “los dirigentes sandinistas que 

hegemonizaban el movimiento cooperativo” limitando participación de la base, y donde se 

hacen evidentes las diferentes posiciones sobre los modelos agropecuarios que se deben 

promover (uno enfocado en la agroexportación y otro de una combinación de exportación y 

mercado interno) y el producto de la guerra contrarrevolucionaria. Al tiempo de la conclusión 

del estudio en 1991 con el inicio de la época neoliberal, Serra concluye que el proceso de 

construcción democrática seguirá siendo un reto.  

 

Moberg (1983) hace un estudio sobre la adaptación de estructuras colectivas en 

Nicaragua, enfocándose en la estructura de la cooperativa. Muestra que la base teórica 

existente en este momento puede ser insuficiente para evaluar qué ha ocurrido en Nicaragua, 

explicando que muchas teorías tradicionales caracterizan a los campesinos como 
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conservadores, que un día van a desaparecer o que son individualistas, o que se organizan de 

manera independiente. A través de tres estudios de caso de cooperativas en Managua y 

Masaya, identifica que los campesinos en Nicaragua son motivados a estar en cooperativas por 

razones ideológicas y no solamente económicas; una parte importante de este resultado no es 

únicamente el cambio material que se vivió en la primera parte de la Revolución, sino también 

como argumenta Moberg esto se debe a la  formación política. Igualmente hace mención breve 

de la ATC en la organización de una de las cooperativas, aunque los procesos estudiados son 

más vinculados con la UNAG. 

 

En el mismo año, Deere (1983) publica un artículo sobre la participación de mujeres en 

la reforma agraria a través de las cooperativas. En la sección sobre historia, la ATC está 

incluida como organización principal para la redistribución de tierra al inicio de la reforma 

agraria; explica que, posteriormente, en 1981, se crea la UNAG para enfocarse en las 

cooperativas. Con evaluación de 13 estudios de casos (13 cooperativas en 9 departamentos con 

diferentes niveles de participación de mujeres), se revelan los desafíos que existen para la 

participación de las mujeres en la reforma agraria; sin embargo, las mujeres socias consideran 

importante su participación. 

 

Se realizaron trabajos específicamente comparando la ATC y UNAG, e incluyen 

resúmenes de su desarrollo organizativo en esta primera etapa. Luciak (1990) hace una 

caracterización de la ATC y la UNAG incluyendo su surgimiento, principales objetivos y 

relación con el gobierno Sandinista. Utiliza el concepto de hegemonía popular para 

caracterizar el modelo al inicio de la Revolución y la participación a través de las 

organizaciones de masa. Caracteriza la ATC como una exitosa organización hasta que se 

fundó la UNAG; es crítico de la relación cercana que tiene la ATC al gobierno y que descuida 

algunas necesidades de sus integrantes por dar prioridad al FSLN y el gobierno. El CIERA 

(1988/1989) también escribió sobre la ATC y la UNAG en la década de los 1980
9
, entrando a 

detalle sobre las estructuras organizativas y los enfoques de cada organización durante cuatro 

etapas del 1979 al 1988: del 1979-1981 la ATC como única organización, 1981-1983 el 

                                                 

 

9
 Elementos de este texto se retomará en capítulo 3 sobre los 1980s. 
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nacimiento de la UNAG, 1984-1986 el recrudecimiento de la guerra y alianza ATC-UNAG 

para la defensa, y 1987-1988 de más autonomía y  dedicación de la ATC en atención a 

familias de combatientes y la producción.  

 

Neoliberalismo 

 

Después de la derrota electoral en Nicaragua, a pesar de la complejidad del contexto 

posguerra y la arremetida neoliberal, llegó una época de menos atención académica a los 

temas de organización campesina. Sin embargo, es importante destacar aquí los estudios 

realizados por el Centro para la Promoción, la Investigación y el Desarrollo Rural y Social 

(CIPRES) que se centraron en la gestión de los trabajadores en los APT, resultados de la 

defensa de las tierras de la reforma agraria ante los efectos de la política neoliberal. Por otro 

lado, Stahler-Sholk (1994) toma un enfoque del movimiento sindical para explicar la respuesta 

ante la política neoliberal al inicio de la década de los 1990 (incluyendo una línea de tiempo 

de mucha utilidad), con una explicación de la privatización de las empresas estatales y las 

negociaciones de la ATC para mantener una parte de las empresas para los trabajadores.  

 

Aunque la mayoría de las investigaciones se enfocan en los campesinos simpatizantes 

a la revolución, cabe mencionar que existen otros estudios sobre la participación campesina  

tanto en la revolución y la contra revolución y las acciones posteriores a la derrota electoral 

del Frente Sandinista en 1990. Uno de estos estudios es de Verónica Rueda Estrada (2009) 

sobre los excombatientes después de la guerra de la década de 1980s. Grupos, ambos de 

Sandinistas y contras, se encontraron en situaciones difíciles, de diferentes luchas, incluyendo 

la lucha por la tierra. La autora hace uso de las fuentes orales, realizando entrevistas con 57 

personas de diez organizaciones de excombatientes, además logra la revisión de una 

diversidad de estudios y documentos. La reconstrucción histórica incluye el proceso de 

desmovilización, y dos fases de rearme de algunos grupos conocidos como los recontras, 

recompas y revueltos. Además, explica sobre su siguiente desmovilización y realiza una 

caracterización de las organizaciones gremiales de desmovilizados. La ATC, hace parte de 

esta historia, no como una organización específicamente de excombatientes, pero siendo una 

organización gremial que también luchó por la tierra en esta época. En otro estudio, Horton 
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(1998) entrevistó a más de cien campesinos y otros pobladores en el municipio de Quilalí, 

departamento de Nueva Segovia (un lugar donde la contra revolución tuvo mucho apoyo) para 

entender sus motivaciones de apoyar a la revolución o la contra revolución, ambos durante la 

primera etapa de la Revolución Sandinista y en los primeros años después de la derrota 

electoral. Esta autora argumenta que la movilización campesina en contra de la revolución fue 

vinculada a sus identidades y valores campesinos, y que sintieron que la revolución 

amenazaba su estilo de vida. Su proceso de participar en la contra revolución los empoderó a 

movilizarse incluso a través del uso de violencia, para exigir ciertas recompensas del gobierno. 

La inestabilidad en esta región, detalla la autora, continuó a pesar de la finalización formal de 

la guerra. 

 

Así mismo se puede agregar que durante la época neoliberal, Holt-Giménez (2002) 

hace un estudio sobre la resistencia agroecológica de productores del movimiento campesino-

a-campesino en Nicaragua en el contexto del Huracán Mitch que azotó Nicaragua en el año 

1998. Utilizando una metodología de acción participativa con 45 equipos de promotores-

técnicos con 19 ONG, documentaron el uso de prácticas agroecológicas y los efectos del 

huracán Mitch en fincas de distintos departamentos del país. Los resultados muestran que, por 

lo general, las fincas que han implementado prácticas agroecológicas sufrieron menos 

impactos en sus fincas después del Huracán Mitch en comparación a fincas convencionales. El 

estudio  no está enfocado en la parte organizativa, pero dice Holt-Giménez que el resultado 

muestra la consecuencia concreta del trabajo del movimiento campesino-a-campesino, una 

estructura organizativa con fines de mejorar la situación del sector campesino. 

 

Segunda etapa de la Revolución Popular Sandinista 

 

Siguiendo las épocas establecidas en esta cronología, se presentan los antecedentes de 

investigación que han surgido sobre la etapa actual de la Revolución. En su ensayo, 

Baumeister y Martí i Puig (2018) hacen un resumen histórico de la distribución de la tierra en 

Nicaragua durante la primera etapa de la reforma agraria y luego los tiempos del 

neoliberalismo y contra reforma agraria, en ellos mencionan a la ATC como una organización 

gremial (junto con la UNAG) para el apoyo a la producción, cooperativas y empresas estatales 
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durante la primera etapa de la Revolución Sandinista, mencionando que estas organizaciones 

tuvieron una descendencia años después “al no ser capaces de desarrollar proyectos 

económicos alternativos viables” (p. 301). A pesar de demostrar la transformación de la 

tenencia de la tierra a través de la reforma agraria, los autores concluyen que “se ha 

profundizado el desarrollo capitalista agroexportador (basado sobre todo en la producción de 

azúcar, palma africana, tabaco, carne, café)” sin apoyar a la productividad del pequeño 

productor en rubros principales (p. 307)
10

.  

 

 A diferencia de las conclusiones del estudio anterior, se identificaron varios estudios 

durante la segunda etapa de la Revolución Popular Sandinista que muestran la tendencia de 

investigar sobre el creciente interés en la agroecología y la soberanía alimentaria, en este caso 

vinculado con procesos organizativos. Una de las primeras investigaciones después de un 

largo tiempo con poco enfoque en las organizaciones campesinas de Nicaragua fue de Godek 

(2014), cuyo tema fue el desarrollo de la Ley 693 de Seguridad y Soberanía Alimentaria y 

Nutricional y lo que Godek nombra la “institucionalización” de la soberanía alimentaria. Una 

de sus preguntas centrales de investigación es sobre la fundación y desarrollo del movimiento 

para la soberanía alimentaria, en lo cual entra una coalición de organizaciones incluyendo la 

ATC y la CLOC-Vía Campesina en Nicaragua. Godek encuentra en sus entrevistas con 

dirigentes de las organizaciones campesinas la importancia de los encuentros regionales y 

continentales que permitieron la emergencia de un movimiento internacional para la soberanía 

alimentaria. Un resultado interesante de su tesis, aunque no fue su objetivo central fue la 

creación de una línea de tiempo en la historia del movimiento de soberanía alimentaria y la 

construcción de la Ley 693.  

 

No hace mención específicamente a la ATC, pero sí se enfoca en las organizaciones 

campesinas, encontramos en Metereau (2015), un análisis del estatus del cooperativismo en 

Nicaragua. Explica que teorías tradicionales sobre el desarrollo se enfocan mucho en la parte 

económica, y argumenta que es mejor utilizar teorías más holísticas de desarrollo humano y 

                                                 

 

10
 Como se verá a continuación en la tesis, los testimonios recolectados de los integrantes de la ATC, muestran 

otra realidad en cuanto al apoyo para los pequeños productores. 
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del ecodesarrollo. A través de 31 entrevistas semiestructuradas y 52 entrevistas abiertas, el 

autor buscó entender por qué los campesinos se involucran en las cooperativas, lo que resultó 

en tres ejes principales: economía (para salir de la pobreza), organización (compartir 

experiencias y trabajar en colectivo), y contexto socio-político (como un modelo de desarrollo 

alternativo). El autor pone énfasis en la relación entre la historia, la cultura, y las 

organizaciones en Nicaragua, vinculado con el proceso del Sandinismo.  

 

Un ensayo de Gonzálvez et al. (2015), este hace un recorrido sobre el movimiento 

agroecológico en Nicaragua desde los años 1980s hasta la fecha de publicación. Menciona la 

participación de varias organizaciones campesinas y otras organizaciones en la introducción 

de la agroecología en Nicaragua, con enfoque también en el movimiento campesino-a-

campesino, con sus diferentes corrientes epistemológicas (orgánico, agricultura sostenible, 

campesino-a-campesino, etc.). Menciona las acciones de la ATC en el desarrollo de la 

agroecología, destacando la  escuela de agroecología, el Instituto Agroecológico 

Latinoamericano (IALA), aunque toma un enfoque más en la producción y menos en la parte 

organizacional.  

 

En años recientes, se han escrito varios artículos sobre la formación agroecológica 

dentro de la ATC y junto con las otras organizaciones de CLOC-Vía Campesina. McCune, 

Rosset, Cruz Salazar, Morales y Salvídar Moreno (2017) estudian el papel entre la formación 

agroecológica dirigida por la ATC y el escalonamiento de la agroecología en Nicaragua, 

utilizando teoría sociocultural-histórica aplicado al contexto de aprendizaje o la formación. A 

través del concepto de Corredor Agroecológico, proponen que el proceso de la ATC en 

formación agroecológica tiene como propósito transformar no solamente sus bases, sino 

también el espacio físico incluido en los territorios (p. 18). En McCune, Rosset, Cruz Salazar, 

Salvídar Moreno, y Morales (2017), el texto se enfoca en los procesos de formación 

agroecológica en la Escuela Obrera Campesina Francisco Morazán de la ATC y CLOC-Vía 

Campesina en Nicaragua. En este caso, evalúan un programa de formación con participación a 

nivel centroamericano. Identificando tres niveles de aprendizaje y conocimiento: al nivel 

individual, nivel de grupo o aula, y al nivel de subjetividad socio-histórico. Hacen una breve 

mención sobre la memoria histórica dentro del nivel de “subjetividad social-histórico” a través 
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de diferentes actividades en los procesos de formación, por ejemplo, lecturas, diálogo, y 

evaluaciones (p. 19). Aunque menciona algunos detalles sobre la historia de la escuela de la 

ATC, no es el enfoque central del artículo.  

 

En McCune y Sánchez (2019) también el tema central es la formación agroecológica, 

pero en este caso es una comparación histórica de dos metodologías que han sido utilizadas 

por movimientos campesinos para masificar la agroecología: el método campesino-a-

campesino y las escuelas de formación-política-agroecológica de La Vía Campesina. La 

distinción del artículo es que este incluye experiencias de varios países para ser comparativo, 

en el caso del método campesino-a-campesino incluye Guatemala (donde nació), Nicaragua y 

Cuba. El artículo es un esfuerzo por construir la narrativa histórica de las escuelas de 

agroecología de La Vía Campesina (los Institutos Agroecológicos Latinoamericanos o 

IALAs), explicando como nacieron los IALAs al nivel de América Latina. Se combina la 

tradición latinoamericana de teoría crítica
11

 con Paulo Freire y teología de liberación para un 

sistema de educación popular en el movimiento. Reconoce que en Nicaragua esto fue algo 

universal por la Revolución Popular Sandinista que permitió desarrollar diferentes 

experiencias formativas a nivel masivo. En los artículos anteriormente mencionados, se 

reconoce la importancia del rescate de la memoria histórica en los procesos, en este caso, de 

formación, diciendo que incluyen un recorrido histórico de las luchas populares, para formar 

identidad colectiva e incluso la autoestima de los estudiantes. 

 

Para concluir esta sección de estudios enmarcados en la segunda etapa de la 

Revolución, en los años 2020 y 2021 una serie de tesis sobre la ATC fueron escritas por 

mujeres jóvenes activistas que conocieron a la ATC en sus prácticas o durante delegaciones de 

solidaridad. Roschdi (2020) y López (2021) hicieron una interpretación de testimonios 

recogidos  por el grupo “Friends of ATC” (Amigos de la ATC) con enfoque en mujeres 

campesinas de las cooperativas de la ATC, y jóvenes estudiantes de la ATC y del IALA. Los 

dos estudios argumentan que el campesinado (especialmente mujeres organizadas y la ATC) 

están liderando la Revolución, la construcción de soberanía alimentaria y el nuevo 

                                                 

 

11
 Simón Rodríguez, José Martí, Ernesto Che Guevara,  José Vasconcelos, entre otros. 
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antimperialismo contra cualquier intento de intervención extranjera. En el caso de Roschdi 

(2020) utiliza teoría de subdesarrollo de Walter Rodney y desarrollo desigual de Samir Amin 

en una construcción del socialismo en vez del neoliberalismo. En su conclusión, comparte 

López (2021) (traducido al español desde el inglés):  

¿Porque son tan importantes los testimonios y las luchas de los campesinos? El trabajo 

de la ATC es la construcción de poder popular a través de la organización de base que 

ha resultado en el desarrollo y fortalecimiento de cooperativas, liderazgo de mujeres, 

colectivos y sistemas de producción de alimentos a pequeña escala, derechos laborales 

y sindicatos, y la soberanía alimentaria. El brazo derecho de la Revolución Sandinista 

fue y sigue siendo la Asociación de Trabajadores del Campo y el campesinado. (p. 61) 

 

En ambas tesis, incluyen antecedentes históricos importantes sobre el contexto en que se ha 

desarrollado el campesinado en las distintas épocas de la historia de Nicaragua (especialmente 

el antes y después de la Revolución Sandinista), pero sin necesariamente verlo con relación al 

desarrollo de la ATC en cada época.  

 

Newcomb (2020) también hace una evaluación del carácter anticapitalista del 

movimiento campesino La Vía Campesina, enfocándose específicamente en la experiencia de 

la ATC y otra organización norteamericana miembro del movimiento. En Nicaragua realizó 

entrevistas con dos grupos de mujeres y miembros de la dirección nacional de la ATC, las 

cuales fueron analizadas principalmente con teorías marxistas. En sus conclusiones, ella dice 

que el movimiento campesino anticapitalista es un proyecto de resistencia y también de 

construcción de resiliencia en sus comunidades, y que la ATC es ejemplo de una organización 

campesina anticapitalista, contrahegemónica que debe de ser referente para la clase campesina 

en otros países.  

 

Por último, Deskins (2021) estudió el papel de las mujeres campesinas en la 

Revolución Popular Sandinista y agricultura, desde 1979 hasta hoy. Parte de su metodología 

incluyó entrevistas con el Movimiento de Mujeres del Campo – MMC de la ATC, y 

observación participante con la ATC en diferentes cooperativas de mujeres. Ella concluye 

diciendo que Nicaragua ha mejorado la equidad de género desde 1979, que ha apoyado el 

sector agricultura a través de acceso a la tierra, y participación en cooperativas; y que estos 

factores han ayudado en mejorar producción de alimentos y reducir la inseguridad alimentaria. 
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Su aporte es el uso de enfoque de género, aunque también otros estudios recientes también han 

incluido un énfasis en la participación de las mujeres.  

 

Antecedentes internacionales 

 

La Vía Campesina 

 

Después del inicio del siglo XXI, se han realizado muchas investigaciones sobre los 

movimientos campesinos internacionales para evaluar su acumulado histórico desde su 

momento de incepción hasta la fecha. Desmarais (2008) realiza una evaluación de la 

importancia social y política de La Vía Campesina a través de una exploración de la evolución 

desde su fundación, sus logros, y las contradicciones entre su crecimiento internacional y las 

necesidades locales de cada organización miembro. Esta autora enfatiza que La Vía 

Campesina en América Latina y el Caribe tiene bastante fortaleza por tener la articulación 

CLOC al nivel continental con sus actividades orgánicas; también comparten idioma y 

elementos culturales (p. 143). Además, tuvo la Secretaría Operativa Internacional en Honduras 

el 1996 – 2004.  Martínez-Torres y Rosset (2010) detallan la fundación y evolución de La Vía 

Campesina en cinco etapas: 1980s-1992 antecedentes para su fundación; 1992-2001 “tomando 

su lugar en la mesa”; 2000-2003 “asumiendo liderazgo”; 2004-2008 “profundización y 

fortalecimiento interno”; 2008-2010 “genero, capitalismo y corporaciones transnacionales”. 

Tiene muchos detalles sobre cada etapa, siendo algo parecido a una memoria del movimiento 

campesino.  

 

Por otra parte, Deere y Royce (Eds.) (2009), publicó un libro de experiencias de 

organizaciones campesinas en América Latina, principalmente enfocados en organizaciones de 

Sudamérica como el MST, con un enfoque en las organizaciones que hacen parte de la CLOC, 

y algunas otras organizaciones indígenas que no son de la CLOC. Incluye algunos elementos 

históricos del movimiento continental y habla sobre sus logros en cuanto a los medios de vida 

sostenibles. 
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El ensayo de McMichael (2008) hace un resumen de las corrientes dominantes sobre el 

campesinado desde una perspectiva capitalista y luego presenta cómo el movimiento 

campesino emergente rompe con estos estereotipos para mostrar la realidad de un 

campesinado que existe, resiste, organiza y moviliza. Hace un recuento de varias teorías 

dominantes de la teoría social clásica incluyendo, Sachs, Rostow y W. Arthur Lewis, quienes 

dicen que los campesinos son la parte baja de la escalera, que representan una etapa 

“tradicional” de la historia humana, o que son la mano de obra para el proceso de 

industrialización (p. 206). El planteamiento de McMichael es que hay que estudiar la misma 

epistemología planteada por el movimiento campesino, en este caso utiliza La Vía Campesina, 

como el primer ejemplo. El movimiento campesino está transformando la cuestión agraria 

tradicional y a la vez la misma narrativa del capitalismo neoliberal de acumulación de capital 

como el objetivo principal de la vida. Su argumento es que los campesinos son revolucionarios 

y el sector movilizado del campesinado está creando su propia historia.  

 

En un trabajo unos años después Martínez-Torres y Rosset (2014) profundizan el 

trabajo epistemológico en La Vía Campesina a través del concepto “diálogo de saberes” 

desarrollado por Enrique Leff y con aportes de Boaventura de Sousa Santos. Ellos explican 

que La Vía Campesina practica el diálogo de saberes con el intercambio de distintas 

experiencias históricas, culturales y  de cosmovisiones; cuando estos grupos dialogan, se 

generan nuevos conocimientos (p. 980-1). Caracteriza los tipos de organizaciones en indígena, 

campesina, o proletaria, cada una con su diferente unidad de base organizativa, forma de 

transmitir conocimiento, y luchas principales. En este sentido, Martínez-Torres y Rosset dicen 

que por el diálogo de saberes en América Latina se pueden aceptar ambos el materialismo 

histórico y las cosmovisiones indígenas como corrientes epistemológicas simultáneamente 

presentes y armónicas. 

 

Otros estudios internacionales 

 

En su análisis de cuatro libros clásicos sobre campesinos y revolución de 1969-1977 en 

el tercer mundo, Skocpol (1982) muestra que es una combinación de diferentes factores y 

características en las que el campesinado ha participado en revolución. Resalta opiniones de 
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que los campesinos solo no pueden tomar poder del Estado (Paige, 1975) y que hacen alianzas 

con partidos revolucionarios con diversa participación en el campo y como cuadros (Migdal, 

citado en Skopcol, 1982). Teóricos como Wolf y Migdal dicen que los campesinos hacen 

revolución rebelándose ante la intervención del capitalismo e imperialismo en áreas rurales, 

mientras Paige es de la opinión de que los campesinos reaccionan dentro de la economía 

globalizada, desde su participación en las nuevas zonas de agroexportación (citado en 

Skocpol, 1982, p. 175). A nivel interno, los campesinos muestran “solidaridad radical” 

compartiendo recursos y organizados en contra de los terratenientes o el Estado (Moore, citado 

en Skopcol, 1982). Concluye recordando que, para entender cualquier contexto revolucionario, 

los campesinos solo son una parte de un grupo de factores de una revolución, incluyendo 

estados, estructuras de clase, y contextos económicos y militares (p. 178). Las estructuras 

sociales, el contexto político, y la historia son importantes para entender la situación del 

campesinado en su actualidad y su participación en revolución (p. 158). 

 

van der Ploeg (2008) presenta un estudio longitudinal del pueblito Catacaos en Perú 

con el objetivo de ver cómo la situación del campesinado ha cambiado con el tiempo, basado 

en visitas durante los 1970s y otra en 2004. Su trabajo de campo fue en coordinación con la 

Federación Departamental Campesina de Piura. Revisando los números de población,  observó 

que hubo un aumento en la cantidad de campesinos y en la cantidad de tierra y productividad, 

lo cual se caracterizaba como parte de la recampesinización. Sin embargo, estos enfrentan 

retos por la introducción de un megaproyecto de agricultura industrial (de producción de arroz, 

banano, pimiento, caña, cebolla y uvas), tipo latifundio, en el valle que presenta graves 

amenazas para el acceso al agua y al estilo de vida del campesinado, poca esperanza para 

mejorar la vida y la lucha. A pesar de las dificultades, van der Ploeg concluye que considera 

que la comunidad campesina está fuerte, no solamente porque vivieron una época de 

recampesinización, sino también porque la comunidad tiene un alto nivel de memoria 

colectiva con banderas comunes, y porque aún existe la problemática de la tierra.  

 

Tendencias en los antecedentes de investigación 
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 A modo de resumir las tendencias en las investigaciones, en los estudios sobre las 

organizaciones y movimientos campesinos, se observa que es común el uso de las fuentes 

orales para obtener información, pero no tanto desde un enfoque de memoria. Por lo general, 

en los estudios nacionales, hay más enfoque en la UNAG que la ATC en términos de estudios 

sobre organizaciones del campo, y poco estudio sindical. Se estudian más los grupos 

simpatizantes al Sandinismo de la época de los 1980s, aunque hay algunos estudios 

interesantes sobre los grupos campesinos que eran parte de la contra. Así mismo, hay tres 

nuevas investigaciones que utilizan testimonios de mujeres de la ATC para evaluar el papel de 

las mujeres campesinas (y del campesinado en general) en la construcción de la soberanía 

alimentaria, del anti-imperialismo y la continuación de la Revolución Popular Sandinista que 

han servido de inspiración para seguir evaluando estos temas a un nivel más profundo. La 

mayor cantidad de los estudios están concentrados en la década de los 1980, cuando el Estado 

dio recursos para estudiar el campo, y Nicaragua recibió mucha atención internacional, pero 

hay necesidad de ir actualizando y entender qué significó esta época para el día de hoy, cómo 

las personas vivieron esta época y cómo lo recuerdan, y cuáles son los cambios alcanzados y 

los desafíos. Otros temas de interés para estudio, en este siglo, han sido la agroecología y la 

soberanía alimentaria en Nicaragua, en un momento en que estos dos conceptos tienen auge y 

vínculo con organizaciones campesinas.  

 

 Además, se encuentra que algo que marca los estudios del siglo veintiuno es un interés 

en el movimiento campesino internacional La Vía Campesina, principalmente para 

comprender el papel de los movimientos sociales en la construcción de la soberanía 

alimentaria y la agroecología  y su relación con las luchas históricas del campesinado. Los 

estudios muestran al campesino como un sujeto social que organiza, resiste, propone, lucha, y 

aporta epistemológicamente. Varios estudios han evaluado al movimiento durante sus 

diferentes etapas históricas y la experiencia acumulada en cada momento, aunque es preciso 

mencionar que muchas veces los estudios de La Vía Campesina no aterrizan a contextos 

nacionales específicos con profundidad, incluyendo Nicaragua. Teniendo en cuentas estos 

antecedentes y la oportunidad para investigaciones sobre grupos sociales en Nicaragua, la 

siguiente sección introduce los conceptos teóricos centrales de la tesis.  
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Esta investigación se realizó bajo un paradigma sociocrítico, debido a que su enfoque 

fue hacer una interpretación crítica de la realidad y la continuación de transformación hacia 

una sociedad más justa.  La investigación realiza una descripción e interpretación de la 

experiencia de los campesinos y obreros de la Asociación de Trabajadores del Campo,  

principalmente a través de los testimonios de sus integrantes, para poder identificar los 

desafíos y ofrecer recomendaciones para la organización campesina. Como parte del 

paradigma sociocrítico, se reconoce la importancia de la corriente Marxista en esta 

investigación. La lucha de clases en el capitalismo, el debate sobre el papel del campesino y el 

campo, y el concepto de la hegemonía, que se debaten en este corriente. Incluyo un “interés 

emancipador, humanizador” como parte de su pensamiento científico (Mardones, 1982). Los 

orígenes de la cuestión agraria están basados en los planteamientos de Marx (Akram-Lodhi y 

Kay, 2010a). El paradigma sociocrítico además sitúa la investigación dentro de un contexto 

histórico, y reivindica las voces y sabidurías de quienes históricamente no han sido 

reconocidos por sus conocimientos y sabidurías, parte de un enfoque desde las Epistemología 

del Sur (Santos, 2018). Se seleccionaron las siguientes teorías desde el enfoque socio crítico, 

sobre todo para tener una perspectiva crítica al capitalismo y el imperialismo, y teorías que 

centraran la importancia de la sabiduría o experiencias de los pueblos o sectores populares 

(como los campesinos u obreros). Además, fue importante reconocer que la investigación no 

estuvo cerrada a una teoría u otra, sino tuvo apertura de que pudieran salir otras teorías en el 

proceso de la construcción de la memoria de la organización ATC.  

 

Memoria histórica, memoria colectiva, e historia oral 

 

La memoria (histórica y colectiva) y la historia oral tienen raíces en diferentes críticas 

a las escuelas positivistas occidentales que ponen énfasis en las fuentes escritas. Echeverry 

(2004) define la memoria histórica como “la reconstrucción de los datos proporcionados por el 

presente de la vida social y proyectada sobre el pasado reinventado” (p. 126). La memoria 

contempla “procesos subjetivos e intersubjetivos, anclados en experiencias, en ‘marcas’ 

materiales y simbólicas y en marcos institucionales. Esto implica necesariamente entrar en el 

análisis de la dialéctica entre individuo/subjetividad y sociedad/pertenencia a colectivos 

culturales e institucionales” (Jelin, 2012, p. 25).  Echeverry (2004) dice que la memoria está 
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vinculada en el concepto de la experiencia, desarrollado por E. P. Thompson. En Thompson 

(1995/1978), por ejemplo, explica que la experiencia está basada en su capacidad de pensar 

combinado con su entorno social y cultural o lo que Marx describía como consciencia social. 

El concepto de memoria histórica está muy relacionado con el concepto de la memoria 

colectiva promovido por Maurice Halbwachs, quien argumentaba que las memorias siempre se 

construyen en un marco social o un marco colectivo, por ejemplo, la familia, la religión, o una 

clase social (1992). Dicho por Elizabeth Jelin (2012), Halbwachs dijo que la memoria 

colectiva es una construcción social basada en recuerdos.  

 

En América Latina, el trabajo sobre la memoria histórica ha sido importante en varias 

áreas. Cuando hay una historia positiva, normalmente la historia de los conquistadores, existen 

otras memorias “alternativas o subterráneas” (Jelin, 2012) o de “las voces silenciadas” (Neira, 

2005. p. 294). Dice Rodríguez Rincón (2012) que “memoria -y olvido- es una clave 

fundamental del ejercicio del poder, tanto para los hegemones como para los subalternos y 

subordinados” (p. 17). Jelin (2012) habla del vínculo del compromiso social y la justicia con la 

memoria, y no solamente de manera institucional. La memoria es “una de las fuentes más 

prodigas de saberes, experiencias y conocimientos, aplicables a la transmisión oral, escrita y 

visual, de lo vivido y lo pensando. Y sobre todo porque, la memoria posee un fuerte poder 

movilizador, individual y colectivo, posicionado su papel en la esfera política” (Álvarez 

Arzate, 2007, p.100). En cuanto a historias de represión, violencia, dictadura, etc., la memoria 

hace parte de un proceso de aprendizaje o un intento de “recordar para no repetir” (énfasis en 

el original) (Jelin, 2012, p. 40). Aunque se ha dado mayor atención a las dictaduras de 

Sudamérica y los procesos de respuestas institucionales (ver, por ejemplo, Jelin, 2012 o Ciro y 

Caro-Lopera, 2020), Rodríguez (2017) señala que hace falta trabajar más estudios que rescatan 

la memoria en la región Centroamérica. 

 

Dentro del concepto de la memoria, se destaca su vínculo con la oralidad. En la 

construcción de las memorias, es muy común la recolección de testimonios e historias orales. 

Dice Iturmendi (2008):  

Los recuerdos nos enseñan cómo diversas gentes pensaron, vieron y construyeron su 

mundo y cómo expresaron su entendimiento de la realidad. Un testimonio oral da 

cuenta de las expectativas de las personas, sus emociones, sentimientos, deseos, etc., y 
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de que la vida de una persona es una puerta que se abre hacia la comprensión de la 

sociedad en la que vive. (p. 229) 

 

Continua Iturmendi (2008) con la importancia de este enfoque: 

En algunos casos, y este es un aspecto que otorga un gran valor a la historia oral, los 

testimonios que el historiador obtenga a través de una entrevista supondrán una 

información privilegiada que únicamente de esta manera puede ser rescatada para su 

posterior utilización e interpretación por parte de los investigadores. (p. 231) 

 

Según Boaventura de Sousa Santos (2018), aunque se valora en las universidades lo escrito, la 

“mayoría del conocimiento que circula en el mundo y es relevante para la vida de los pueblos 

es oral” (p. 317). El trabajo teórico que se debe realizar es de “testimonio participante” (p. 

303). Los testimonios sirven para narrar historias en América Latina (García, 2005). Neira 

(2005) habla del vínculo de la historia oral y los testimonios con la transformación social. El 

concepto de la memoria tiene profunda importancia con las comunidades campesinas debido a 

que son culturas orales; es decir, el conocimiento se transmite de manera verbal. Pueden 

existir, como en muchas poblaciones, pocos documentos escritos (Neira, 2005). En este 

contexto, “las fuentes orales se veían emparentadas con las tradicionales orales…[ellas] 

constituían la memoria sobre la cual se apoyaban los métodos históricos” (Neira, 2005, p. 

299). Dice Jelin (2012), en cuanto a los procesos de investigación, “la memoria funciona como 

un estímulo para la elaboración de la investigación histórica” (p. 104), dando una 

complementariedad a otros formatos de información como los archivos que no tienen el 

mismo carácter de “evocación” (en inglés, recall) como las memorias (p. 56).  

 

También la memoria puede dar fortaleza a una comunidad. Dice García (2005) que 

“cuando hay desconocimiento del pasado del que se proviene la identidad se diluye, tiende a 

borrarse, o al menos eso es lo que se pretende con el olvido” y ambos la globalización y el 

neoliberalismo son parte de este proceso (p. 26). En su caracterización de la comunidad 

campesina de Catacaos, Perú, van der Ploeg (2008) enfatiza que una memoria colectiva bien 

desarrollada, compartida entre la población, ha asegurado que todos tengan una clara 

perspectiva de su situación y es las bases de futura organización. Igualmente conocer la 

memoria histórica permite fortalecer el movimiento campesino, como ha mencionado 

McCune, Rosset, Cruz Salazar, Morales y Saldívar Moreno (2017) y McCune y Sánchez 

(2019). Por otro lado, Álvarez Arzate (2017) argumenta que, si se deja de transmitir la 
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memoria, se desparece. La edad puede ser un factor motivador para trabajos de la memoria, ya 

que muchas personas en su proceso de envejecimiento quieren “transmitir” sus experiencias a 

la juventud (Jelin, 2012, 147). 

 

Campesinado, cuestión agraria y movimientos campesinos 

 

Antes de entrar más en detalle a la parte teórico sobre el campesinado y la cuestión 

agraria, queremos hacer un comentario. Una particularidad de la Asociación de Trabajadores 

del Campo es que es una organización que abarca múltiples identidades, un proceso que 

incluso informó su decisión de tomar el nombre “trabajadores del campo”. Como se presentará 

en su memoria, han incluido una diversidad de las personas. En esta investigación, se tomó la 

decisión de incluir elementos teóricos sobre el campesinado y la cuestión agraria retomando 

algunas reflexiones de estudios anteriores como CIERA (1988/1989), Gould (1990), y Serra 

(1991). Estos autores destacaron que en Nicaragua, generalmente existe una fuerte identidad 

“campesina” en las población, aunque pueden también ser personas que venden su fuerza de 

trabajo fuera de su parcela; es decir que no existen “fronteras rígidas” entre campesino y 

obrero (Serra, 1991) y más bien cabe resaltar que a veces una sola palabra no logra describir la 

complejidad de relaciones de trabajo y de tenencia a la tierra (Gould, 1990) u otros elementos 

más socio-culturales. Dicho en las palabras de CIERA (1988/1989) “Dos sujetos sociales, 

campesinado y proletariado agrícola, pero que en la formación social nicaragüense se 

conformaron adquiriendo una naturaleza muy propia, ya que el carácter ‘campesino’ marca e 

imprime su sello a ambos sujetos” (p. 71). 

 

Es por eso que puede haber un traslape entre diferentes palabras para describir los 

integrantes de la ATC, por ejemplo, obreros/as o proletariado que no es dueño de su medio de 

producción y vende su fuerza de trabajo, o los numerosos semiproletariados que puede trabajar 

en su propia parcela durante alguna temporada por temas de arraigo cultural, para producir una 

porción de sus alimentos, o tener un ingreso, y otra parte como obrero/a agrícola para 

suplementar los gastos de la casa. Por la misma historia de Nicaragua, hay personas dentro de 

la ATC con tierra y sin tierra, obreros agrícolas asalariados permanentes, temporales, 

semiproletariado, y desempleados. Hay personas del campo que migraron a la ciudad, otros 

que eran obreros sin tierra pero obtuvieron tierra con la reforma agraria, y algunos que se 
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iniciaron como obrero y luego convirtieron en dueños de sus empresas. Es por eso también 

que tenemos el interés de ver la memoria con una perspectiva de la cuestión agraria que entra 

más a profundidad a estos procesos de transformación o resistencia. 

 

Habiendo hecho este comentario sobre la ATC, y antes de hablar sobre la cuestión 

agraria, introducimos el concepto del campesino, que se puede definir de diferentes formas. 

Una definición tradicional es que un campesino está principalmente involucrado en 

producción agrícola, trabaja en una pequeña parcela y tiene algún nivel de control sobre ella, 

se enfoca en agricultura de subsistencia, y es dominado por influencias externas (van der 

Ploeg, 2021). Chayanov (1975) describe en enfoque del campesinado de satisfacer las 

necesidades para la unidad familiar, principalmente con uso de mano de obra no asalariada de 

la familia; en este sentido el enfoque de su producción no es un enfoque capitalista. van der 

Ploeg (2008) hace distinción del campesinado con la agricultura de “entrepreneur” 

(emprendedor) que fue en parte producto de programas para modernizar la agricultura; en este 

modelo hay dependencia del mercado e intensivo uso del capital. También es diferente que la 

agricultura corporativa, enfocado en la agroexportación y uso de trabajadores asalariados. 

Debido a que concepto del campesino existe antes de que existe el modelo capitalista, dice 

Mançano Fernandes (2014) “esta relación social y forma de organización del trabajo y de la 

producción puede ser familiar, comunitaria, asociativa, cooperativa” (p. 20). Según la 

Declaración de la Organización de las Naciones Unidas (ONU, 2018) sobre los Derechos de 

los Campesinos y de Otras Personas que Trabajan en las Zonas Rurales: 

Se entiende por “campesino” toda persona que se dedique o pretenda dedicarse, ya sea 

de manera individual o en asociación con otras o como comunidad, a la producción 

agrícola en pequeña escala para subsistir o comerciar y que para ello recurra en gran 

medida, aunque no necesariamente en exclusiva, a la mano de obra de los miembros de 

su familia o su hogar y a otras formas no monetarias de organización del trabajo, y que 

tenga un vínculo especial de dependencia y apego a la tierra. (p. 5) 

 

La ONU también incluye en su definición, otras personas que dedican su vida a las áreas 

rurales, pueblos indígenas, trabajadores asalariados y temporales.  

 

Muchas de las teorías tradicionales sobre el campesinado lo pintan como víctima, 

individual, algo que no existe, despectivo. De hecho, el enfoque teórico hasta los 1960s y 

1970s sobre el campesinado fue que estaba destinado a desaparecer (van der Ploeg, 2008), los 
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campesinos solo están en lugares “subdesarrollados”, los campesinos son víctimas pasivos y 

no agentes. Así mismo como se detallará más adelante, muchos de las teorías más dominantes 

de la cuestión agraria marxista clásica proponía que el destino del campesinado fue de 

integrarse al proletariado o (algunos) a la burguesía, o, desde la corriente modernista, de 

convertirse en “emprendedores” (van der Ploeg, 2008) en vez de preocuparse por sus 

necesidades familiares como decía Chayanov (1975). 

 

A partir de los finales de 1960s y la década de 1970s, comenzaron a aparecer más 

teorías sobre la resistencia campesina, movimientos campesinos y el vínculo del campesinado 

con la revolución. Esto se da en un contexto de luchas
12

 en contra la intervención 

norteamericana y por la tierra y la soberanía nacional, en donde el campesinado fue una 

importante base (Bruckmann y Dos Santos, 2005). Surgió una crítica de que caracterizar una 

clase tan diversa como el campesinado, que vive dentro de una variedad de estructuras 

sociales y políticas, con historias diferentes, no es tan fácil y tal vez ni tan fructífero (Skocpol, 

1982). Por lo general ha sido subestimado el papel del campesinado en las revoluciones, 

incluyendo en la insurrección final para lograr la revolución en Nicaragua (Serra, 1991). 

Estudios como Gould (1990) y Serra (1991) muestran el papel importante que ha tenido el 

movimiento campesino antes y durante la primera fase de la revolución.  

 

El debate sobre el campesinado y su futuro se aborda en la cuestión agraria. La teoría 

de la cuestión agraria ha vivido una evolución desde los primeros teóricos que escribían sobre 

el capitalismo hasta el día de hoy con estudios agrarios críticos y globalización (Akram-Lodhi 

y Kay, 2010a; Akram-Lodhi y Kay, 2021; Watts, 2021). Tradicionalmente, la cuestión agraria 

se refiere a como el desarrollo del capitalismo tiene un impacto en el campesinado y el campo. 

En la evolución de los modelos de producción del feudalismo hacia capitalismo y después el 

socialismo, siempre se ha presentado un desafío teórico y práctico de entender como los 

modos de producción afecta al campo y también como el campo influye en el desarrollo de 

cada sistema. Se decía que los campesinos tenían que convertirse en proletariado para poder 

                                                 

 

12
 América Latina en particular tiene una inmensa historia de movilización social. Estos movimientos han sido 

compuestos por diversos sectores incluyendo trabajadores, campesinos, estudiantes, mujeres y miembros de la 

clase media especialmente a partir del siglo diecinueve (Bruckmann y Dos Santos, 2005). 
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lograr una transición completa hacia el socialismo. La famosa frase de Marx se refiere a los 

campesinos como un saco de papas (Friedmann, 2021). Esta imagen del campesino ha tenido 

mucho impacto, aunque ambos Friedmann (2021) y Akram-Lodhi y Kay (2021), enfatizan que 

la literatura clásica marxista sobre la cuestión agraria identifica diversas dinámicas y modelos 

que no es tan linear como a veces es caracterizada. 

 

Bernstein (1996/1997, citado por Akram-Lodhi y Kay, 2010a) describe las teorías 

clásicas de la cuestión agraria en tres categorías, resumido en la Tabla 1: 

Tabla 1. Enfoques clásicos de la cuestión agraria 

Problemática Promotores 

Estructura y dinámicas de producción rural y como el campesino se 

convierte en mano de obra 

Marx, Lenin, Kautsky 

Acumulación. Como agricultura fomenta la industrialización y 

transformación estructural 

Preobrazhensky 

La respuesta política de la población rural basada en producción y 

acumulación en el campo 

Engels 

Fuente: Bernstein 1996/1997 (citado por Akram-Lodhi y Kay, 2010a) 

 

Dos clásicos sobre la cuestión agraria son teorías marxistas Karl Kautsky y Vladimir 

Lenin. Kautsky, en su libro clásico (1899/1988) argumenta que el campesinado no es ni parte 

de la clase capitalista ni el proletariado y que su economía tiene ciertas distinciones que los 

productores capitalistas y que los trabajadores. Explica un proceso de la modernización de la 

agricultura y proletarización del campesinado en casos específicos de Europa y por lo general 

que el campesino es conservador y se irá desapareciendo. Esta posición (aun con 

particularidades) representa la misma corriente que Marx y Lenin de enfocar en según 

Bernstein (citado por Akram-Lodhi y Kay, 2010a) la estructura y dinámicas de la producción 

rural y como el campesino se convierte en mano de obra.  

 

Lenin en su Desarrollo del Capitalismo en Rusia (1899/2009) publicado en el mismo 

año que Kautsy, igualmente habla de que el capitalismo genera inequidades en el campo. 

Demuestra la infiltración del capitalismo en el campo de Rusia e la inserción del campesinado 

de alguna manera en el mercado capitalista. Aunque algunos se benefician y se convierten en 

pequeña burguesía rural, la mayoría de los campesinos se conviertan en proletariado, sirviendo 

de mano de obra en agricultura u otro sector. Puede ser proletariado y tener acceso a una 
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parcela designada por el dueño, una situación que beneficia también al empleador, ya que 

trabaja durante ciertas temporadas para el dueño de la tierra y otras temporadas para sí mismo. 

Los campesinos que resisten se encuentran en una situación precaria. Este proceso de 

“diferenciación del campesinado” se genera un propio mercado interno para el capitalismo ya 

que existen muchos obreros que necesitan comprar productos que al final no son de buena 

calidad. Es una fuente revolucionaria ya que existe una masa de personas empobrecidas y 

descontentas. 

 

Según Akram-Lodhi y Kay (2010b), Engels miraba la problemática de la cuestión 

agraria como política, y que respuesta política adoptaría el campesinado frente a la crisis 

agraria provocado por el desarrollo del capitalismo en el sistema alimentario mundial. En el 

caso de Engels, el énfasis fue en integrar el campesino al partido político. La problemática 

concebida como política evalúa la lucha de clases, y postula que las otras problemáticas de 

acumulación y de producción pueden impactar y ser impactado por lucha campesina (Akram-

Lodhi y Kay, 2010b). 

 

Aún hoy, cuando el campesinado sigue existiendo y trabajando en una diversidad de 

contextos, incluso muchos no favorables, son ellos mismos quienes están haciendo propuestas 

de resistir el capitalismo y transformar la sociedad. Debido a esto, sigue siendo vigente el 

debate sobre la cuestión agraria como marco teórico. Akram-Lodhi y Kay (2010b) concluyen 

su encuesta sobre la cuestión agraria resaltando que es un marco analítico esencial con 

coherencia teórica y empírica para poder entender los países capitalistas y países en desarrollo, 

aun en el siglo XXI, reconociendo que permite una flexibilidad teórica para adaptar a cada 

país en su contexto histórico. Igualmente, Watts (2021) dice que el desafío actual de la 

cuestión agraria es de historiar dentro del contexto de la globalización, el neoliberalismo, el 

militarismo y el sistema alimentario corporativo.  

 

Algunos de las distintas cuestiones agrarias que han surgido en el contexto de la 

segunda mitad del siglo XX y durante el siglo XXI integran nuevas perspectivas y aportes a la 

cuestión agraria. Mucho del desarrollo del concepto de la cuestión agraria en sus primeras 

fases con Marx, Kautsy, y Engels fueron en el contexto de la construcción de naciones en 
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Europa y la revolución en Rusia, pero no hacen un análisis en contexto de países de otros 

continentes. Expandiendo a la cuestión agraria en los finales del siglo XX e inicio del siglo 

XXI, muchos teóricos han enfocado en estudiar este desarrollo histórico del capitalismo con 

relación a los países del norte y sur, y como esto interactúa con un sistema alimentario global 

y el campesinado (Bosma y Vanhaute, 2021). Esto incluye análisis de cómo el capitalismo al 

nivel internacional se beneficia del mismo campesinado, a través de su producción de 

alimentos baratos y mano de obra barata (de Janvry, 1981). Patnaik (2021) comparte la crítica 

sobre el debate de la cuestión agraria clásica porque no reconoce que los países del norte 

actualmente no estuvieron como están ahorita sin una explotación del campesinado del “Sur 

Global,” y así mismo es imposible analizar el contexto del campesinado hoy de los países del 

Sur Global sin analizar esta historia. Esto inició en su primera fase con la desposesión violenta 

de pueblos de sus tierras y los sistemas de esclavitud y subcontratación (Bosma y Vanhaute, 

2021).  

 

Después de la Segunda Guerra Mundial y el auge de la Guerra Fría, se promovió la 

Revolución Verde, un modelo de agricultura enfocado en el uso de insumos externos de base 

químico como los fertilizantes, pesticidas y semillas, en sistemas de monocultivo en grande 

extensión. Mientras los promotores de la Revolución Verde decían que este modelo de 

producción iba a resolver la situación del hambre en el mundo, tenía también otros fines: 

reconfigurar el uso de los químicos utilizados previamente para la guerra, pero también 

combatir la Revolución Roja y el avance del socialismo en el planeta (Friedmann, 2021). Junto 

a esto, los Estados Unidos promovió la Alianza para el Progreso, un tipo de reforma agraria y 

programas en respuesta a la Revolución Cubana, para modernizar la agricultura y promover el 

capitalismo en muchos países donde había movimientos campesinos de la izquierda (Teubal, 

2001; Cousins, 2021).  

 

A partir del golpe de estado contra presidente Salvador Allende en Chile en 1973, 

inició la época del neoliberalismo que entró en auge en los 1980s y 1990s (Klein, 2007; Kay, 

2001). Fue caracterizada por una política general de desregulación y privatización, menos 

apoyo desde los Estados para la producción de alimentos, con priorización a empresas 

transnacionales por encima de tierra para el campesinado a producir alimentos, y en seguida la 
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concentración del mercado por las corporaciones transnacionales (Teubal, 2001; Bosma y 

Vanhaute, 2021). Teubal (2001) concluye su análisis del efecto de globalización y política 

neoliberal con lo siguiente:  

Como consecuencia, podría decirse que en esta etapa en la evolución del capitalismo se 

ha ido consolidando un sistema agroindustrial mundial, dominado por grandes 

corporaciones transnacionales agroindustriales que operan en la provisión de insumos y 

tecnología, procesan productos de origen agropecuario, comercializan 

internacionalmente esta producción, y realizan gran parte de la investigación de punta en 

materia agropecuaria. (p. 55) 

 

En el contexto de la cuestión agraria, los efectos al campesinado de esta larga historia de 

colonización, extracción, y luego Revolución Verde y “modernización” agrícola promovido 

por gobiernos imperiales, ha tenido muchos efectos devastadores en el campo. Incluyen 

desalojos y la migración, pérdida de biodiversidad y el cambio climático, y amenaza a la 

identidad y cultura de pueblos que son del campo. El neoliberalismo tampoco ha resuelto la 

pobreza rural, más bien, la pobreza en el campo se ha incrementado con la implementación de 

la política neoliberal (Kay, 2001).  

 

A pesar de estos desafíos, sigue existiendo una gran población campesina en todo el 

mundo incluyendo en Nicaragua; de hecho, el número absoluto de campesinos en el mundo ha 

estado subiendo (van der Ploeg, 2008) y también el número absoluto de personas que habitan 

en áreas rurales en Nicaragua (Baumeister, s.f.). Las estrategias del campesinado son diversas 

para adaptarse y resistir frente a los modelos de desarrollo neoliberal dominante (Holt-

Giménez, 2006; McMichael, 2008). Incluyen diferentes practicas productivas y la 

diversificación y cultivo de rubros para consumo local (Serra, 1991; van der Ploeg, 2008); 

luchas en la calle (Scott, 1985); y organizarse (Serra, 1991). Son una ruta hacia el desarrollo 

en muchos países y fundamentales para las sociedades modernas (van der Ploeg, 2008) o lo 

que McMichael (2008) nombre un “modelo de vida” que incluye conceptos promovido por La 

Vía Campesina como la soberanía alimentaria, con base en la agroecología y la reforma 

agraria. Los movimientos sociales en América Latina frente al neoliberalismo y la 

globalización han surgido desde el campo (Kay, 2001). 

 

El surgimiento de La Vía Campesina es en parte en respuesta a la cuestión agraria en 

su fase de los finales del siglo XX y el inicio del siglo XXI, promoviendo la reforma agraria 
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(Cousins, 2021), cambiando instituciones y creando alternativas para una transformación 

radical (Dietz y Engels, 2021). Según McMichael (2008), La Vía Campesina diverge de la 

cuestión agraria tradicional (que capital o trabajo resuelve la cuestión agraria); no se trata de 

ver el campesinado solamente dentro de un contexto de capital y trabajo. La Vía Campesina 

cambia la cuestión agraria tradicional, manifestando que el campesinado puede crear su propia 

historia, caracterizado por este autor como un “cuestión agraria de alimento” en donde la 

cultura y valores sociales y ecológicos tengan mejor importancia que el simple valor 

económico del alimento (p. 218).  

 

Conceptos adicionales: hegemonía, contrahegemonía y diálogo de saberes 

 

Cabe agregar que los movimientos sociales, incluyendo los movimientos campesinos, 

hacen uso de diferentes estrategias de las cuales se introducen dos ejemplos aquí. Primero, la 

construcción de la contrahegemonía: Gould (1990) utiliza el concepto de hegemonía de un 

estudio clásico de Sider (1980) sobre pescadores de Newfoundland que define hegemonía 

como un elemento de cultura que busca que la apropiación se extienda más allá que solamente 

producción, a toda la vida cotidiana. Las estrategias contrahegemónicas emergen desde una 

consciencia de las relaciones sociales (no solamente experiencias individuales). Empleando 

Sider, Gould (1990) muestra que las luchas contrahegemónicas pueden utilizar los símbolos o 

lenguaje dominante, pero para poder plantear sus propias demandas. En su estudio la 

participación de los líderes campesinos en compartir sus historias una demostración a su 

participación en la contrahegemonía. Rodríguez Rincón (2012) que también utiliza el concepto 

de contrahegemonía, dice que en este contexto la “lucha de clases deja de ser un asunto que se 

trata desde los medios de producción, pues se expande hacia el terreno cultural e ideológico y 

hacia un nuevo sujeto, la sociedad civil” (p. 14).  

 

Hegemonía y contrahegemonía también permite examinar una relación entre estado y 

movimiento social. Carroll (2010) habla de la construcción de contrahegemonía a través de 

una combinación de movimientos sociales con la toma del poder del estado que puede crear 

las condiciones para una sociedad poscapitalista. Incluye diversos sectores de la población 

incluyendo producción (Urry, 1981 y Simon, 1982 citado por Carroll, 2010). Reconoce que 
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varios gobiernos de izquierda de América Latina han logrado un trabajo muy cercano con los 

movimientos sociales, dando un carácter revolucionario a la relación dialéctica entre gobierno 

y sociedad civil (Harris, 2007). Sin embargo, reconoce que las luchas deben de estar 

interconectadas al nivel local, nacional e internacional, debido a que el capitalismo es más 

estructural que cualquier nación.  

 

En adición al concepto de la hegemonía, consideramos pertinente incluir también el 

concepto de diálogo de saberes como otra estrategia de lucha de los movimientos. Leff (2004) 

introduce el concepto de diálogo de saberes en su trabajo sobre la sostenibilidad, reconociendo 

que existen diferentes tipos de saberes – tradicionales, científicos – y también que no existe 

una sola vía o un solo tipo de conocimiento que va a lograr la sostenibilidad. Martínez-Torres 

y Rosset (2016) toman este concepto y lo desarrollan en el contexto del movimiento 

campesino con sus estudios de La Vía Campesina. Ellos actualizan la definición a: 

La construcción colectiva de significancia emergente, basada en el diálogo establecido 

entre pueblos cuyas experiencias, cosmovisiones y maneras de saber son específicas e 

históricamente diferentes, particularmente cuando confrontan a los nuevos desafíos 

colectivos de un mundo cambiante. Dicho diálogo se apoya en el intercambio de las 

diferencias y en la reflexión colectiva. A menudo, ello propicia la re-contextualización 

y la re-significación, lo cual da lugar a saberes y significados emergentes, que se 

relacionan con las historias, tradiciones, territorialidades, experiencias, procesos y 

acciones de los distintos pueblos. Las nuevas y colectivas comprensiones, 

significancias y saberes, pueden llegar a constituir la base para acciones de resistencia 

colectivas y para la construcción de procesos nuevos. (p. 26) 

 

Definición de conceptos centrales  

  

 Basado en la revisión de las teorías principales para este estudio, se presentan las 

definiciones de conceptos centrales en la Tabla 2 que son utilizadas:  
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Tabla 2. Definición de conceptos centrales 

Memoria Histórica 

Se refiere a “la reconstrucción de los datos proporcionados por el presente de la 

vida social y proyectada sobre el pasado reinventado” (Echeverry, 1999, p. 126). 

Es relacionada con la memoria colectiva, considerada una construcción social de 

una experiencia de un grupo basado en recuerdos (Halbwachs, 2012). La memoria 

se puede transmitir a través de la historia oral, ambos elementos importantes 

dentro de la cultura campesina que es tradicionalmente una cultura oral. Tiene un 

poder movilizador que es especialmente importante para las clases históricamente 

oprimidas (Álvarez Arzate, 2017; Jelin, 2012; Neira, 2005).  

Campesino / 

Campesinado 

Tradicionalmente a personas que trabajan una pequeña parcela para la producción 

de alimentos para satisfacer las necesidades de la familia con poco uso de mano de 

obra asalariada, con un arraigo a la tierra (Chayanov, 1975; ONU, 2018; van der 

Ploeg, 2021). En esta investigación no se utiliza una definición rígida del 

campesino, tomando en cuenta primero que son diversos los tipos de campesinos 

que existen (Skopcol, 1982) y que en el contexto de Nicaragua por lo general hay 

una fuerte identidad campesina de personas que vienen del campo pero que 

también venden su fuerza de trabajo (CIERA 1988/1989, Gould, 1990; Serra, 

1991).  

Movimiento Campesino 

Se refiere a la organización del sector campesino para defender su forma de vida y 

generar cambios sociales incluyendo revoluciones (Skocpol, 1985), al contrario de 

muchas teorías que caracterizan los campesinos como obsoletos (van der Ploeg, 

2008).  

Cuestión Agraria 

Se refiere a como la evolución de los modelos de producción afecta el campo y 

como el campo influye en el desarrollo de cada sistema. En esta investigación se 

utiliza un concepto de cuestión agraria más moderna (Akram-Lodhi y Kay, 2010a) 

de como el desarrollo del capitalismo afecta al campo (especialmente el 

campesinado y la situación de la tierra) y también como el campesinado resiste el 

capitalismo a través de diferentes tácticas del movimiento como, por ejemplo, la 

reforma agraria (Cousins, 2021), la transformación de instituciones (Dietz y 

Engels, 2021), y la defensa de la cultura y cambio de la narrativa dominante 

(McMichael, 2008).  

Hegemonía / 

Contrahegemonía 

Se refiere a como la lucha de clases se extiende a la cultura y la esfera ideológica 

(Rodríguez Rincón, 2012). La construcción de la contrahegemonía del modelo 

hegemónico actual (el capitalismo) puede hacerse a través del rescate de historias 

(Gould, 1990; Sider, 1980) y está relacionado con ambos los movimientos sociales 

y la toma de poder del estado (Carroll, 2010). 

Dialogo de Saberes 

La conversación entre diferentes tipos de conocimientos campesinos, 

tradicionales, científicos, etc. para la construcción de un movimiento social 

(internacional) (Martínez-Torres y Rosset, 2016) y la sostenibilidad (Leff, 2004). 

Fuente: Elaboración propia basada en los autores citados 

 

Habiendo establecido en este capítulo un resumen de los antecedentes de investigación y 

mostrar que, efectivamente, hay oportunidades importantes de estudiar grupos sociales en 

Nicaragua, y, introduciendo conceptos centrales sobre la memoria, campesinos, cuestión 

agraria y movimientos sociales, se concluye este capítulo para pasar a la reconstrucción 

histórica realizada en esta tesis.   
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CAPITULO 2: ANTECEDENTES HISTORICOS 
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Introducción al capitulo 

 

 Se inicia el capítulo 1 con algunos orígenes de las luchas sociales en Centroamérica y 

en Nicaragua, principalmente desde principios del siglo veinte con las luchas de carácter más 

campesino, obrero y sindical, y los tiempos de las luchas anti-imperialistas dirigidas por 

Augusto C. Sandino (1926-1934). Después, se presenta una caracterización del contexto del 

campesinado y la estructura agraria durante la dictadura Somocista. Esta caracterización no 

incluye solamente datos sino también recoge los sentidos y pensamientos de la situación de 

vida en el campo durante este periodo, recogidos en los testimonios de los y las integrantes de 

la ATC. El capítulo concluye mencionando algunas de las luchas sociales que surgieron en 

respuesta a las situaciones sociales en Nicaragua provocadas por el modelo agroexportador y 

la dictadura Somocista. 

 

Algunas luchas centroamericanas del siglo veinte 

 

Antes de entrar más en detalle a Nicaragua, es importante señalar que Centroamérica 

ha sido una región con mucho movimiento, caracterizada por una historia de lucha permanente 

por el control de sus territorios, recursos naturales, mano de obra, y que, durante las 

Repúblicas se caracteriza especialmente por la influencia del gobierno y capital 

estadounidense bajo la lógica de la Doctrina Monroe, “América para los (norte)americanos”.  

 

A finales del siglo diecinueve y principios del siglo veinte, se presentaron cambios 

particularmente profundos en los países de Centroamérica. Este tiempo marca el 

establecimiento de los mercados de agro exportación de café y de banano, trayendo con ello la 

pérdida de territorios indígenas y la necesidad de mano de obra barata de los mismos grupos 

indígenas y campesinos (Gould, 2016; Euraque, 1996). La creación de organizaciones 

gremiales y sindicatos en la región tiene sus primeros pasos en el siglo veinte, especialmente 

durante la década de 1920s
13

. Además del crecimiento de modelo agroexportador que 

dependía de mano de obra barata, la creación de los gremios se da en parte por influencia de 

                                                 

 

13
 Época de ocupación norteamericana en Nicaragua. 
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los movimientos internacionales y la urbanización (donde hay más sindicatos en su inicio); 

con diferentes influencias desde el liberalismo norteamericano hasta el comunismo e 

interacciones entre los gremios y los partidos políticos (González, 1978). 

 

El contexto se vuelve menos favorable para los movimientos campesinos de la región a 

finales de 1920s. La Gran Crisis de 1929 afectó los mercados de café y banano en la región, y 

también los presupuestos de los gobiernos y los sueldos de obreros (Gould, 2016). Además, la 

década de 1930s estuvo marcada por la instalación de dictaduras en El Salvador, Guatemala, 

Honduras y Nicaragua, con actitudes por lo general represivas hacia las organizaciones.  

 

En 1932, ocurre uno de los momentos más represivos al movimiento campesino en El 

Salvador. Una insurrección de entre cinco mil y siete mil salvadoreños, entre ellos 

campesinos, indígenas y comunistas, protestando contra diversas situaciones como elecciones 

fraudulentas, la pérdida de tierras, y salarios bajos para obreros cafetaleros a pesar de la 

expansión del mercado (González, 1978; Gould, 2016). El resultado fue una masacre terrible, 

de diez mil personas, principalmente indígenas, por parte del gobierno de Maximiliano 

Hernández Martínez, dando fin a esta primera época de organización en la región (González, 

1978). 

 

Otras influencias para los movimientos campesinos de la región durante el siglo veinte 

se dieron desde Guatemala y Honduras años después. En Guatemala, en 1944, se derrocó a la 

dictadura del General Jorge Ubico Castañeda en la Revolución de Octubre. En sus principios, 

la Revolución fue liderada principalmente por movimientos urbanos, pero se logró consolidar 

un movimiento social con la participación de campesinos y obreros agrícolas organizados 

durante la revolución que duró diez años, primero al doctor Juan José Arevalo Bermejo, y para 

el segundo periodo al coronel progresista al presidente progresista Jacobo Árbenz Guzmán, 

que impulsó una reforma agraria en el país (Forster, 2001). Siendo una amenaza para el 

control de las empresas bananeras de capital norteamericano, Arbenz fue derrocado en un 

golpe de Estado en 1954 (Frank, 2005). 
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En el mismo año, se da un hecho considerado de mucha importancia en Honduras: la 

gran huelga bananera (González, 1978; Euraque, 1996; Moreno, 2004). Honduras, donde se 

instalaron las empresas bananeras al inicio del siglo veinte, había tenido huelgas agrícolas en 

1925, 1930 y 1932, pero esta fue la más grande, con una lista de treinta demandas relacionadas 

a salario, salud, vivienda, alimentación para los obreros bananeros en la parte norte del país 

(González, 1978). Los resultados fueron expansivos incluyendo el derecho de organizar 

sindicatos, la seguridad social, reducción de horas de las jornadas laborales, entre otras 

(Moreno, 2004). 

 

La reforma agraria siguió siendo un tema central en la región, como demanda de los 

sectores populares. El triunfo de la Revolución Cubana y la implementación de su reforma 

agraria, generó mucho miedo por parte del gobierno de los Estados Unidos, pues podría 

influenciar el fortalecimiento de movimientos campesinos de la izquierda. Frente a esta 

situación, bajo la dirección del Presidente John. F. Kennedy, se promovió la Alianza para el 

Progreso, con programas enfocados en modernizar la agricultura y promover el sistema 

capitalista en los territorios
14

 (Teubal, 2001; Cousins, 2021). A pesar de estos esfuerzos, 

movimientos de campesinos y obreros agrícolas se organizaban para implementar cambios en 

sus comunidades y a la par se formaron movimientos guerrilleros con el objetivo de derrocar a 

los gobiernos represivos (Holt-Giménez, 2006; Frank, 2005). 

 

Las luchas sociales históricas de Nicaragua 

 

Entrando en más detalle sobre Nicaragua, este país se caracterizaba históricamente por 

un modelo de pensamiento y gobiernos libero-conservadores. La oligarquía, en alianza con la 

Iglesia Católica, se encargaba de la subordinación de los pueblos originarios, campesinos, 

desempleados y trabajadores de las clases populares (García, 2023; Martí i Puig, 1997), para 

mantener dominio de su territorio sean en haciendas, plantaciones, o minas. Con frecuencia 

hubo ocupaciones militares extranjeros, sobre todo del gobierno estadounidense, para 

mantener orden.  

                                                 

 

14
 El mismo Departamento de Estado de los EEUU reconoce que la Alianza para el Progreso (y Cuerpos de Paz) 

nace para frenar las influencias cubanas y soviéticas en el continente. 
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Nicaragua es un país con una historia larga de lucha contra la colonización, el 

imperialismo norteamericano, y la dictadura Somocista, en gran parte relacionada con 

conflictos por dominio sobre la tierra y el territorio. En 1523 inició en Nicaragua la invasión 

española y el proceso de colonización, que incluyó la privatización de tierras ejidales y 

comunales para la implementación de sistemas agrícolas y de ganadería, y trabajo forzado, 

además de  la imposición de la religión (Romero Vargas, 1998). Pero la colonización no 

ocurrió sin resistencia. En la memoria popular del pueblo nicaragüense, está el papel del 

Cacique Diriangén, del pueblo indígena chorotega, quien se enfrentó con el español Gil 

González de Ávila en 1523 en el lugar que hoy es conocido como Diriamba, departamento de 

Carazo en el Pacifico de Nicaragua. 

 

Como ya fue mencionado, la Doctrina Monroe, promovida en 1823 por el gobierno de 

Estados Unidos, justificó la intervención estadounidense en el continente americano. El 

gobierno y las empresas norteamericanas tuvieron interés en la construcción de un canal 

interoceánico para acortar su camino entre las costas de Atlántico y Pacifico, durante la fiebre 

de oro en California. La ocupación dirigida por el filibustero William Walker en 1856, fue 

enfrentada por los nicaragüenses en alianza con las naciones centroamericanas, en la Batalla 

San Jacinto (14 de septiembre, 1856) donde se levanta Andrés Castro y los “indios flecheros” 

de Matagalpa en lo que se convirtió en un símbolo de esta histórica resistencia contra la 

intervención. 

 

Uno de los acontecimientos más conocidos de la resistencia indígena fue la rebelión en 

1881 de los Matagalpa (pueblo originario del norte del país), que organizaron 1000 personas 

para atacar la ciudad de Matagalpa en protesta contra las políticas del gobierno local como el 

apoyo a mano de obra forzada, fomento de rumores y campañas de miedo sobre llevarse hijos 

y mujeres de los indígenas, realizar censos sin pedir permiso, y la prohibición de elaborar 

chicha (bebida tradicional en base de maíz fermentado) (Gould, 2016). Igual como en otros 

países de la región, muchas familias indígenas también resistieron la expansión del café y su 

participación como mano de obra forzada, y el uso de sus tierras colectivas (Gould, 2016). 
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A.C. Sandino  

 

Producto de conflictos entre los liberales y conservadores de la primera época de la 

República, sumado al interés del capital y gobierno estadounidense, los Marines 

estodunidenses invadieron y ocuparon Nicaragua en varias ocasiones (Willson y McCune, 

2019). Uno de los momentos más emblemáticos de la lucha campesina e indígena fue dirigido 

por Augusto C. Sandino. Sandino, originario de Niquinohomo hijo de un pequeño productor y 

empresario, y de una mamá empleada doméstica.  A una joven edad miró el comportamiento 

de los marines estadounidenses en Nicaragua durante la ocupación del país en 1912, incluso 

miró cómo arrastraron el cuerpo del General Benjamín Zeledón (quien rehusó rendirse ante los 

Marines) en las calles después de que fue asesinado en Coyotepe, Masaya (Selser, 1981).  

 

Después de una época trabajando en Guatemala y en México, donde conoció las 

influencias del sindicalismo y de la Revolución mexicana, volvió Sandino a Nicaragua, y el 

primero de julio de 1927 desde la Mina San Albino en Nueva Segovia, llamó a defender la 

soberanía nacional contra la ocupación estadounidense (Sandino, 1927/1981). Su Ejército 

Defensor de la Soberanía Nacional, el “pequeño ejército loco” de campesinos e indígenas, 

peleaba contra los Marines en las montañas de las Segovias, cerca de la frontera con 

Honduras, desde 1927 hasta el 1933, utilizando tácticas guerrilleras y en alianza con 

campesinos de la zona, lograron derrocar a los Marines en muchas batallas (Selser, 

1978/1981). Una foto (ver Imagen 2) de él con su Estado Mayor muestra su baja estatura, pero 

impactante presencia.  
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Imagen 2. Sandino con su Estado Mayor, 21 de febrero de 1934.   

Fuente: Castillo Sandino, 2019  

 

Sandino creyó en la capacidad revolucionaria de los campesinos y trabajadores, y su 

famosa frase, “solo los obreros y campesinos irán hasta el fin, solo su fuerza organizada 

logrará el triunfo” (1930/2019) es una de la más utilizada hasta el día de hoy. Sandino visionó 

una economía basada en cooperativas, estableciendo las primeras del país en la zona de 

Wiwilí, Jinotega en el norte del país. También creía que la tierra debe pertenecer al Estado 

(Rocha, 2010). Además, su enfoque internacionalista, de unidad latinoamericana, y su lucha 

fue acompañada por personas de alrededor del mundo; donde tuvo apoyo de otros 

centroamericanos cercanos, por ejemplo: Farabundo Martí, comunista salvadoreño, y el 

hondureño Froylán Turcios (Selser, 1978/1981).  

 

No se puede negar la importancia de Sandino en el desarrollo de un pensamiento de 

organización y de movimiento campesino en Nicaragua, el mismo que está recogido por los 

miembros de la ATC como parte de su memoria histórica. El enfoque internacionalista, 

nacionalista, anti-imperialista, de unidad de clase, de organización y trabajo de la tierra, fueron 

importantes elementos recogidos, ambos por el FSLN en su nacimiento y por organizaciones 

como la ATC. 
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La dictadura somocista 

 

Sandino fue asesinado en Managua el 21 de febrero de 1934, después de cenar con el 

Presidente Sacasa, por órdenes de la nueva Guardia Nacional cuyo jefe fue Anastasio Somoza 

García, y la embajada estadounidense. Seguidamente la Guardia Nacional también atacó y 

asesinó a aproximadamente 300 civiles, seguidores de Sandino, en Wiwilí, Jinotega, donde 

había fundado las primeras cooperativas (Selser, 1978/1981). Estos hechos fueron los 

primeros de la instalación de la dictadura somocista, bajo el control primero de Anastasio 

Somoza García quien desde la jefatura del Guardia Nacional llegó a la presidencia en 1937, y 

después de sus hijos, Luis Somoza Debayle y Anastasio Somoza Debayle que controlaron el 

país hasta el triunfo de la Revolución Sandinista. Esta dictadura mantuvo el poder en 

Nicaragua, con el apoyo del gobierno estadounidense hasta casi el fin de su gobierno. 

 

 En este contexto de dictadura, se consolidó el modelo agroexportador en Nicaragua. 

Entre la política de la reforma agraria inspirada en la Alianza para el Progreso, y la expansión 

de los rubros como ganadería y el algodón, se expandió masivamente la frontera agrícola; en 

1950 se contaba con 3.3 millones de manzanas de tierras en finca y en 1977, 8 millones de 

manzanas (Rojas Meza, 2011). La dictadura somocista se beneficiaba directamente de este 

modelo. Por un lado, las familias afines al Somocismo controlaban la producción de azúcar, 

arroz, tabaco, agroindustria para la exportación (“beneficios de café, molinos de arroz, 

ingenios azucareros, mataderos de exportación, desmontadoras de algodón”), y los bancos; 

mientras otros empresarios no somocistas controlaban la producción de algodón, café y 

ganado (Baumeister, 1985, p. 248).  

 

Como en la economía en general, hubo también una profunda desigualdad en el acceso 

a la tierra. Según el censo realizado en 1963, en Nicaragua había 50 mil familias campesinas 

sin tierra y otras 50 mil familias sin suficiente tierra para satisfacer sus necesidades básicas 

(Gould, 1990). Las familias campesinas (quienes producían los alimentos a bajo costo para la 
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población) por lo general vivían en situaciones de miseria. Altos niveles de analfabetismo
15

 y 

falta de acceso a servicios básicos como educación, salud, agua y energía caracterizaba la vida 

campesina. Era común para familias grandes, si no tenían recursos, que los menores no 

estudiaban (E. Ruiz, comunicación personal, 26 de marzo de 2023). Emerita Vega (2020), 

integrante de la ATC en la comunidad Marlon Alvarado, municipio Santa Teresa (de donde 

salieron varios fundadores de la ATC), contó sobre su historia:  

 

Mi niñez fue muy triste. Me tocó vivir en la época en que Nicaragua era gobernada por 

los Somoza. Me crié en una pobreza extrema a cómo vivíamos todos los pobres de esa 

época aquí en Nicaragua. Yo soy la segunda de diez hijos. No tuve tiempo para jugar 

porque aquí no teníamos agua y teníamos que ir a traerla a cinco kilómetros de 

distancia. Tampoco teníamos luz y nos alumbramos con un mechón de gas. Los 

caminos eran trochas donde hasta los caballos se ahogaban en los lodazales que se 

hacían en el invierno, y nosotros caminábamos descalzos. Nuestras casas eran de paja 

o zacate, el techo y las paredes eran de palos o caña de trigo.  

 

Tampoco teníamos escuela, así que todos éramos analfabetos. Luego tuvimos 

una escuela y se daba hasta tercer grado, y allí aprendí a leer y escribir. A la edad de 

doce años tuve que irme a trabajar a la ciudad para ayudar a mis padres con la crianza 

de mis hermanos. Trabajé como doméstica, y en ese tiempo no había ninguna ley que 

nos protegiera. No teníamos día libre ni vacaciones, ni aguinaldo; éramos como 

esclavas. Y así pasé toda mi juventud, porque a la edad de diecinueve años murió mi 

papá y seguí trabajando para ayudar con mis hermanos menores. (p. 3) 

 

Para los y las obreros en las haciendas de café, plantaciones de caña, algodón, banano, la 

explotación fue muy común a diferentes niveles. Recuerde Santiago Mejía (parte de la oficina 

jurídica de la ATC en Estelí), quien creció con su familia el norte del país: 

Voy a hablarle desde mi niñez. Yo surgí de una familia un poco muy pobre de recursos 

económicos. Mi papá fue un jornalero que trabajó en aquellas empresas cuando el 

tiempo es Somoza de grandes terratenientes. Era explotado, un bajo salario. No les 

pagaban vacaciones. No tenía ningún derecho de prestaciones sociales. Como en ese 

entonces la población nicaragüense tenía un alto analfabetismo. Entonces no sabían ni 

cómo reclamar sus derechos que tenían como trabajadores. Entonces el empleador 

hacía lo que hacía lo que quería hacer con ellos porque ellos no decían nada. Eran 

sujetos a cualquier explotación. El horario de trabajo era de aproximadamente de doce 

horas y un pinche salario. Yo a partir de que me fui desarrollando mi edad, yo me 

comencé a trabajar de la edad de ocho años. Trabajé en las empresas cafetaleras. 

Comencé a trabajar como en mantenimiento de viveros de café que era bien duro. 

                                                 

 

15
 En la encuesta realizada en 1980 durante la Cruzada Nacional de Alfabetización, de las 50,000 familias 

encuestadas, 80% de la población adulta era analfabeta (Serra, 1991, p. 41) 
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Comenzábamos a trabajar de las seis de la mañana hasta las cinco de la tarde. Casi 

aproximadamente 12 horas. Con un salario – porque en ese entonces no se reconocía el 

pago por igualdad. Los chavalos ganaban menos y los adultos ganaban un poco más 

que queda un salario de cinco córdobas que ganaban los adultos y los chavalos le 

pagaban 2.50 o tres córdobas. (comunicación personal, 3 de mayo de 2023) 

 

La líder campesina sindicalista Benigna Mendiola (2021), compañera de vida de Bernardino 

Díaz Ochoa, recuerda que además de las condiciones terribles de trabajo en las haciendas,  

La comida en la hacienda ahí era horrible, una tortillona, la hacían embudo, ahí le 

echaban la cucharadita de frijoles y una cucharadita de arroz. Para dar el café era un 

tarrito de esos aveneros, en esos nos daban café. No comía en un plato, se comía en un 

cartucho de tortilla. (p. 16) 

 

Ambos, Santiago Mejía y Benigna Mendiola, recordaron en sus entrevistas el papel del 

puntero que también ayudaba en la explotación del obrero. En las palabras de Mendiola 

(2021): 

Teníamos los punteros, el puntero era un viejito y ese puntero se iba con nosotros y ese 

jodido viejo no se venía hasta que sonaban el cacho. ¡Puum pum pum! Eran las seis de 

la tarde, ya los grillos cantando y uno ahí, hasta entonces era la salida. Lloviera o no 

lloviera, había que estar. (p. 16). 

 

Los salarios, mencionados por Mejía y varios otros obreros y obreras de la ATC en sus 

entrevistas, eran muy bajos, además de ser diferenciados para mujeres y niños. En vez de 

pagar con dinero, a veces pagaban con una ficha para ir a comprar en el comisariato de la 

misma empresa (W. Lara, comunicación personal, 21 de marzo de 2023). En estos 

comisariatos, allí “sacaban los pobres el queso, las cinco libras de azúcar, jaboncito, allí 

quedaba todo en la misma rata” (Mendiola, 2021, p. 16). 

 

Para las mujeres del campo durante esta época, fue una vida aún más difícil. El esposo 

recibía el salario o la mujer ganaba la mitad de lo que ganaba el hombre. El trabajo para las 

mujeres en las fincas fue especialmente duro. Por ejemplo, contó Irma Rivera Aviles (2020), 

una líder campesina de la comunidad Santa Julia, departamento de Managua, que después de 

trabajar todo el día en la finca cafetalera, “entré a la cocina, paleábamos dos quintales de maíz, 

nos dormíamos a las nueve de la noche, y nos levantábamos a las doce de la noche para 

palmear, ganando una miseria" de 2.50 córdobas el día (p. 23). En los campamentos y 

pueblitos donde vivían las y los obreros, los empresarios tenían instalados las ventas de licor o 
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los bares y ventas de prostitución (A. Palacios, entrevista, 23 febrero 2023). Además de 

inequidad en los salarios, las mujeres enfrentaban situaciones de violencia intrafamiliar y en el 

trabajo: “En el tiempo de Somoza, recuerdo que, si le gustabas a un mandador o a un 

administrador de las fincas y no te dejabas violar, te podían correr del trabajo” (Velázquez, 

2020, p. 20). Además, tuvieron poco acceso a servicios de salud reproductiva. Era común de 

parir muchos hijos además de tener muertes infantiles (Rivera Avilés, 2020).  

 

Pero también los terratenientes y la oligarquía, se aliaba con la Iglesia Católica y la 

utilización de las creencias tradicionales de la gente para también justificar una sociedad con 

mucha explotación, replicados por el mismo pueblo. Para solo dar un ejemplo, de la idea de 

los hombres infieles que se volvieron embrujados y como era el remedio, explicando que 

 

Como se bebían el brebaje en una casa donde su novia titular, pero también se la 

bebían donde la novia amante, entonces terminaban atrapados en los dos lados. ¿Y qué 

pasaba?  Pues que comenzaban a echar una barriguita y a ponerse desnutridos y un 

poco barrigones. Y esa era la señal de que estaban embrujados, de que estaban 

embrujados, que iban mal. Pero no habían preguntas de por qué estaban desnutridos. 

No habían preguntas de los problemas de salud efectivos que esa juventud tenía. Y 

eran personas que a los 35 años ya eran, estaban entrando a ser viejitos y a los 40 42 ya 

no tenían dientes. La gente se moría a los 40 años. Pues toda esa ideología estaba para 

aprovechar a la gente desde los 12, 15 años trabajando en las fincas y extenuados 

terminaban a los 30, 35 años, atrapados en la explotación inmisericorde del trabajo, en 

la desconfianza y el odio, y el desprecio y el auto desprecio entre la misma población. 

(García, 2023, 24m1s) 

 

Las creencias, el uso de las leyendas y mitos, y el central papel del patrón y del cura, fueron 

especialmente poderosos en las comarcas y en las haciendas (Gould, 1990; Martí i Puig, 

1997). 

 

Las luchas sociales durante el Somocismo 

 

Se puede decir que los esfuerzos de organización popular durante los gobiernos 

Somocistas existían, pero que enfrentaban represión, o cooptación. Los esfuerzos de los 

sindicatos rurales, los grupos campesinos organizados, y del Frente Sandinista de Liberación 

Nacional, tuvieron su confluencia el contexto para el nacimiento de la ATC.  
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El Frente Sandinista de Liberación Nacional  

 

El Frente Sandinista de Liberación Nacional, nace en la década de 1960s, con la 

participación de activistas con raíces en diferentes partidos y movimientos en Nicaragua como 

el Movimiento Nueva Nicaragua, la Juventud Patriótica Nicaragüense, el Frente de Liberación 

Nacional, y algunos integrantes del Partido Socialista (Zimmermann, 2000). Conversaciones 

con personas que lucharon con Sandino
16

, fueron importante insumos para las ideas del FSLN, 

promovido especialmente por fundador Carlos Fonseca Amador (Zimmermann, 2000). El 

FSLN se basa en la lucha por una soberanía nacional, contra la intervención norteamericana y 

a favor a una liberación nacional, combinado con otras influencias del marxismo-leninismo y 

la Revolución Cubana. Como dijo Edgardo García en relación a la fundación del FSLN: “La 

guerrilla surgió porque no existía ninguna institución, ni una empresa ni una organización para 

mejorar la condición de los trabajadores” (ATC, 2016). 

 

Se dice que el FSLN era una organización de cuadros urbanos, estudiantes, que 

también aprendieron a tomar en cuenta el importante papel del campesinado; Rigoberto Cruz 

(conocido como Pablo Úbeda) fue uno de los primeros cuadros importantes que desarrolló 

cómo tener la participación del campesinado en el FSLN (Gaceta Sandinista, 2021). En los 

medianos de la década de los 60, el FSLN buscó organizar  al campesinado de la montaña 

como parte de la guerrilla, organizando grupos en Quiragüe, Bijagüe, y Pancasán. Una fecha 

importante en estas luchas fue la gesta heroica de Pancasán, 27 de agosto de 1967, donde la 

Guardia Nacional emboscó a un grupo de guerrillas sandinistas, en donde cayeron varias 

figuras importantes del FSLN y el resto se replegó a la montaña (Gaceta Sandinista, 2021; Van 

de Velde, 2021).  

 

Par ir consolidando su visión para un futuro Nicaragua, el programa histórico del 

Frente Sandinista de Liberación Nacional, fue publicado en 1969 (ver Anexo 7). Contiene 

                                                 

 

16
 Por ejemplo, uno de los fundadores del FSLN fue el Coronel José Santos López, quien fue parte del Estado 

Mayor de Ejército Defensor de la Soberanía Nacional de Sandino y se escapó y sobrevivió la noche que la 

Guardia Nacional mató a Sandino el 21 de febrero de 1934 (Selser, 1981). Hizo parte del proceso de la fundación 

del FSLN. 
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trece puntos detallando una transformación profunda en la sociedad incluyendo el cambio 

estructural en gobierno, sistema democrático, derechos de pueblo nicaragüense, y memoria a 

las y los luchadores sociales. Son puntos que aplican a todos los sectores del pueblo, pero uno 

de los puntos era específicamente relacionado al campo: una “Reforma Agraria Auténtica que 

en forma inmediata logre la redistribución masiva de la tierra, liquidando la usurpación 

latifundista en beneficio de los trabajadores (pequeños productores) que laboran la tierra” 

(1969/2021, p. 17).  

 

Luchas territoriales en el Occidente y la reforma agraria Somocista  

 

De manera inicialmente independiente al FSLN, en la región occidente del país, en 

León y Chinandega, en los 1950s y 1960s, se fue surgiendo un movimiento de campesinos, 

obreros agrícolas, e indígenas que reivindicaban tierra en las zonas de producción de caña, 

cerca al Ingenio Azucarero San Antonio, y en las zonas de expansión de producción de 

algodón (CIERA, 1989; Gould 1990; García, comunicación personal, 6 de febrero de 2024). 

El movimiento, aunque tuvieron aliados somocistas, a la vez enfrentaron represión por parte 

de la Guardia Nacional y coroneles como Juan Ángel López responsable por el asesinato de 

múltiples líderes campesinos y obreros como el caso conocido como el Zanjón de Posoltega. 

 

En parte en respuesta a las demandas por la tierra en esta región, el gobierno de 

Somoza declaró una reforma agraria en abril del 1963. En el fondo, esta reforma agraria fue 

parte de una estrategia continental promovida por los Estados Unidos que se llamaba la 

Alianza para el Progreso, de promover la entrega de tierras y modernización de la agricultura 

en muchos países como estrategia de desmovilizar movimientos campesinos que podrían tener 

tendencia de la izquierda (no querían otra revolución como la de Cuba). La reforma agraria se 

implementó a través de la fundación del Instituto Agrario Nicaragüense (IAN). La Guardia 

Nacional complementaba el trabajo de IAN, realizando represión de campesinos que 

intentaban tomar tierras, incluso participando en el traslado violento de familias campesinas a 

otras regiones (García, 2017). Los resultados de la reforma agraria fueron la entrega mínima 

de tierras en el Pacifico; la mayoría de la reforma fue a través de la expansión de la frontera 

agrícola y creación nuevas colonias agrícolas en el interior del país, por ejemplo, Nueva 
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Guinea. En total, se reubicaron 2,651 familias y se le otorgaron 16,500 títulos (Gould, 1990). 

Al final, la reforma agraria no tuvo el resultado esperado de desmovilizar al movimiento 

campesino en el Occidente; más bien resultó en un proceso de radicalización y crecimiento del 

movimiento (Gould, 1990). Este autor argumenta que, aunque la organización inicial no 

estuvo aliada al FSLN, cuando volvió a levantarse en los 1970s, ya tenía mucha más cercanía 

al Sandinismo, ya que los campesinos no tenían confianza en la dictadura, y la misma 

convergencia de los Comités de Trabajadores del Campo (después ATC) y delegados de la 

palabra de Dios.  

 

En parte “ante la incapacidad del IAN para resolver las contradicciones sociales en el 

agro” se creó el Instituto de Bienestar Campesino (INBIERNO) en 1975, (Rojas Meza, 2011). 

Igual como la reforma agraria Somocista, fue parte de la estrategia contrarrevolucionaria. Se 

enfocaba en los campesinos pobres de las zonas cafetaleras de Matagalpa, Jinotega, Estelí y 

Carazo, ofreciéndoles prestamos con alta tasa de interés que al final fueron difíciles de pagar 

(Centro de Investigación de la Realidad Nacional [CIREN], 1978). También tuvo programas 

de asistencia técnica. Parte del programa INBIERNO monitoreaba el movimiento de personas 

en áreas rurales, facilitando la vigilancia de cualquier colaboración con el FSLN de ese 

entonces (García, 2017). En total ese programa atendió a 7,500 campesinos durante los años 

1976 al 1978 (Rojas Meza, 2011). 

 

Las luchas campesinas sindicales en las montañas de Matagalpa y Jinotega 

 

 Otra lucha obrera-campesina conocida de mucha importancia para Nicaragua y para el 

nacimiento de organizaciones como la ATC, son los esfuerzos de Bernardino Díaz Ochoa y 

Benigna Mendiola, a organizar sindicatos en Matagalpa de trabajadores del café a partir del 

1963 bajo el nombre Confederación Campesina Sindical de Trabajadores Agrícolas de 

Nicaragua (CCSTAN). La CCSTAN, fue socialista y tuvo sus raíces en la Confederación 

General de Trabajo (independiente) o CGTi. Se diferenció  del Sindicato de Trabajadores del 

Campo de Matagalpa (SITRACAM), dirigido por Santiago Argueta, que tuvo un enfoque de 

sindicalismo más legalista, “bajo la tutela del Ministerio del Trabajo” por situaciones de 

encarcelamiento y no fue comprometido con la guerrilla (E. García, comunicación personal, 8 
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de agosto de 2024). La CCSTAN empezó organizándose en las comunidades de la Tronca, el 

Bijagüe, Quililí, Rancho Grande. En el año 1965, organizaron un congreso campesino: 

 

Seiscientos campesinos bajaron escalonados de dos, cuatro, cinco, dos, cuatro cinco y 

él que estaba allí era la Gata Munguía y estaba Alfonso García. Cuatro días para poder 

llegar a un acuerdo de que no podíamos estar solo pidiendo reivindicación, o salario 

más, sino que había que derrocar a la dictadura. Sacando la dictadura, sacábamos los 

derechos.  

 

Aquí fue en el Fernando Gordillo, allí se formó la Alianza Obrera Campesina 

Estudiantil para poder derrocar la dictadura, porque solo los obreros y no hacía nada, 

solo los campesinos no hacían nada, solo los estudiantes no hacían nada, entonces se 

formó la alianza. Después de eso todo mundo volvió a la montaña a buscar cómo 

organizar (Mendiola, 2021, p. 17). 

 

Además de Benigna participaron también desde 1966 un grupo de mujeres campesinas 

originarias de la comunidad Bijao Norte, municipio Rancho Grande, departamento de 

Matagalpa conocidas hoy como las Mujeres del Cuá
17

; algunas fueron colaboradoras con 

Sandino hace varias décadas (Consejo de Comunicación y Ciudadanía, 2024). 

 

Las actividades de organización sindical campesina y la guerrilla de FSLN en las montañas de 

Matagalpa y Jinotega, hizo que la Iglesia Católica enviara a Monseñor Obando y Bravo a 

realizar una misión “en la montaña” durante varios meses en 1969. Su informe de la 

expedición fue que se estaba creciendo “el comunismo”, dando oportunidad para Somoza y la 

Guardia entrar a la zona a reprimir y matar a los campesinos
18

. En su caso, la CCSTAN fue 

                                                 

 

17
 Gutiérrez López (2018) preparó una historia de vida sobre Mendiola en 2018, y en esta ella recuerda las 

mujeres que hicieron parte de esta lucha. En reconocimiento de estas mujeres luchadoras, se menciona aquí: 

“Benigna se considera una de esas mujeres que ella organizó y recurriendo a su memoria menciona a la “viejita” 

de 120 años de nombre María Venancia; Petrona Hernández; conocida con el seudónimo de “Amanda Aguilar” 

(nacida el 3 de mayo de 1890 y falleció en Managua en el Hospital Militar el 14 de febrero del 2007 a los 116 

años y 9 meses). La lista sigue con María, Emelina, Martina, Vidal, Julia, Catalina, todas Hernández, de la misma 

familia. Natividad Martínez Sánchez, “Conchita”; Angelina Díaz Aguilar; nuera de Amanda Aguilar, Cándida 

María Gonzales Donaire (violada), Martina González Hernández, (Violada y abortó), Aurelia Hernández, María 

González Hernández, Apolonia González Romero, Esperanza Hernández García” (Sección de Mujeres del Cuá, 

párrafo 3). 

18
 Continua Edgardo García (comunicación personal, 8 de agosto de 2024) explicando que las acciones de la 

iglesia y su representante Monseñor Obando y Bravo reivindicó a los socialistas, pero no de un sector dentro del 

Frente Sandinista que estuvo siempre cercano a la iglesia. 
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dirigida por Bernardino Ochoa hasta que lo asesinaron el 3 de septiembre de 1971
19

. Después 

del asesinato de Bernardino, Benigna continuó en la lucha integrada al Frente Sandinista.  

 

Una notas adicionales sobre la dictadura 

 

Es necesario señalar que el sindicalismo durante la dictadura Somocista siempre 

existía, sin embargo, nunca tuvo el mismo auge como tenía después del triunfo de la 

Revolución. De tal manera cuando llega el triunfo, solo existen 129 sindicatos en el país 

(ATC, 2016). Las experiencias que se desarrollaron del sindicalismo antes del triunfo de la 

Revolución, eran de diversos corrientes políticos. El mismo Anastasio Somoza García (el 

primer de los tres presidentes Somoza) era el presidente “jefe obrero” que en su momento 

apoyaba a diferentes grupos sindicales (Gould, 1990). Según Trujillo (1988), dos sindicatos de 

derecha estaban contra la dictadura: la Confederación de Trabajadores de Nicaragua (CTN), 

de corriente socialcristiana, parte de la Confederación Mundial del Trabajo, y el Consejo de 

Unificación Sindical (CUS), parte de la Organización Regional Interamericana de Trabajo y 

Confederación Internacional de Organizaciones Sindicales Libres (CIOSL). CUS era de 

corriente socialdemócrata. Otros grupos con tendencia más progresista, aunque no 

necesariamente todo de izquierda. La CGT Independiente (CGTi), que se separó de la CGT de 

Somoza, tuvo sus vínculos con el Partido Socialista de Nicaragua, seguidores de Allende de 

Chile, y la utilización de la ruta electoral para realizar cambios; pero, dentro de la CGTi 

existían también conservadores, democristianos, liberales independientes, Somocistas y los 

mismos empresarios (E. García, comunicación personal 6 de febrero de 2024). De este CGTi 

nació la CCSTAN que ya fue señalada arriba. El Frente Obrero de influencia Maoísta, y la 

Central de Acción y Unidad Sindical (CAUS) vinculada al Partido Comunista, tuvieron 

algunos alcances en el sector urbano, pero debido a represión en el agro no lograron entrar 

(Trujillo, 1988; E. García, comunicación personal, 8 de agosto de 2024).  

 

                                                 

 

19
 En su honor, se nombró ese día el Día Nacional del Campesino y hace memoria a la famosa frase de 

Ochoa:“No somos peces para vivir del mar, no somos aves para vivir del aire, somos hombres para vivir de la 

tierra” (INTA, 2024). 
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Para finalizar este capítulo, es bueno señalar algunos acontecimientos adicionales a las 

luchas sociales que ocurrieron durante el inicio de los 1970s, que contribuyeron a ir bajando el 

respaldo para la dictadura, dando más apertura aun para el surgimiento de organizaciones 

populares como la ATC. El 23 de diciembre de 1972, un terremoto destruyó gran parte de la 

infraestructura de Managua, resultando en miles de muertes. El papel del gobierno de Somoza 

en la reconstrucción, de mal manejo de los fondos y uso de su propia constructora, empezó a 

provocar más rechazo popular y de familias oligárquicas cuyos negocios fueron afectadas por 

los negocios de Somoza. Pocos meses después, el 11 de septiembre de 1973, el golpe de 

estado en Chile contra el Presidente Salvador Allende, cambió la opinión sobre la vía electoral 

para poder lograr cambios. También dio un espacio para poder hablar más abiertamente:  

[L]o que hablábamos en secreto pudimos tirarlo a la calle y señalar que no había tales 

procesos democráticos si no había alzada popular, si no había levantamiento armado. Y 

allí sí pudimos hablar ya más abiertamente aquella canción de que un régimen de 

violencia con violencia se derriba. (García, 2023, 38m36s). 

 

Es decir, a pesar de la posible represión de la Guardia Somocista, se fue ganando más apoyo 

para la guerrilla, y perdiendo apoyo para el gobierno Somocista. Es en este contexto que se 

retoman los diferentes escenarios de lucha de las décadas anteriores en las comarcas y 

comunidades, en la montaña, en los centros de trabajo, y en la guerrilla (y como se describirá 

en más detalle, en el movimiento pastoral rural), para crear las condiciones de la fundación de 

de la Asociación de Trabajadores del Campo, el tema del próximo capítulo.   
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CAPITULO 3: NACIMIENTO DE LA ATC 
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Introducción al capitulo 

 

 Ante una situación de la miseria y explotación vivida por el hombre campesino y la 

mujer campesina, combinado con el creciente odio por la dictadura Somocista y sus diferentes 

expresiones de control de la nación, nacieron diferentes expresiones organizativas populares 

en el país que contribuyen al nacimiento formal de la ATC. Este capítulo describe el 

surgimiento de los Comités de Trabajadores del Campo en las comarcas de la regiones del 

Pacifico, Occidente y Norte de Nicaragua, que después se convirtieron en una única 

Asociación de Trabajadores del Campo. Testimonios ayudan en recordar el papel de los 

delegados y delegadas de la palabra de Dios y la iglesia de la teología de la liberación, como 

parte del proceso de establecimiento de la organización campesina. El capítulo después 

incluye una descripción del apoyo que da la ATC, en alianza con otros sectores y el Frente 

Sandinista, a la insurrección final y derrocamiento de la dictadura Somocista, un hecho 

principal que dio apertura para la construcción de un nuevo país y cambios en el campo. 

 

El movimiento pastoral rural 

 

A pesar de que la Iglesia Católica es históricamente una institución de dominación de 

la clase trabajadora, hubo influencia de la teología de la liberación en los antecedentes del 

movimiento campesino de Nicaragua y en los Comités de Trabajadores del Campo (Serra, 

1991). El Vaticano II y la realización de la Conferencia Episcopal de Medellín en 1968 

crearon una apertura hacia una iglesia que estaba más enfocada en una preferencia hacia los 

pobres y la justicia social, que se fue conociendo como la teología de la liberación (Serra, 

1991; R. Zúñiga, comunicación personal, 14 de febrero de 2023). También ayudaron textos de 

pensadores como Gustavo Gutiérrez y Leonardo Boff (R. Zúñiga, comunicación personal, 14 

de febrero de 2023). Aunque el Cardenal Obando y Bravo prácticamente había dado un 

“permiso divino” para matar a los campesinos después de su misión al norte del país en 1969, 

ya la influencia de la teología de liberación fue aumentando alrededor del 1971 y 1972 en 

Nicaragua (E. García comunicación personal, 8 de agosto de 2024). Desde una perspectiva de 

teología de liberación, nace un movimiento grande de comunidades eclesiales de base y 

delegados de la palabra de Dios en Centroamérica, personas de las clases populares, 
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normalmente líderes comunitarios, que organizaba reuniones cristianas con la comunidad. 

También fue práctico, debido a que había pocos curas y sacerdotes, se necesitaba impulsar una 

pastoral rural para poder tener alcance en el campo (R. Zúñiga, comunicación personal, 14 de 

febrero de 2023). En Nicaragua, existieron 5000 delegados de la palabra de Dios, además de 

las comunidades eclesiales de base (Gould, 1990). Permitió tener una red de comunidades 

organizadas con sus propias estructuras y ya un nivel de consciencia (CIERA, 1985/1989).  

 

Parte de este trabajo en Nicaragua fue impulsado por el Centro de Educación y 

Promoción Agraria (CEPA), que estaba dirigido por unos jesuitas que simpatizaban con las 

causas por la justicia social incluyendo la causa sandinista
20

. Fue una figura que dio cierta 

protección a pesar del ambiente de mucha represión (R. Zúñiga, comunicación personal, 14 de 

febrero de 2023), una manera de poder reunirse en una época cuando esto era prácticamente 

prohibido (E. García, comunicación personal, 3 de junio de 2023). CEPA promovió, por 

ejemplo, la misa campesina nicaragüense, que habla de un cristo al lado de los obreros y los 

campesinos (W. Lara, comunicación personal, 21 de marzo de 2023).   

 

 Entonces, como parte de este movimiento cristiano, los delegados organizaban 

reuniones, o participaban en formaciones, en donde se abordaba charlas sobre la “Realidad 

Nacional”, u otros estudios de contexto, desde la experiencia vivida de la gente que era el 

enfoque de teología de liberación, y eso abrió mucho análisis de las situaciones de miseria que 

vivía la gente. Ricardo Zúñiga, un fundador de la ATC, era también parte del equipo de 

formación de CEPA en esta época, y recuerda cómo se abordaba el tema: 

Las celebraciones religiosas dejan de ser simplemente rituales o dedicadas al culto, y 

hay en las homilías y hay en la discusión, en el comentario bíblicas una referencia a la 

realidad socioeconómica y a las condiciones de vida que vive la gente[...] se hacía una 

relación concreta entre, por ejemplo los salarios, los ingresos de una familia 

campesina, y el costo de la vida, el costo de los alimentos, el costo de transporte, el 

costo de la medicina en el caso de que como era la mayoría de los casos, que no 

pudiera ser atendida por el puesto de salud o por el gobierno. (comunicación personal, 

14 de febrero de 2023) 

 

                                                 

 

20
 Según el estudio de sindicalismo de la ATC (2016), CEPA, fundado en 1968, también tuvo apoyo de 

cafetaleros simpatizantes a la guerrilla. 
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Recuerda Reina Jirón, una fundadora de la ATC de la comunidad Pilas Orientales, que fue 

invitada a los trece años a integrarse como delegada de la palabra de Dios en Masaya: 

Había una dinámica que a mí me gustaba mucho. Esa dinámica era, cuando uno 

llegaba a ese seminario, uno decía de donde, de que comunidad, y como era la 

comunidad. Y todos nosotros abordábamos que su comunidad pues no había agua 

potable. En su comunidad, no había luz eléctrica. En su comunidad, no había escuelas. 

Por lo menos en mi comunidad, nosotros, mi papa, mi mama tenían que ir a traer el 

agua en barril, en canteros hasta un pozo. Y con luz eléctrica, pues no había, nos 

alumbrábamos con una cosa que se llamó candil. Que era una mecha que se le pegaba 

fuego con gas. Y Igualmente toda la gente que llegaba a estas capacitaciones decían lo 

mismo. Además, que había unas comunidades que decían que la Guardia los 

desalojaba de sus tierras [...] Entonces, así fue creciendo en la gente, delegados de la 

palabra de Dios, que llegábamos a esos seminarios, a ir creando consciencia. Decían, la 

biblia hay que leerla a la luz de la realidad. O sea, la biblia, iluminando la vida y la 

realidad que estábamos viviendo en ese momento. (comunicación personal, 3 de 

noviembre de 2023) 

 

Wilberto Lara fue otro fundador de la ATC que se integró a los cursos que organizaban en su 

municipio de origen, El Viejo, Chinandega: “Entonces ese movimiento cristiano, nos empieza 

a visualizar más [...] Como nos explotaban las empresas capitalistas y como desplazaban al 

campesinado. Y sin ninguna alternativa de organización, ninguna. Entonces, la religión 

progresista nos fue abriendo más los ojos” (comunicación personal, 21 de marzo de 2023). 

 

Estos procesos de formación ocurrieron en diferentes partes del país, recordaron los 

integrantes de la ATC que hicieron parte del movimiento religioso. Indica Bayardo Sánchez 

(comunicación personal, 11 de marzo de 2023) que fue invitado a un seminario con padres en 

Managua donde conoció a líderes de la lucha revolucionaria. En la pizarra, explicaban la 

“parte católica” y también la “explicación de las luchas”. Reina Jirón, participó en talleres en 

el Colegio La Palmera en Carazo, y en San José de los Remates en 1976 (comunicación 

personal, 3 de noviembre de 2023). En 1977 se realizó el Congreso de delegados de la palabra 

en Tola donde hubo diferentes opiniones sobre la participación en la insurrección (Serra, 

1991). Wilberto Lara participó en talleres en Rivas con el Padre Gaspar García Laviana
21

 

(comunicación personal, 21 de marzo de 2023). 

                                                 

 

21
 De origen español, Padre Gaspar posteriormente pasó a ser parte de la guerrilla y comandante en el Frente Sur; 

cayó en combate en diciembre 1978. 
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Tener un movimiento religioso organizado, formando delegados y delegadas de la 

palabra y otras personas conscientes de la realidad que vivían, abrió camino para ir creando la 

ATC. Sigue testimonio de Reina Jirón: 

Entonces, después ya en mi comunidad…nos extendimos a otras cuatro comunidades y 

formamos un equipo de trabajo. Dentro de ese equipo trabajo estaba que en paz 

descanse, Jesús Hernández, que llegó a ser un alto dirigente también de la ATC, 

posteriormente. Entonces, una de las concientización que nosotros llevábamos al sector 

campesinado es que el campesino tenía derecho a la tierra. La tierra es para quien la 

necesita. Entonces eso hizo que posteriormente creáramos un vínculo con lo que 

después fue Asociación de Trabajadores del Campo. (comunicación personal, 3 de 

noviembre de 2023) 

 

En la misma línea, Ricardo Zúñiga dijo que 

en muchos casos, el delegado de la palabra se convirtió luego en animador, en 

agilizador de la ATC en algunos lugares. En otras ocasiones, el delegado de la palabra 

continuó siendo delegado de la palabra y animaba y apoyaba el trabajo de 

organización. Motivaba. Sobre todo, sensibiliza las relaciones, los contactos de 

conocimiento de la gente, para decir, bueno, esto no es una cuestión simplemente 

política, o de comunísimo, como decía el somocismo, sino una cuestión de derechos de 

la gente y una cuestión que está sustentada en el propio evangelio de los derechos que 

Cristo proclamó. (comunicación personal, 14 de febrero de 2023)
22

 

 

Integrantes del movimiento pastoral rural que apoyaron en fundar la ATC también 

hicieron parte del Movimiento de Expresión Campesina Artística y Teatral (MECATE), que 

era un movimiento cultural, enfocado en el teatro y la música, como otro método de poder 

compartir las experiencias de lucha en un ambiente que todavía tenía la amenaza de represión 

por la Guardia Nacional. Reina Jirón recordó que participó en una de las obras dirigidas por la 

compañera Nidia Bustos con un grupo de campesinos del Arenal, Masatepe, y las Pilas (todos 

del departamento de Masaya), sobre las tomas de tierra en Chinandega, una obra que al final 

no pudieron presentar en febrero 1978, en homenaje a Sandino, porque llegó la Guardia 

Nacional a cerrar la actividad (comunicación personal, 3 de noviembre de 2023). En términos 

                                                 

 

22
 Reina Jirón, por ejemplo, llegó a ser dirigente de las tomas de tierra en Masaya durante la insurrección final, y 

Wilberto Lara, fue el primer Secretario de Producción de la ATC. Gould (1990), recoge en 1986 la experiencia de 

Carlos Centeno, delegado de la palabra en Chinandega y León, quien organizó Comités de Trabajadores del 

Campo en la zona de Tonalá, Rancherías, el sindicato del Realejo, utilizando un texto bíblico de Isaías sobre 

rompiendo las cadenas y liberando los esclavos; Centeno después fue parte del directivo de la ATC en 

Chinandega. El mismo Edgardo García, Secretario General de la ATC, fue delegado de la palabra de Dios. 
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musicales, el MECATE tuvo mucho auge, con expresiones como la misa campesina cantada 

por Carlos Mejía Godoy, (R. Zúñiga, comunicación personal, 14 febrero 2023). 

 

 

De los Comités de Trabajadores del Campo a la fundación de la ATC 

 

Antes de pasar directamente al establecimiento de los Comités, queremos recordar el 

aporte de una mujer cuyos trabajos fueron inspiración para pensar en un programa 

organizativo para las y los trabajadores del campo, que llegó a ser los Comités de Trabajadores 

del Campo y la ATC. Arlen “la chinita” Siu Bermúdez fue hija de una madre nicaragüense y 

padre de origen chino, del municipio de Jinotepe departamento de Carazo en la región del 

Pacifico de Nicaragua. Fue conocida por sus talentos musicales y compromiso social desde 

niña, después involucrándose en el movimiento cristiano y el Frente Sandinista
23

 (Cerna, 

2019). Ella, además de haber reclutado a Edgardo García a ser militante del Frente Sandinista, 

acompañó el trabajo organizativo que hacían en el Pacifico en la época dura de represión por 

la Guardia Nacional. Sus escritos y música, como la “María Rural” escrito circa 1983-1984, 

reflejaron las realidades de las mujeres del campo en la dictadura, e inspiraron a la población 

de pensar de otra manera: 

 Por los senderos del campo 

Llevas cargando tu pena 

Tú pena de amor y de llanto  

En tu vientre de arcilla y tierra 

 

Tu tinajita redonda que llenas año con año 

De la semilla que siembra 

El campesino en su pobreza 

 

Y hoy quiero cantarte María Rural 

Oh madre del campo, madre sin igual  

Hoy quiero cantar tus vástagos pobres 

Tu despojos triste, dolor maternal 

 

Desnutrición y pobreza 

Es lo que a vos te rodea 

                                                 

 

23
 Ella fue reclutada por el Comandante Ricardo Morales Avilés, originario de Diriamba, Nicaragua quien fue 

asesinado el 17 de septiembre de 1973. 
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Choza de paja en silencio 

Solo el rumor de la selva 

 

Tus manos son de cedro 

Tus ojos crepúsculos tristes 

Tus lágrimas son barro 

Que derramas en la ciénaga 

 

Por esa razón en esta ocasión 

Hoy quiero cantar a tu corazón 

Hoy quiero decirte lo que siento 

Por tanta pobreza y desolación  

 

Por la praderas y ríos va la madre campesina 

Sintiendo frío el invierno y terrible su destino 

Por los senderos del campo llevas cargando tu pena 

Tú pena de amor y de llanto en tu vientre de arcilla y tierra 

 

Y hoy quiero cantarte María Rural…. (Siu, s.f.) 

 

Su poema expresa cierto lamento y denuncia ante la situación de las mujeres del campo (no 

muy alejado de los testimonios expresados en el capitulo anterior sobre la dictadura 

Somocista). En diciembre de 1974, en la huelga los trabajadores para exigir derechos laborales 

en la fábrica de sacos SACSA, ubicado en Diriamba, Arlen acompañó a los trabajadores, 

campesinos, estudiantes y otros pobladores con sus cantos (E. García, comunicación personal, 

8 de agosto de 2024). Ella fue asesinada por la Guardia Nacional junto a un grupo de jóvenes 

sandinistas, cerca de El Sauce, departamento de León, donde estaban participando en un 

proceso formativo de la guerrilla. Su memoria sin embargo, siguió en su poema, sirviendo 

como adicional chispa de pensamiento para realizar el trabajo organizativo que se detalla a 

continuación. 

 

En 1975, en los departamentos del Pacifico del país, comenzaron a formarse grupos de 

trabajadores y campesinos bajo el nombre Comités de Trabajadores del Campo. Muchos de los 

Comités fueron organizados por los delegados de la palabra y con participantes de las 

reuniones cristianas de la comunidad, “con aquellos que se miraban más decididos” y que 

mostraba cierto nivel de concientización y compromiso (R. Zúñiga, comunicación personal, 14 

de febrero de 2023). También muchos Comités de Trabajadores del Campo, igual como el 

movimiento religioso, fueron influenciados y en ciertos momentos orientados por la tendencia 
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proletaria
24

 del FSLN (Trujillo, 1988). Varios dirigentes de los Comités ya militaban en el 

Frente, y otros integrarán como parte del proceso de la organización campesina, como se 

detallará más abajo. 

 

Cada comité local organizaba su agenda basada en las necesidades locales, pero 

trabajaban en tres frentes principales. Describe fundador de la ATC Edgardo García 

(comunicación personal, 3 de junio de 2023), el primer frente fue la lucha por la tierra y el 

autoconsumo. Se conocían a las personas de este frente como los “peleatierras,”, distribuyendo 

mensajes cortos conocidos como “moscas”, por ejemplo “Necesitamos sembrar la tierra para 

comer”. Reclutaban semiproletarios, campesinos desempleados a apoyar una toma de tierra. 

También se involucraban los estudiantes en momentos de cosecha. El segundo frente era de 

temas laborales. El enfoque era presionar en fincas grandes (donde había mínimo 250 

trabajadores) para reivindicar la comida, una medida justa, limpieza en el campamento, o el 

salario justo. El tercer frente, en comarcas donde los campesinos salían a vender su fuerza de 

trabajo, pero también tenían su propia parcela, fue más enfocado en servicios básicos. Allí se 

luchaba para la reparación de caminos, maestros, agua potable, servicios médicos, y teléfono. 

Se realizaban encuestas sobre las familias en cada comunidad para construir un mapa y 

caracterizar las condiciones básicas que había en vivienda, hacinamiento, el trabajo, los 

salarios, la salud (E. García, comunicación personal, 6 de febrero de 2024). Estas líneas 

permitieron que se construyera, dice García, “un sujeto desde su localidad” y una “agenda 

rural” para poder “hablar con las instituciones, y para hablar con nosotros mismos” 

(comunicación personal, 6 de febrero de 2024). 

 

Por su naturaleza los Comités de Trabajadores eran semi-clandestinos. Se reunían “en 

el monte” donde los participantes podían llegar desde diferentes caminos. En un testimonio 

dado (1981), García comentaba, que llegaban a las comarcas y las haciendas, realizando un 

trabajo de formación:  

                                                 

 

24
 Según Trujillo (1988), la tendencia proletaria tuvo los Comités de Trabajadores del Campo que se convirtió en 

la ATC, y los Comités Obreros Revolucionarios (COR) en las ciudades. La tendencia GPP tuvo el Movimiento 

Sindical Pueblo Trabajador (MSPT). 



66 

 

Nos reuníamos con ellos, en la noche a estudiar un poco la historia de Nicaragua, la 

expropiación de la tierra, la historia de cómo es que habíamos llegado a este estado 

económico, cuáles fueron las formas anteriores de producción, las relaciones anteriores 

y lo que podíamos hacer en cuanto a análisis de economía política, de donde salen los 

precios, cuál es la causa de que existan pobres, ricos, etcétera. (p. 87) 

 

Durante las reuniones, se revisaban el tema de seguridad y las actividades la Guardia Nacional 

(E. García, 3 de junio de 2023). En cada comunidad había personas con “sentido de 

orientación” e interés de involucrarse, pero “gente que rápidamente salía huyendo” y otra 

“lista para delatar que había insubordinación con Somoza” y por eso la existencia de los 

Comités contó con colaboradores en cada comunidad que ayudaban con la seguridad de sus 

integrantes (E. García, comunicación personal, 6 de febrero de 2024). Además, los Comités 

fueron un “semillero” de mujeres y hombres jóvenes para realizar otras tareas más políticas, 

por ejemplo, la movilización para la liberación de un trabajador preso (E. García, 

comunicación personal, 6 de febrero de 2024). 

 

Los Comités existieron principalmente en comarcas de los departamentos del Pacífico 

(Carazo, Managua, Masaya, Granada, Rivas), Occidente (León, Chinandega), además de 

Estelí en el Norte y Boaco hacia el centro. En principio su enfoque era “avanzar con 

organización de los trabajadores y de los campesinos sobre la zona de agroindustria en el 

suburbio del Pacifico” mientras avanzaba la guerrilla del FSLN en las montañas de Jinotega y 

Matagalpa, donde también había mucha presencia de campesinos y trabajadores, pero por la 

situación bélica tuvo otro enfoque territorial (E. García, comunicación personal, 6 de febrero 

de 2024). No existe una lista completa de los sitios donde funcionaban Comités, pero se puede 

mencionar algunas cien comarcas o sitios que fueron identificados en el proceso de 

investigación (ver Anexo 6). 

 

 Los Comités de Trabajadores del Campo permitieron una acumulación de experiencias 

al nivel local, “pero luego la discusión del carácter de clase y de cómo hacer algo que fuera 

una propuesta nacional entonces eso nos dio la base para lo que vino a ser después la 

Asociación de Trabajadores del Campo” (E. García, comunicación personal, 11 de junio de 

2021). El 25 de marzo de 1978, se tomó la decisión de juntar las experiencias de todos los 

Comités, que se enfocaban en diferentes rubros o regiones, y darle un nombre para que fuera 
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un instrumento nacional. La palabra “Comités” era un sentido de estar dispersos. Según, 

“Somoza nos acusaba de asociación ilícita…para echarte preso, hasta para matarte” y por eso 

se decidió retomar este nombre con dignidad, por la identidad fuertemente anti-Somocista, de 

la organización García (comunicación personal, 3 de junio de 2023). El nombre también 

permitió resolver de ser de una región o de un rubro, de trabajador temporal o trabajador de 

autoconsumo. A pesar de que “siempre los teóricos decían que no teníamos identidad” porque 

decían que ser obrero y campesino a la vez era una contradicción, la palabra “trabajador” se 

mantuvo una identidad de lucha de clases. Formalmente, nació la Asociación de Trabajadores 

del Campo.  

 

 El primero acto público de la ATC fue la realización de la Marcha contra el Hambre el 

9 de abril de 1978 en Diriamba y en San Juan del Sur (ATC, 1980), que fue un acto de los 

diversos sectores del movimiento social que se estaban sumando contra la dictadura y que eran 

parte de las alianzas de los movimientos sociales incluyendo sindicalistas, estudiantes, 

cristianos, y mujeres (E. García, comunicación personal, 6 de febrero de 2024). Recuerde Olga 

María Espinoza, una fundadora, sobre la primera marcha pública que se realizó en Diriamba:  

Entonces estos distintos grupos con identidad, expresiones, como decía, ya, con algún 

nivel de organización, prácticamente allí se manifestaron ya, ya con identidad de 

organización del campo, como ATC. Por supuesto que esta marcha fue bien reprimida, 

horriblemente, por la Guardia. La marcha fue en Diriamba. Y algunos pensaban que 

era un retroceso que había habido, porque prácticamente no – teníamos, yo por lo 

menos, no sé si el resto tenía mayores expectativas de lograr en esa marcha, pero como 

fue desestructurada totalmente a balazos y todo, ya gente cayó presa, la persecución 

más clara. Como que había emergido ya públicamente, entonces ya – y como se 

perseguía y reprimía toda expresión organizada. Entonces, pero, ese fue el momento 

que nosotros nos reconocimos como organización, muchos que ni nos conocíamos o 

que sabíamos –a veces nos conocíamos por seudónimos. (comunicación personal, 7 

agosto 2023). 

 

Después de la Marcha por el Hambre, en seguida fueron las tomas de Tonalá, Sirama, y su 

extensión en Chinandega en abril y mayo de 1978 (ATC, 1980). 
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La ATC apoya al FSLN y la insurrección final   

 

Con la presencia pública de la ATC, siguieron “avanzado en la lucha por los derechos 

de los trabajadores y organizarse obviamente corriendo riesgos de represión” (R. Zúñiga, 

comunicación personal, 14 de febrero de 2023). La ATC publicó su programa de trabajo 

inmediato, basado en el programa histórico del FSLN y los principales frentes de trabajo de 

restitución de derechos de las y los campesinos que había establecido en los Comités: tomas 

de tierra, derechos laborales y servicios básicos. Este programa de la ATC fue publicado (ver 

Anexo 8) en la tercera edición del Machete (febrero de 1979), la revista para las y los 

trabajadores del campo, que fue fundada en 1978 como una herramienta de comunicación 

cuando aun no era prudente transmitir esta información por la radio
25

. 

 

Aunque generalmente ha sido subestimado el papel del campesinado en la insurrección 

(Serra, 1991), las tierras tomadas y las comunidades organizadas con la ATC, formaron una 

base importante para la lucha final de organizaciones de masa para derrocar la dictadura 

Somocista (Trujillo, 1988). En los años 1978 y 1979, la ATC se vinculó con el FSLN: “con los 

inicios de la insurrección que se da la incorporación de mucha gente de la ATC a la lucha 

armada” (R. Zúñiga, comunicación personal, 14 de febrero de 2023). Wilberto Lara, uno de 

los fundadores, expresa que, a través de la organización, “detectamos al hombre o mujer que 

podía asumir responsabilidades políticas militares. Y así fuimos desarrollando la ATC” 

(comunicación personal, 21 de marzo de 2023). En Chinandega, la ATC dio guerrilleros para 

la insurrección y también colaboró en la ciudad cuando Somoza la bombardeó (Gould, 1990,). 

Bayardo Sánchez, otro fundador de la ATC de Pilas Orientales, realizaba una combinación de 

hacer propaganda de la ATC en las haciendas y recuperar armas para la lucha armada, además 

                                                 

 

25
 Dijo Edgardo García en una entrevista de los 1980s sobre el Machete: “Ya la experiencia concreta sobre como 

preparó la lucha por una toma de tierra o por una pelea laboral en un centro de trabajo, esas cosas, se necesitaban 

transmitir. Pero eso no era posible hacerlo por la radio. No se podía, como ahora, por ejemplo, usar la radio y 

transmitir las cosas sino era necesario a través de un periódico de los trabajadores. Que tampoco era exactamente 

la prensa. Sino que tenía que ser un periódico de los trabajadores. Por eso fue que nosotros en el campo 

publicamos nuestro periódico el Machete” (2021, 0m12s) 
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de colaborar en una “escuelita” de preparación militar (comunicación personal, 11 de marzo 

de 2023). 

 

Además de preparar milicianos para la guerrilla, la ATC apoyó al FSLN con ayuda 

logística (Gould, 1990; E. García, comunicación personal, 3 de junio de 2023). En el caso de 

la fundadora Olga María Espinoza, ya como tarea de la ATC, ayudaba como correo (traslado 

de mensajes secretos) y en traslado de medicinas, porque había aprendido a manejar durante 

un trabajo anterior con el Instituto de Promoción Humana (INPRHU); ella pasó “momentos 

distintos como todos compañeros decir, hasta aquí llegué” por ser casi capturada por la 

Guardia (comunicación personal, 7 de agosto de 2023).  

 

Pero, tal vez la tarea más importante de la ATC en colaboración con el apoyo logístico 

con el FSLN y la lucha por derrocar el gobierno fue su organización de la producción de 

alimentos durante la insurrección final. La ATC, durante junio y julio de 1979, fue 

instrumental en identificar tierra para sembrar y poder garantizar los alimentos durante la 

insurrección final (Zúñiga, 2021). Miembros de la ATC estuvieron presentes en la toma de 

Diriamba, que fue liberada el 22 de junio, 1979, y consecuentemente se pusieron a garantizar 

la alimentación en Masaya, entre el tiempo de momento conocido como el repliegue táctico de 

27 junio 1979 hasta el triunfo 19 julio 1979 (Gutiérrez, 2021). Además de Masaya, León fue 

departamento de organización de producción de alimentos (Zúñiga, 2021b; A. Bucardo, 

comunicación personal, 7 de junio de 2023). Explicó Edgardo García (1981): 

Era todo un trabajo que ya conjugaba campo y ciudad, de tal manera, que cuando 

llegamos al triunfo, de hecho en el campo, es la ATC que tiene administrada todas las 

propiedades. Son los obreros y campesinos los que están cuidando el café en plena 

guerra. En cada zona liberada se habían organizado las brigadas de trabajadores para 

desyerbar y cuidar el café y se realizó el intercambio entre una ciudad y otra de las que 

íbamos liberando. Unas abastecían de fertilizantes, de insecticidas y de todo lo que era 

necesario; otras abastecían de granos. Entonces lo importante era sembrar. Como no 

sabíamos cuánto tiempo iba a durar la guerra era necesario prepararse para tener que 

comer.  (p. 89) 

 

Algunos de los colectivos que organizaron la siembra de alimentos en esta época fueron 

conocidos como Comunas Agrícolas Sandinistas que después de la creación de la UNAG en 

1981 siguieron como Cooperativas Agrícolas Sandinistas (CIPRES, 1991b). 
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En este sentido cabe destacar la participación de Francisco de Asís “Pikín” Guerrero 

quien fue originario de Diriamba, hijo de una familia de clase media pero opositora a Somoza. 

Él se vinculó con la ATC a través de su participación en la iglesia católica, llegando a 

participar en actividades del CEPA. Pikín conoció a Edgardo García en 1976 en este espacio. 

Pikín ayudó para que la ATC y el Frente pudieran vincularse con familias conservadoras con 

fincas en Diriamba (E. García, comunicación personal, 8 de agosto de 2024). Después, fue 

enviado a Chinandega, donde tenía una tía diputada somocista y trabajaba con el Padre Ortiz 

del municipio El Viejo. Aunque no fue de un sector con producción bananera y algodonera 

como Chinandega, si miró la explotación de los obreros y campesinos y tuvo una capacidad 

impresionante de conmover la participación en apoyo a la causa sandinista con la gente. 

Apoyó en la organización de tomas de tierra y de otras instituciones, formación de sindicatos, 

y las estructuras de la guerrilla del Frente Sandinista (W. Lara, comunicación personal, 19 de 

agosto de 2024). Pikín fue asesinado por la Guardia Nacional poco antes del triunfo de la 

Revolución, el 7 de junio de 1979, en Las Pilas, municipio La Concepción, departamento de 

Masaya, región del Pacifico.  

 

En este trabajo en apoyo al derrocamiento de la dictadura y por los derechos básicos, la 

ATC formó alianzas con movimientos de otros sectores de la población nicaragüense. Uno de 

los grupos importantes en vincularse con el movimiento de los obreros rurales y campesinos 

para formar un “pensamiento de unidad popular frente a la opresión y frente al oscurantismo” 

fue el movimiento de estudiantes, en este caso el Frente Estudiantil Revolucionario (FER), 

Asociación de Estudiantes de Secundaria (AES), y el Movimiento Estudiantil de Secundaria 

(MES) (García, 2023). En 1978 y 1979
26

, nacen las principales expresiones del sindicalismo, y 

los otros sindicatos ya existentes organizan una huelga general el 24 de enero de 1978 después 

del asesinato de Dr. Pedro Joaquín Chamorro, e inician a ganar más espacio (ATC, 2016). 

AMPRONAC. UNE. Los estudiantes ayudaban en las tomas de tierra. El Movimiento Pueblo 

Unido, fue fundado el 17 de julio de 1978 (Movimiento Pueblo Unido [MPU], 1978) por una 

articulación diversa de centrales sindicales, grupos sectoriales, el movimiento estudiantil, y el 

                                                 

 

26
 De tal manera que antes del triunfo, apenas hay 129 sindicatos, y después del triunfo existen 5736 sindicatos 

organizados en seis centrales (ATC, 2016). 
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movimiento de mujeres. Su plataforma era un programa para implementar una Nicaragua 

democrática y justa, con programas sociales; tomando en cuenta que la única manera de 

realizar el programa era el derrocamiento de la dictadura para instalar un nuevo sistema de 

gobierno (MPU, 1978). La ATC fue parte de la fundación del movimiento, aunque no aparece 

como firmante del programa en su acto constitutivo que se realizó en la Universidad 

Centroamericana (UCA), considerando que era una formalización de un movimiento que ya 

tenía mucha fuerza y que ya se estaba desarrollando en el contexto de la ofensiva final contra 

la dictadura (E. García, comunicación personal, 6 de febrero de 2024). 

 

El triunfo de la Revolución marca un nuevo momento para la ATC 

 

 La ATC estuvo presente en la liberación de varias ciudades en el Pacifico de 

Nicaragua, logrando participar en el derrocamiento de la Guardia Nacional y dictadura 

Somoza. El 19 de julio de 1979, el día oficial del triunfo de la Revolución, marca el inicio de 

una nueva etapa para Nicaragua y también para la ATC. Aunque ya la ATC existía 

públicamente desde los inicios de 1978, es hasta el 20 y 21 de diciembre, 1979 que la ATC 

realizó su Asamblea Fundacional en el Teatro Nacional Rubén Darío con la participación de 

250 delegados de las estructuras y base de la nueva organización, además de dirigentes de 

organizaciones campesinas de Panamá, Honduras, Costa Rica, y Cuba. Estuvieron presentes 

varios comandantes de la Revolución (ATC, 1980). Recuerda Edgardo García que  

Fue toda una simbología que entráramos en el corazón de la cultura, el Teatro 

Nacional. Que yo no sé si, creo que, en la historia de Teatro Nacional Rubén Darío, no 

existe una asamblea de movimiento obrero o de movimiento campesino que se ha 

realizado otra vez allí. Podríamos decir que tocamos las estrellas con las manos. 

(comunicación personal, 6 de febrero de 2024) 

 

Fue la primera asamblea legal de la organización y primer encuentro de juntar personas que 

habían estado en tareas de insurrección, milicias o retaguardia y pensar en la estructura de la 

organización. Durante la Asamblea Fundacional, se presentaron los primeros números de 

personas organizadas en la ATC y en sus respectivas estructuras, resumidos en la Tabla 3: 
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Tabla 3. Estructuras integrantes a la ATC en diciembre 1979 

Organismo de base Número Número de integrantes 

Unidades de producción colectiva 392 13,202 

Comités sindicales en haciendas estatales 208 18,257 

Comités sindicales en haciendas privadas 423 27,341 

Comités de base en las comunas 131 7,079 

Cooperativas de crédito y servicio 18 629 

 1,184 58,303 

Fuente: ATC, 1980, p. 19 

Se puede apreciar la cantidad de personas organizadas en la ATC en el país, ambos en 

sindicatos como cooperativas y otros colectivos, dedicados a la producción. La Asamblea 

aprobó el reglamento interno de la ATC en donde afirma su compromiso como una 

organización sandinista, pero distinguida del gobierno o el partido, con un carácter 

revolucionario, anti-imperialista, e internacionalista, y detalla las estructuras organizativas (ver 

Anexo 9). La Asamblea Fundacional, dejó establecido su dirección nacional y comité 

ejecutivo. En las intervenciones de la Asamblea, se nota el compromiso de la ATC a ser parte 

del proceso revolucionario encabezado por el Frente Sandinista, representar y velar por el 

bienestar de los trabajadores del campo en diversas situaciones y con necesidades, y aportar a 

la producción (ATC, 1980). 

 

  El ambiente de los finales del año 1979 y el inicio del año 1980 permitió el encuentro 

de los diferentes sobrevivientes de los esfuerzos organizativos de las décadas anteriores de 

pensar en la territorialización de la ATC en zonas donde anteriormente fue sumamente difícil 

organizar. En particular, señalar que la ATC en Matagalpa y Jinotega fue rescatando los 

contactos de SITRACAM
27

 y CCSTAN, incluyendo la notable participación de los hermanos 

de Bernardino Díaz Ochoa, Alfonso y Filadelfo, y Pablo Hernández, quien fue hermano de 

comandante Jacinto Hernández del Frente Sandinista e hijo de Petrona Hernández de las 

Mujeres del Cuá. 

 

                                                 

 

27
 Explica Edgardo García (comunicación personal, 8 de agosto de 2024) que el enfoque legalista de SITRACAM 

también hizo distancia de las otras organizaciones como la ATC durante la primera etapa de la Revolución, ya 

que a través de la reforma agraria, la lucha era más directa y el papel de los procedimientos legales y los 

abogados disminuyó. 
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 Para concluir este capítulo, se puede observar que el proceso de fundación de la ATC 

fue uno de acumulación de experiencias durante varios años. El movimiento de la pastoral 

rural fue importante en este momento para identificar cuadros dispuestos a luchar e integrarlos 

en las estructuras correspondientes. Los Comités de Trabajadores del Campo, descentralizados 

en comarcas, fincas u otros sitios, se dedicaron a estudiar sus realidades y atender a las 

necesidades y demandas en su zona, organizados por las principales reivindicaciones por la 

tierra, derechos laborales y los otros derechos básicos a la salud, educación, electricidad, agua, 

y vivienda. Los Comités se convirtieron en la Asociación de Trabajadores del Campo cuando 

decidieron hacerle frente a la política represiva de Somoza y tener una organización 

cohesionada en vez de dispersa. La decisión de ponerle “ATC” fue en reconocimiento a la 

identidad campesina y la consciencia de la clase trabajadora de la organización. Así mismo, se 

demuestra el compromiso de la ATC a la lucha revolucionaria, destacando su capacidad 

organizativa y productiva que sirvió como retaguardia durante la insurrección final y 

derrocamiento de la dictadura. El triunfo de la Revolución Popular Sandinista permitió iniciar 

un proceso de consolidación organizativa, con la realización de la Asamblea Constitutiva de la 

ATC en diciembre 1979 y re-encuentros con luchadores sociales de las últimas décadas que 

lograron sobrevivir la época represiva del Somocismo. En el siguiente capítulo, miraremos las 

acciones de la ATC en la primera etapa revolucionaria.    
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CAPITULO 4: LA ATC EN LOS 1980s 
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Introducción al capitulo 

 

La década de los 1980s fue una época en Nicaragua de mucha experimentación. La 

finalización de la guerra de liberación, abrió un espacio para iniciar la construcción de un 

nuevo país, aunque en condiciones de mucha destrucción después de varios años de guerra. 

Este capítulo introduce la experiencia de la ATC dentro de esta época de muchos cambios.  De 

esta época, recordó fundador Ricardo Zúñiga:  

Se trataba de lograr una transformación de conjunto; comunidades que toman 

conciencia de su situación de explotación, marginación y atraso como resultado de 

siglos de mentalidad colonial y la dictadura. En el nuevo marco iniciado por el triunfo 

revolucionario, hay espacio para trabajar por mejores condiciones de vida, rescatar la 

memoria histórica de la lucha antiimperialista de Sandino, ir formándose como pueblo 

sujeto de su proyecto nacional, recuperar su auto-autoestima, rescatar su sabiduría 

popular en agricultura, salud y nutrición. (2021, p. 10)  

 

Otra colaboradora caracterizó el trabajo de la ATC en este momento como: “tenían una misión 

enorme en términos de clase. Configurarse como clase, poner en el centro sus demandas 

históricas, situarse desde ya no en una condición de víctimas, sino una condición de sujeto en 

la transformación agraria” (D. Martínez, comunicación personal, 27 de febrero de 2024). En 

este sentido, el capítulo abordará la participación de la ATC en la reforma agraria, parte de su 

plataforma de lucha desde los Comités de Trabajadores del Campo y componente del 

programa histórico del FSLN. También el capitulo incluye la memoria del trabajo de la ATC 

en formar su base a través de la alfabetización y otros programas de capacitación.  

 

 A pesar de la euforia de este periodo, la Revolución en su primera etapa tuvo poco 

tiempo para implementar en paz sus programas debido a la agresión imperialista. Desde el 

gobierno estadounidense, el Presidente Carter en 1980 dio su apoyo a la CIA para organizar 

una oposición a la Revolución Sandinista, y posteriormente en 1981 Presidente Reagan 

autorizó el financiamiento, formación, equipamiento y asesoría a los “contra”, los primeros 

ataques siendo en los finales de 1981 (Kovalik, 2023). El capitulo mostrará como la ATC 

aportó en la defensa de la Revolución en diversas formas incluyendo el envío de combatientes 

a los frentes de guerra y el cuido a la producción agrícola, destacando los aportes de las 

mujeres campesinas y obreras de la ATC y la fundación de la Secretaría de la Mujer. 
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La organización de trabajadores del campo durante la reforma agraria  

 

Una de las primeras tareas de la ATC, es asegurar la no devolución de las tierras 

tomadas durante los últimos meses antes de la fecha del triunfo, que ya fueron administradas 

por los campesinos organizados, exigiendo el cumplimiento de una reforma agraria integral, 

parte del Programa Histórico del FSLN. El primer decreto después del triunfo de la 

Revolución fue la confiscación de las propiedades Somocistas. La ATC fue la organización 

que hizo la más fuerte presión por la tierra y en 1981 se anunció la Ley de Reforma Agraria 

(Ortega, 1986). La reforma agraria tuvo varios componentes y etapas en esta década, pero en 

su primera parte estaban principalmente la nacionalización de propiedades para la creación de 

un sector estatal, empresas estatales con Unidades de Producción Estatales (UPEs) o Área 

Propiedad del Pueblo (APP). Al inicio se afectaba principalmente las tierras somocistas, y 

luego las tierras mayores de 500 manzanas en el Pacifico y 1000 manzanas en el interior del 

país. Las propiedades estatales en principio dieron empleo a 50,000 obreros y obreros, 

representando 13% de los obreros agrícolas del país (Rocha, 2010). También estaban las 

propiedades entregadas a trabajo cooperativo. A partir de 1985, la reforma agraria tuvo más 

enfoque en entregar tierra en cantidades a campesinos individuales (Ortega 1986; Zúñiga, 

2021). Se puede decir que la política agraria y la reforma agraria en esta época tuvieron mucha 

dedicación por parte del nuevo gobierno, el Ministerio de Desarrollo Agropecuario y Reforma 

Agraria (MIDINRA) tuvo mucha influencia y también su centro de investigación, el CIERA 

(Martí i Puig, 1997), que produjo mucho material sobre la ATC. 

 

Uno de los enfoques principales organizativos de la ATC durante la mayoría de esta 

década en las propiedades de la reforma agraria fue con los sindicatos en las UPEs de las 

empresas estatales. Un testimonio de una trabajadora de la UPE La Dalia (Matagalpa), en un 

video de la ATC de los años 80, compartió los cambios que vivieron los y las trabajadores 

durante esta época:  

El administrador que había aquí se llama Narciso Ayala. Este compañero era bien 

repugnante con los trabajadores. Aquí no se les daba un huevo a los trabajadores ni una 

vez al menos ni siquiera carne. Eran unas tortillas bien grandes, frijoles duros, el arroz 

era todo horrible. Y en esa cocina era un desastre […] Cuando estaban los compañeros 

de la ATC, ellos ya empezaron a ayudar. Empezaron a organizar el sindicato. Ya 

funcionaba mejor. Montó un convenio colectivo […] Ya después a los dos meses al 
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estar el convenio colectivo, trabajaron para que ese pasara a manos del estado […] 

Ahora gracias a Dios, una vez a la semana, se logró que les diera huevo a los 

trabajadores, otra vez queso y otra vez carne. (Taller popular de video “Timoteo 

Velásquez”, 2024b/1984, 2m12s) 

 

Obreros y campesinos participaron en la administración de las empresas en un concepto 

conocido como la gestión obrera, un concepto amplio enfocado en poder apoyar a la empresa, 

la economía del país y los problemas sociales que podrían ocurrir con los trabajadores 

(CIERA, 1988/1989). Los antecedentes de esta gestión fueron en parte la organización de la 

siembra de alimentos durante la insurrección popular, cuando aún no había intervención por el 

Estado en la organización de la producción y la economía agrícola (CIERA, 1984). La gestión 

obrera resultó en una diversidad de programas que al final ayudaron a las empresas sobrevivir 

durante la guerra (CIPRES, 1991b).  

 

Es importante señalar que siempre existía un sector privado no afectado por la reforma 

agraria, y la ATC se dedicó también en este sector a la defensa de derechos de los obreros 

agrícolas en las fincas privadas,  

demandando el pago efectivo del salario mínimo, respeto al horario de trabajo, mejorar 

las condiciones de trabajo, como la protección de los trabajadores para la aplicación de 

fertilizantes y pesticidas, previniendo problemas de intoxicación. Mejoría de la 

alimentación y condiciones de los campamentos, cuando era el caso. (Zúñiga, 2021, p. 

12)  

 

La primera etapa de la Revolución resultó en una sindicalización masiva en todos los sectores 

incluyendo el campo; ya para 1982 la ATC tenía 408 sindicatos en empresas estatales y 

privadas (CIPRES, 1991). Muchos de los dirigentes de la ATC hoy en día se integraron a las 

bases de sindicatos en las fincas y empresas cafetaleras, tabacaleras, y arroceras en esta época 

(ambas estatales y privadas), donde se formaban en principios de organización y defensa de 

derechos de los trabajadores. Al nivel nacional, la ATC hizo parte a espacios de dirección 

relacionada a la reforma agraria y la producción en el país, por ejemplo, el Consejo Nacional 

de Reforma Agraria, Comité Nacional de Programa Alimentario Nacional, Comité Nacional 

de Crédito (CIERA, 1984), y la Comisión de Producción, Distribución y Consumo coordinado 

por el Comandante Víctor Tirado López. 
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Un resultado de los muchos años de explotación fue, cuando vino el triunfo de la 

Revolución, una caída considerable en las horas laborales porque existía la concepción de que 

ahora que el pueblo está en el poder, que ya no tiene que trabajar. Sin embargo, entre la 

herencia de un país destruido, y después las necesidades de la guerra, se tenía que desarrollar 

estrategia para levantar la producción en el país. En esta estrategia, la ATC fue una 

organización clave. El proceso de lo que se le nombró normación de trabajo inició a 

implementarse en 1984. Dirigentes de la ATC como Francisco Guerrero fueron anteriormente 

capacitados en Cuba en su Sistema Nacional de Organización del Trabajo y los Salarios 

(SNOT) (F. Guerrero, comunicación personal, 27 de febrero de 2023). La normación se refería 

al rendimiento de un trabajador para realizar una tarea específica en un rubro durante una 

jornada laboral; una meta de trabajo para garantizar la producción básica en el país. 

 

A través de un proceso muy participativo, se realizaron 950 asambleas con 600 

sindicatos de base en todos los rubros en el año 1984, logrando en 1985 tener 70 libros de 

normas laborales para 42 empresas estatales y 148 privadas. El dialogo con obreros de mucha 

experiencia para entender cada tarea y como cumplirla bien, fue un aporte importante desde la 

ATC en este proceso (CIERA, 1988/1989). Además de ser una jornada dura de trabajo de 

realizar, desde la ATC se necesitaba hacer un trabajo de concientización de explicar porque 

fue importante la implementación de normas de trabajo y volver a subir las horas laborales 

desde dos o tres (donde bajaron con la Revolución, según varios entrevistados) hasta seis, siete 

u ocho horas. La ATC tomó mucho protagonismo en este papel, explicando la importancia del 

trabajo desde una perspectiva de desarrollo de la nación y para quienes iba a beneficiar el 

trabajo ahora
28

. La experiencia de la normación fue de mucho éxito. Ya a partir del 1984 hubo 

mejor productividad de los primeros años de la Revolución en muchos rubros, aportando a la 

economía en el contexto de la guerra y las sanciones económicas contra el país. En la mayoría 

de los rubros, superaron los niveles históricos en los años 1986 y 1987 (CIERA, 1989). 

 

                                                 

 

28
 Comentaba Santo Luis Merlo, por ejemplo: “Si antes éramos esclavos, trabajamos duros, ahora que somos 

libres, debemos de trabajar más. Porque ahora no trabajamos para el dueño de esta unidad de producción, sino 

que trabajamos para todos nosotros” (comunicación personal, 25 de abril de 2023). 
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Aparte de sus programas organizativos de enfoque económico y sus programas de la 

formación (abordada luego en este capítulo), la ATC utilizó herramientas vinculadas a la 

cultura y la comunicación durante esta época con mucho éxito para compartir con su base. 

Santo Méndez, en ese entonces el director la revista El Machete, comentó que se organizaron a 

partir del 1982 a la red de reporteros populares que visitaban las unidades de producción y 

enviaban notas para el Machete (ATC, 2024). La ATC incluso tuvo su propia imprenta, 

donado por la cooperación alemana (B. Sánchez, comunicación personal, 11 de marzo de 

2023). El MECATE tuvo apoyo para que promotores pudieran moverse y participar en 

diferentes actividades de la ATC, además de su participación más ampliamente en la 

Revolución incluyendo para movilizar la solidaridad internacional; se integraron grupos 

musicales de Jalapa y el Jícaro de Nueva Segovia, Somoto, Boaco, Rivas, Masatepe y Estelí 

(R. Zúñiga, comunicación personal, 14 de febrero de 2023). La ATC tuvo su programa de 

radio “Con sabor a pinol” y el taller popular de videos Timoteo Vásquez se organizó en 

conjunto con el movimiento obrero Central Sandinista de Trabajadores (CST). 

 

La fundación de la UNAG 

 

Al inicio de la Revolución, la ATC fue la única organización de masas en el campo, 

representando básicamente a todos los “pobres” del campo, sean obreros sin tierra o 

campesinos con tierra (CIERA, 1989) con ambas estructuras organizativas del sindicato y la 

cooperativa, tal como fue presentado por la ATC en su Asamblea Fundacional en diciembre de 

1979 (ver Tabla 3 en capitulo anterior). Sin embargo, finalizando el 1980, por orientación del 

FSLN se tomó la decisión de crear una segunda organización de masa en el campo: la Unión 

Nacional de Agricultores y Ganaderos (UNAG). La UNAG se enfocaría en la organización de 

campesinos con tierra y productores medianos, principalmente en la estructura de cooperativa 

que ya existían y estaban siendo formados con la reforma agraria. Producción y 

comercialización, asistencia técnica, acceso a crédito serían los diferentes programas de la 

UNAG. Para poder desembarcar este nuevo proceso organizativo, la ATC mandó a varios de 

sus cuadros a apoyar la nueva organización, incluyendo por ejemplo Wilberto Lara (el primer 

Secretario de Producción de la ATC) y Ariel Bucardo (de la dirección departamental de la 

ATC en León), ambos entrevistados en el proceso de investigación. 
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La razón más relatada de la fundación de la UNAG es que la ATC no pudo abordar tan 

ampliamente el trabajo de atender a ambos los obreros agrícolas y los campesinos o 

productores, que tenían a veces diferentes intereses o diferentes necesidades, y también esta 

explicación fue dada en varias entrevistas. Sin embargo, también la creación de la UNAG tuvo 

un papel ideológico importante: la Revolución necesitaba una organización en el campo que 

fuera amplia (no solamente de los más pobres, que fueron representados en la ATC) para 

incluir a otros grupos rurales que querían de alguna manera participar en la Revolución o por 

lo menos no tener su propiedad confiscada en la reforma agraria, pero más bien beneficiarse 

de los programas productivos del gobierno (W. Lara, comunicación personal, 21 de marzo de 

2023; Luciak, 1990). La UNAG entonces sirvió para abrir más espacio de alianzas dentro de la 

Revolución. Por lo general, en esta etapa las dos organizaciones ATC y UNAG trabajaron en 

conjunto de manera muy cercana para la producción y después para la defensa, aunque a veces 

tenían sus diferentes puntos de vista, especialmente con los precios de cosecha para los 

trabajadores y en algunos casos las confiscaciones de tierra de algunos productores (A. 

Bucardo, comunicación personal, 7 de junio de 2023). El enfoque entonces de la ATC se 

centra en esta época a los obreros en ambas las propiedades estatales como las propiedades 

privadas.  

 

La agresión imperialista manda la organización a la defensa y la producción   

 

Un tema central de las entrevistas sobre la ATC en la primera etapa de la Revolución, 

fue el efecto de la guerra contrarrevolucionaria en el país y como organizaciones como la ATC 

tuvieron que adaptarse al contexto. La estrategia de la contrarrevolución tuvo varios 

componentes, pero su estrategia de combate más afectó las zonas rurales (fronteras de 

Honduras y Costa Rica, las zonas montañosas de las Segovias, y el Caribe) donde están 

principalmente poblaciones indígenas y campesinas, que fueron los sujetos de la guerra por ser 

la mayoría de la población y fundamental para la economía nacional y economía de 

exportación de Nicaragua (Fauné, 1986). Muchas de las nuevas experiencias dirigidas por la 

ATC, de producción, los Servicios Infantiles Rurales (SIR), Centros de Salud, etc. fueron 

puntos de ataque de la contrarrevolución (A. Palacios, comunicación personal, 23 de febrero 

de 2023). Los ataques a empresas de reforma agraria, cooperativas, fincas privadas, fueron 
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numerosos (Fauné, 1986). Unos 300 dirigentes fueron asesinados por la Contra entre 1980 y 

1985 (Gómez, 1985 en Luciak, 1990).  

 

Tal como dijo Ricardo Coronel Kautz
29

 (1984): 

Sólo la defensa armada, básicamente en manos de obreros y campesinos, y el aumento 

de la productividad del trabajo, en manos de los obreros agrícolas y urbanos, guiados 

por una vanguardia, pueden sacar adelante esta Revolución, que puede ser de todos 

pero que  inequivocadamente es de los obreros y campesinos. (p. 26)  

 

La ATC, en esta etapa, participó en la defensa que tomó diferentes formas: la producción de 

alimentos, cuido de centros productivos y la participación en la defensa armada. En su historia 

de las organizaciones ATC y UNAG durante la década de los 1980, CIERA (1988/1989) 

enfatiza la importancia del papel de ellas durante la guerra: “Sin duda, ésta constituye una de 

las experiencias más integrales de participación de obreros y campesinos en la defensa del 

proyecto revolucionario. Una historia que aún no se ha escrito” (p. 91). El himno de la ATC 

(ATC, 1982) que demuestra las tareas principales de la organización en este momento: 

La patria te está llamando a luchar por nuestro futuro 

Y tu lugar, compañero, donde está allá en el surco 

La patria te llama a defender hoy nuestras conquistas 

La milicia, el sindicato han de ser donde te organizas 

La patria te está llamando a vencer 

Estamos seguros 

Y mi lugar, compañero, ¿dónde está? al ladito tuyo 

En la defensa, en la milpa, en la higuera es nuestra trinchera 

La patria nos llama a producir para la defensa 

Pues no puede haber vanguardia compita, sin su retaguardia 

La patria nos está llamando a producir para la defensa 

Intégrate, compañero ATC, ese es tu trinchera 

 

 Para la ATC, su posición como parte de la defensa siempre fue desde una perspectiva 

de soberanía nacional y de anti-imperialismo, y de vivir en paz. Durante una marcha en esta 

época, un video rescatado en el documental de la ATC, muestra un grupo de personas con 

banderas de la ATC, en donde contó un participante:  

                                                 

 

29
 Coronel Kautz fue parte del “grupo de los 12” que apoyaron al FSLN antes del triunfo, y posteriormente 

ministro y vice-ministro de la reforma agraria durante la primera etapa de la Revolución. 
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Nuestra gran marcha, para ATC la gran importancia que tiene, es apoyar. Ya con esta 

maniobra que nos hacen los imperialistas, entonces nosotros con esta marcha nos 

preparamos combativamente para que así mismo podamos dar el apoyo, el sí a esta 

Revolución. Y para todos los que apoyan, estamos, para darle una demostración al 

imperialismo que aquí hay un pueblo que no se rinde un pueblo que está combativo 

para combatir las agresiones que ellos metan aquí (2021, 19m22s) 

 

Una de las tareas más importantes de la ATC en el contexto de la defensa fue la 

producción de alimentos. José Adán Rivera, quien estuvo en la VI Región (Matagalpa y 

Jinotega, uno de los centros de los combates) durante la guerra, explicó la importancia de tener 

los campesinos:  

Nosotros necesitábamos que cierta parte del campesinado productivo estuviera con la 

Revolución porque si no hubiéramos perdido. Porque el campesinado en una guerra 

para que usted, usted ya sabe eso, el campesinado y pueblos, así como en América 

Latina, el campesinado es como un gran almacén de vida, de comida. Y eso permite 

resistir en cualquier guerra. Sea lo que sea. ¿Por qué? Porque hay una base alimentaria. 

Usted no depende de que le traigan comida. Hay frutas. Hay cosechas. Hay ganado. La 

ganadería es un almacén de proteína. Nosotros en la guerra de los 80 y los 90, teníamos 

el control de la comida. Esa era parte de trabajo nuestro. Controlar los bolsones, los 

inventarios de recursos de logística para defendernos. (comunicación personal, 30 de 

octubre de 2023) 

 

Parte de la producción fue a través de la organización de los huertos de autoconsumo, que 

alcanzó 12,000 manzanas sembradas con 45,600 obreros/as en el año 1987 (CIERA, 

1988/1989). Otra era las brigadas económicas y brigadas de producción en apoyo durante las 

temporadas de cosecha, de reconstrucción de fincas expropiadas o afectadas por la contra 

(Rivera, 1989). 

 

Además de la producción de alimentos, la ATC organizó milicias para cuidar las fincas 

de los ataques y otras tareas en apoyo al Ejército Popular Sandinista. La participación en la 

milicia era voluntaria, pero muchos participaron por la conciencia trabajadora de que la 

Revolución le había otorgado derechos que no tenían antes y había que defenderla (B. 

Sánchez, comunicación personal, 9 de agosto de 2023). Pero también, la ATC movilizó 

muchos miembros a los frentes de guerra
30

, hasta caracterizar que la ATC fue como un 

                                                 

 

30
 En 1987, por ejemplo, la ATC tenía 6000 trabajadores afiliados movilizados para la guerra (CIERA, 

1988/1989). 
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“semillero” para enviar a los frentes de guerra, “un papel bien difícil” (S. Merlo, 

comunicación personal, 25 de abril de 2023). Los dirigentes de la ATC visitaron los centros de 

producción de explicar las decisiones siendo tomadas en el país producto de la guerra, para 

que hubiera consciencia. Por ejemplo, recordó Santos Luis Merlo, cuando le tocó “explicar a 

la gente que la gente iba a estar armado. Fue cuando se les llevan las armas a todo el mundo 

por las amenazas de la guerra. Entonces la ATC jugaba ese […] papel” (comunicación 

personal, 25 de abril de 2023). 

 

Como ya fue mencionado, los centros productivos fueron blancos para ataques por la 

contrarrevolución. En el video “La Colonia” de la serie “Asalto al Cielo” producido por la 

ATC y CST desde el Taller Popular de Video “Timoteo Velásquez” (1983/2024), se muestra 

uno de estos múltiples ejemplos de los daños provocados por la contra, en este caso en la UPE 

Ernesto Acuña. El ataque por la contra logró destruir el SIR que atendía a 70 niños y el 

beneficio de café de la finca y secuestraron al Secretario General del sindicato de la ATC. Sin 

embargo, poco tiempo después, el video muestra miembros de la milicia incluyendo una 

señora camuflada en el cafetal y un joven adolescente firme en continuar la defensa, la 

trabajadora del SIR recibiendo los nuevos materiales para la reconstrucción del SIR, y el 

Secretario General del sindicato hablando sobre la importancia de retomar la producción y 

sembrar granos básicos para la UPE. Él dice:  

Se están forzando los compañeros. Trabajando voluntariamente. Ya que ellos saben 

que no tienen dueño, que el dueño somos nosotros. Los compañeros, a pesar del 

fracaso que hemos tenido no han echado para atrás. Están trabajando. Las metas que 

hemos propuesto las vamos a cumplir.  (8m53s)  

 

Continúa diciendo:  

 

En este próximo consejo ya vamos a normalizar y trabajar bien. Y sinceramente 

propongo no irme de aquí, porque para mí fuera una cobardía dejar a mi dejar a mi 

pueblo aquí solo. Y yo irme como un dirigente sindical, como un secretario general. 

Ya que mi gente me eligieron como secretario general, tengo que estar junto con ellos. 

(10m14s) 

 

Su testimonio es uno de muchos que se mantuvieron comprometidos a su organización y la 

producción a pesar de la guerra.  
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Las actividades de formación y capacitación: Cruzada Nacional de Alfabetización y las 

escuelas de la ATC 

 

Además de su defensa de la Revolución a través de las tareas ya descritas, uno de los 

grandes aportes de la ATC durante la primera etapa de la Revolución fue su participación y 

promoción de programas educativos en el campo. Los niveles educativos de la población 

nicaragüense, especialmente en el campo, fueron muy bajos al inicio de la Revolución, y uno 

de los primeros proyectos grandes fue enfocado en la educación. La Cruzada Nacional de 

Alfabetización (CNA), organizado por el gobierno con movilización de las organizaciones de 

masa como la ATC, fue uno de los grandes logros en Nicaragua al inicio de la década de los 

80. La campaña se diseñó basada en las experiencias de alfabetización como Cuba y de las 

teorías de educación popular de Paulo Freire. Se movilizaron 95,582 nicaragüenses e 

internacionalistas para la campaña, y logrando reducir la tasa de analfabetismo de 50.35% al 

12.96% en tan solo 6 meses (406,056 nicaragüenses aprendiendo a leer y escribir), del marzo 

al agosto de 1980 (Ministerio de Educación [MINED], 2024). 

 

En la CNA, se puede decir que la ATC fue fundamental en el desarrollo de la campaña 

con apoyo logístico (R. Jirón, comunicación personal, 3 de agosto de 2023). Algunas tareas 

específicas incluyeron participación en el censo, organización de participantes rurales, 

infraestructura, guías, seguridad (CIERA, 1984) y alojamiento de alfabetizadores en sus casas 

(D. Zepeda, comunicación personal, 31 de agosto de 2023). Las personas de la ATC que ya 

sabían leer y escribir, participaron como alfabetizadores (S. Mejía, comunicación personal, 3 

de mayo de 2023). Además, que se puede decir que la ATC fue la organización principal 

beneficiaria por ser el único grupo representando a personas rurales, sean trabajadores y 

campesinos, donde fue dirigido el esfuerzo mayor de la CNA. En Tabla 4, se resumen las 

principales organizaciones que movilizaron participación en la CNA: 
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Tabla 4. Movilización para la Cruzada Nacional de Alfabetización 
Alfabetizadores Cantidad Movilizada Organizaciones 

Ejército Popular de Alfabetización 

(EPA) 

52,180 Juventud Sandinista 19 de Julio 

Guerrillas Urbanas Alfabetizadoras 

(GUA) 

25,846 CDS, AMNLAE, CST, ANDEN 

Milicias Obreras de Alfabetización 

(MOA) 

Más de 15,000 CST, ATC 

Milicias Alfabetizadoras 

Campesinas (MAC) 

1,530 ATC 

Otros Alfabetizadores Aproximadamente 25,000 Estructuras de la CNA 

Fuente: CIERA 1984, p. 76 

 

Se observa que la ATC, además de tener mucha base beneficiada de la CNA, contribuyó a las 

Milicias Obreras de Alfabetización y las Milicias Alfabetizadoras Campesinas. En el 

documental celebrando el 40 aniversario de la ATC, que rescata entrevistas de los 1980s con 

integrantes de la ATC, dijo Cristina Rodríguez (identificada como Dirigente Sindical de la 

ATC Región II Chinandega / León): 

La experiencia sobre todo lo que hemos sentido los obreros agrícolas con la 

alfabetización que fue uno de los triunfos más grandes que ha tenido la Revolución al 

haber tratado por todos los medios, de buscar como aprender, que aprendieran los 

obreros a estudiar. Que si bien es cierto es una tarea bastante dura, fue todo un éxito 

(2021, 17m16s) 

 

La primera instancia formativa de esta etapa en donde la ATC tuvo mucho 

protagonismo fue el CNA, pero después estuvieron diferentes iniciativas organizativas 

formativas y escuelas que aún están funcionando hasta el día de hoy. Después de la CNA, se 

implementó un programa de educación de adultos para dar seguimiento a la educación básica, 

y la ATC participó activamente. En 1983 por ejemplo, estuvieron 9,142 participantes con 800 

coordinadores y 159 promotores que pertenecen a la ATC que participaron a través de las 

escuelas populares en los centros productivos (CIERA, 1984).  

 

Además, la ATC impulsó escuelas sindicales de base que tuvieron un enfoque de 

formación política ideológica organizado por la Secretaria de Educación Política de la ATC. 

Se organizó una escuela itinerante que realizaba formaciones de uno o dos días en las fincas. 

También estaban escuelas como la Pikín Guerrero en Chinandega, una en la casa cural de 

Teodoro Kint en El Viejo, y otra en León que después se entregó a la UNAG (E. García, 

comunicación personal, 6 de febrero de 2024). Se rescata en Tabla 5 algunos números de 
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participación de ATC en los programas formativos, donde se destaca la participación 

especialmente en las escuelas de base y en la educación de adultos: 

Tabla 5. Programas formativos y culturales de la ATC en 1987 

Tipo de Escuela Participantes 

Escuela sindical 610 

Escuela de base 4,490 

Superación cultural 62 

Educación de adultos 9,410 

Fuente: ATC, 1987 en CIERA, 1989, p. 216 

 

A partir del establecimiento de los procesos formativos se fueron construyendo 

infraestructura para dos importantes escuelas en esta época, siendo una de ellas la Escuela 

Rodolfo Sánchez Bustos, popularmente conocido como la Escuela Santa Emilia por su 

ubicación en la comunidad de Santa Emilia, unos 15 kilómetros la cabecera departamental de 

Matagalpa en la carretera Tuma-Dalia. Con el apoyo de sindicato de los trabajadores daneses 

no calificados, en plena guerra se construyó la infraestructura de la escuela (D. Zepeda, 

comunicación personal, 31 de agosto de 2023). Se nombró la escuela en homenaje a un 

compañero sindicalista que era de la comunidad El Aguacate (cercano a San Gregorio, 

Diriamba) que fue asesinado por la contra en Matagalpa trabajando con la ATC (E. García, 

comunicación personal, 6 de febrero de 2024). La otra escuela establecida en esta época fue 

conocido en este entonces como el “El Plátano” (posteriormente como la Escuela Malintzin y 

Escuela Obrera Campesina “Francisco Morazán”) ubicado en las tierras confiscadas al 

Coronel Somocista Enrique Bermúdez que en los 1980s se convirtió en una cooperativa de la 

reforma agraria, hoy parte del municipio de Ticuantepe. 

 

La integración de las mujeres en la producción y la creación de la Secretaría de la Mujer 

 

La Revolución y organizaciones como la ATC reconocieron que la mujer nicaragüense 

enfrentaba una discriminación histórica y que querían tener una igualdad entre hombres y 

mujeres. El programa histórico del FSLN tiene como punto siete la emancipación de la mujer 

(FSLN, 1969/2021) con programas y políticas para garantizar la participación de las mujeres 

en todos los aspectos de la sociedad y restitución de derechos de las mujeres y niñas/os. El 

triunfo de la Revolución trajo cambios para la vida de las mujeres. Contó una mujer 

sindicalista (Taller popular de video “Timoteo Velásquez”, 1984a/2024): 
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Antes vivíamos marginados. Aquí y donde quiera. Ahora no, las mujeres tenemos la 

participación igual como los hombres. No vivimos como antes que las mujeres para los 

hombres éramos menos pues que ellos. (0m35s) 

 

Continua: 

 

Los cambios que hemos tenido aquí han sido varios. Primera parte aquí tenemos un 

SIR donde nos vamos a trabajar, dejamos los niños. Vengamos a la hora que vengamos 

nosotros sabemos que hallamos los niños sanos, limpios, cuidados, bien cuidados. 

Tenemos ahora la mejoría de – o sea, antes ganamos un precio y ahora ganamos igual 

que los barones. (2m20s) 

 

El I Encuentro de Obreras Agrícolas de la ATC con AMNLAE, fue realizado en 1983 (Taller 

popular de video “Timoteo Velásquez”, ca. 1983/2024). Algunos temas incluyeron salario de 

las mujeres, las mujeres en la dirección sindical, los SIR, molinos, salud, capacitación 

(CIPRES 1995b). Pero es el recrudecimiento de la guerra que provoca un salto en el estudio, 

debate y propuestas de estructuras organizativas y programas específicamente para atender a la 

situación de mujeres campesinas. Como la ATC mandó muchos obreros a los frentes de 

combate, se observó un aumento en la cantidad de mujeres trabajando en las fincas, para 

garantizar la producción, y ellas se organizaron para participar en la defensa, a pesar de los 

ataques por la contrarrevolución a los centros. Dice Rosalpina Gutiérrez, quien fue obrera y 

educadora en los SIR de las fincas cafetaleras de Jinotega: 

Las mujeres destacaban además de que levantaban la producción, trabajamos los 

domingos a veces para que esa producción de café no se cayera. También hacíamos 

vigilancias, aunque yo nunca me gustó la parte armada, pero si vigilar, cuidar, 

organizar, eso sí fue mi fuerte. Pero las mujeres amanecíamos cuidando porque la 

contrarrevolución perseguía y quemaba donde nos descuidamos un poquito, allí 

llegaba la contra y le pegaba fuego a esas unidades de producción. (comunicación 

personal, 10 de marzo de 2023) 

  

Es importante destacar el papel de la ATC con los Servicios Infantiles Rurales (SIR). 

Los SIR, fue un producto de la Revolución que “brindaron alimentación, salud, vestuario, 

recreación y cuido a los hijos de los trabajadores de las UPE” y otros centros productivos 

mientras sus padres (especialmente las madres) trabajaban sus jornadas (CIPRES, 1991a, p. 

34). Con la integración de las mujeres a la producción, la ATC fue responsable por la 

duplicación de cantidad de SIR en los centros de agroexportación (principalmente café, 

algodón y tabaco en Regiones I, II, IV y VI). Aunque los SIR fueron al inicio de la década 

financiado por el Estado, a partir del 1985 por el recrudecimiento de la guerra y los recortes al 
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presupuesto del Estado, fue la ATC que se puso de frente de la mayoría de los SIR, trabajando 

con los sindicatos de las empresas y colaboradores internacionales para poder mantenerlos 

(CIPRES, 1991a). Este programa beneficiaba especialmente a las mujeres madres, también 

fueron quemados por la contrarrevolución (D. Martínez, comunicación personal, 27 febrero 

2023).   

 

Durante el periodo de 1984-1985, un equipo de mujeres investigadoras de la ATC, 

junto al CIERA y CETRA, levantó un estudio sobre la feminización de la fuerza de trabajo 

asalariado en los rubros de agroexportación tabaco, algodón y café en Nicaragua. El objetivo 

fue “conocer las condiciones en que las mujeres se integran al trabajo productivo y la gestión 

las cuales están interrelacionadas con su papel en la familia, en la sociedad y en el proceso 

revolucionario” (p. 11). El estudio develó que había más mujeres trabajando como obreras 

agrícolas por más tiempo (no solamente como trabajadoras temporales) y también estaban 

asumiendo laborales que tradicionalmente eran masculinas, especialmente en la producción de 

tabaco y café. Sin embargo, el mismo estudio mostraba que las mujeres laboraron en 

condiciones desiguales, muchas de ellas teniendo que realizar doble o triple jornada de trabajo, 

con condiciones de vida muy duras, situaciones precarias de salud, poca capacitación para su 

trabajo. Por último, el estudio mostraba que, aunque la mayoría de las obreras eran miembros 

de la ATC y a veces de otras organizaciones de masa y asistía las actividades sindicales, no 

tenía una participación plena en términos de estar en los directivos, opinar en todos los 

espacios, o proponer programas específicamente para beneficio de las mujeres. 

 

La recomendación concreta para la ATC como resultado del estudio histórico, fue la 

implementación de una instancia organizativa específicamente para las mujeres, y así nace la 

Secretaria de la Mujer, al nivel de cada sindicato, cada departamento y al nivel nacional. Las 

mujeres de la ATC realizaron su II Asamblea en 1986 con la fundación de la Secretaría de la 

Mujer (CIPRES, 1995b). La Secretaria de la Mujer fue conceptualizada para el fortalecimiento 

organizativo de la ATC, porque mejorando las condiciones de las obreras, abordando los 

temas de desigualdad, y fortaleciendo su participación en la organización, iba a resultar en una 

ATC más fuerte. La primera a cargo al nivel nacional fue Olga María Espinoza, que además 
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fue una fundadora de la ATC y participó como ATC en tareas de correo, traslado de 

medicamentos y otras durante la insurrección.  

 

La Secretaria de la Mujer de la ATC creó un equipo que realizaba permanentemente en 

esta época capacitaciones sobre temas de reducir las desigualdades entre hombres y mujeres 

en el campo. Algunos temas de mucha importancia fueron los de salud sexual y reproductiva, 

de compartir información a ambos hombres y mujeres sobre la planificación familiar, por 

ejemplo, que era un tema no muy fácil de abordar en su momento, pero muy importante, para 

que las mujeres pudieran tomar más decisiones sobre cuántos hijos querían tener y en su caso 

bajar la carga en las tareas reproductivas y domésticas. También, se organizó para llevar mejor 

atención ginecológica al campo y los centros de trabajo. La Secretaría también realizó 

campañas sobre el acoso, chantaje y violencia laboral, además de la violencia doméstica. Así 

mismo, realizaron formación de liderazgo de las mujeres, que ya fueron asumiendo no 

solamente sus cargos en la Secretaría de la Mujer, pero también otros cargos en los directivos 

de los sindicatos y participando de manera más activa en los espacios organizativos (A. 

Palacios, comunicación personal, 23 de febrero de 2023). La Secretaría de la Mujer de la ATC 

logró tener tanta fuerza que fue ejemplo de otras organizaciones y centrales sindicales, y 

participaron en los espacios de las Fuerzas Fundamentales de la Revolución en representación 

de las trabajadoras mujeres. En las palabras de actual Secretaría de la Mujer, Yolanda Áreas 

(2019): 

El principal aporte de la ATC al proceso revolucionario fue la integración de las 

mujeres a los sindicatos y al área productiva, pero principalmente, poner en la mesa el 

debate entre los intereses de clase y los intereses de género, lo que paulatinamente 

incidió y sirvió como ejemplo a otros sectores que se interesaron en la integración de 

las mujeres al trabajo que desarrollaban (p. 4) 

 

Recordó Alba Palacios, quien hizo parte del equipo de la Secretaria de la Mujer
31

 en esta 

primera etapa de la Revolución: “Ya teníamos una gran fuerza y opinábamos. Opinábamos 

sobre cómo iba a ser la constitución. Opinábamos sobre las leyes, opinábamos, hacíamos 

                                                 

 

31
 Así mismo Alba Palacios tuvo el cargo de la Secretaría de la Mujer del 1992 al 1997 antes de pasar a cargo de 

diputada en el Parlamento Centroamericano (Y. Areas, comunicación personal, 4 de octubre de 2024). 
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propuestas al estado” (comunicación personal, 23 de febrero de 2023). En 1989, ya 

participaban 20,000 mujeres dentro de la Secretaría de la Mujer (CIPRES, 1995b).  

 

El internacionalismo 

 

Tal como fue reafirmada en su Asamblea Fundacional en 1979, la ATC desarrolló su 

internacionalismo durante la primera etapa de la Revolución. Fue protagonista en el 

establecimiento de diferentes contactos internacionales para la solidaridad con Nicaragua, y 

con las y los obreros y campesinos. Estos incluyeron sindicatos, grupos de productores, 

internacionalistas de América Latina, Europa, Estados Unidos, África y Asia (F. Torrez, 

comunicación personal, 20 de octubre de 2023). La ATC participó en las entrevistas que 

organizaban desde el Departamento de Relaciones Internacionales del FSLN, por ejemplo, 

cuando visitó el nuevo presidente de Burkina Faso Thomas Sankara, participó Edgardo García 

en una jornada de trabajo con él. Recordó García de esta etapa: 

Mucho intercambio, mucha consulta, mucha pregunta y claro, la revolución lo que 

tenía era respuestas muy frescas. No teníamos nada como que dice, estrictamente 

madurado. Entonces era refrescante ese tipo de intercambio. Lo que si estaba 

madurado era el anti-imperialismo. Eso si estaba bien madurado. Y otra cosa que eran 

rescate de formas de lucha y de vida que había desarrollado el Ejercito Defensor de la 

Soberanía Nacional. Entonces estábamos nosotros mismos rescatando eso. Fue 

interesante ese periodo de la solidaridad (comunicación personal, 6 de febrero de 2024) 

 

Uno de los vínculos más estrechos, fue con Cuba, que formó muchos jóvenes de la 

ATC, a través de sus programas en Cuba y también a través de los maestros cubanos enviados 

a Nicaragua (E. Ruíz, comunicación personal, 26 de abril de 2023; F. Torrez, comunicación 

personal, 20 de octubre de 2023). La Asociación Nacional de Agricultores Pequeños (ANAP) 

de Cuba, acompañó la ATC desde su fundación, estando presente en su Asamblea Constitutiva 

y enviando cuadros para apoyar en la estructura legal de la ATC (E. García, comunicación 

personal, 8 de agosto de 2024). 

 La ATC también participó en diferentes encuentros centroamericanos sindicales, 

siempre “en busca de la unidad de los trabajadores para alcanzar la paz” (CIERA, 1988/1989). 

Entre otros se puede mencionar la fundación de la Coordinadora Centroamericana de 

Trabajadores (COCENTRA) y la Asociación de Cooperación al Desarrollo (ASOCODE), 
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coordinado por Julio Bermúdez dirigente del Confederación Nacional de Asentamientos 

Campesinos de Panamá, quien además estuvo presente en la Asamblea Constitutiva de la ATC 

(E. García, comunicación personal, 8 de agosto de 2024). La capacidad internacionalista que 

desarrolló la ATC en la primera etapa de la Revolución fue antecedente importante para el 

papel que después jugó en movimientos internacionales como la CLOC y La Vía Campesina. 

 Para finalizar este capítulo, podemos decir que la ATC tuvo un gran trabajo en la 

primera etapa de la Revolución en la implementación de una nueva sociedad para el pueblo 

nicaragüense. En el campo, la ATC hizo parte las acciones en marco de la reforma agraria, 

especialmente la organización de las y los trabajadores para este proceso. La educación en el 

campo con programas como la CNA y escuelas populares permitió ir dejando el abandono 

histórico al campo en este aspecto. La guerra imperialista fue enfrentada en el campo con una 

extensiva movilización de personas de la ATC para ir al combate y asegurar el abastecimiento 

de alimentos. Las mujeres fueron protagonistas en la producción para la defensa y a pesar de 

la discriminación histórica, las mujeres de la ATC llegaron a ser un ejemplo para todas las 

organizaciones de masa con la fundación de la Secretaría de la Mujer. Por último, los diálogos 

entre pueblos fueron construyendo un internacionalismo proletario y campesino. Todos estos 

avances enfrentaron sus amenazas en 1990, cuando el Frente Sandinista pierde las elecciones 

en el país, dando apertura para el ingreso de las políticas neoliberales en Nicaragua. Cómo la 

ATC enfrenta este nuevo contexto es el tema del siguiente capítulo.  
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CAPITULO 5: LA ATC EN EL NEOLIBERALISMO 
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Introducción al capitulo 

 

Las elecciones presidenciales de Nicaragua en 1990 marcaron un cambio significativo 

en el contexto político, económico y social en el país. La candidata Violeta Barrios Torres de 

Chamorro de la Coalición Unión Nacional Opositora (UNO), apoyada y financiada por el 

gobierno estadounidense, resultó victoriosa en las votaciones de febrero de 1990, marcando el 

fin de esta etapa del gobierno Sandinista y de la primera etapa de la Revolución (Kovalik, 

2022).  En los siguientes años, Nicaragua, con la promoción de las políticas neoliberales de 

privatización, ajuste estructural, y una contra reforma agraria, vivió un retroceso en la calidad 

de vida de los sectores populares, incluyendo el campesinado. Las organizaciones ya no 

contaban con el apoyo del Estado, y tuvieron que buscar sus métodos de sobrevivencia. Este 

capítulo sistematiza las experiencias de lucha de la ATC frente al neoliberalismo. 

 

El CIPRES (1990a) identificó que, al momento de la pérdida de las elecciones, la ATC 

tenía hegemonía sobre trabajadores del campo y también ante el gobierno para negociar en 

nombre de ellos, pero advirtió que iba a ser importante para la organización ver cuales 

estrategias debe adoptar para seguir con su misión del mejoramiento de la vida en el campo. El 

presente capítulo muestra que la ATC adaptó estrategias, movilizándose al nivel nacional para 

defenderse y exigir al Estado y las empresas los derechos que siempre habían reivindicado: 

tierra, derechos laborales, y programas y servicios básicos en el campo. En marco de estas 

banderas de lucha y la construcción de la paz, la ATC participó en negociaciones con los 

desmovilizados del ejército, la contra, el gobierno, y otras entidades del sector privado. La 

organización dio continuidad al proyecto económico que había avanzado en los 1980s con la 

reforma agraria, a través de la defensa de las propiedades. Además, el capitulo abordará los 

programas que la ATC creó para seguir formando cuadros y otros para brindar servicios a sus 

afiliados donde el Estado ya no cumplió. La ultima parte de capitulo recogerá la experiencia 

en que la ATC se unió con organizaciones campesinas de otros países, quienes también 

enfrentaban la arremetida de las políticas neoliberales, en la construcción del dialogo de 

saberes y movimiento social al nivel internacional a través de la Coordinadora 

Latinoamericana de Organizaciones del Campo y La Vía Campesina. 
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Situación de Nicaragua durante la época neoliberal 

 

Los años de guerra y de bloqueo económico generaron una situación económica 

precaria en Nicaragua, y el nuevo gobierno neoliberal tenía su plan para implementar un 

modelo económico que favoreció a ellos. Dijo Edgardo García en una entrevista, esta época 

fue un “desarme del modelo popular, el rearme del modelo neoliberal” (comunicación 

personal, 27 de marzo de 2024). Las políticas económicas neoliberales incluyeron 

principalmente tres componentes: la estabilización de la macroeconomía (controlar las deudas 

e inflación), el ajuste estructural (que significaba una liberalización del mercado), y la 

privatización (Stahler-Sholk, 1994). En la práctica, los funcionarios del nuevo gobierno 

neoliberal, “comenzaron a ver a quienes había que correr y punto”; en efecto fue “una 

destrucción de la economía, pues, por parte de la derecha para acomodarla a su favor toda la 

circulación del dinero. Allí se pasaban llevando todo” en el proceso de privatización (García, 

comunicación personal 27 de marzo de 2024). Uno de los actos más infamosos fue la venta de 

todo el sistema de ferrocarril como chatarra. Las acciones económicas fueron acompañadas 

con acciones jurídicas para apoyar a los cambios del funcionamiento de las instituciones del 

Estado y a quienes se iban a beneficiar; así mismo se eliminaron los subsidios para agua, luz, y 

transporte que existían en los 80 (CIPRES, 1990b). La caída de servicios de electricidad, la 

salud, y educación afectó a toda la población. Y todavía hacía mucha falta garantizar las 

necesidades básicas de las personas para reducir la pobreza, especialmente en las zonas rurales 

y en la Costa Caribe del país (Gobierno de Reconciliación y Unidad Nacional [GRUN], 2009).   

 

Los obreros agrícolas y campesinos representados en la ATC, vivieron muchas 

dificultades durante esta época. Por ejemplo, en las empresas donde laboraron afiliados, 

incluso donde se había logrado convenios colectivos, “todo se nos vino quitando poco a poco” 

(R. Muñoz, comunicación personal, 13 de marzo de 2023). Contó un representante de la ATC 

en una entrevista en julio 1992, que el empleo agrícola permanente bajó de 135,000 en 1990 a 

apenas 35,000-40,000 en 1992 (Stahler-Sholk, 1994). Hubo una reducción extrema en empleo 

en las fincas para mujeres: en noviembre 1989 había 15,355 trabajadoras permanentes y en 

marzo de 1991 solo 1,285 trabajadoras permanentes y otras 5000 trabajadoras temporales 

(CIPRES, 1991a). No había trabajo para sandinistas (A. Castillo, comunicación personal, 15 
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de febrero de 2024) ni para personas que habían estudiado en Cuba o la Unión Soviética 

(García, comunicación personal, 27 de marzo de 2024) resultando en un grupo de personas 

formadas durante la primera etapa de la Revolución, pero sin poder encontrar una salida 

económica.  

 

Las instituciones financieras también hicieron su parte en contra los campesinos. 

Cerraron los bancos donde muchos trabajadores y campesinos tenían sus ahorros, el Banco 

Popular (E. García, comunicación personal, 27 de marzo de 2024). Otros bancos, 

implementaron una política de crédito depredador (Baumeister y Martí i Puig, 2018) y el 

fenómeno del cobro (E. García, comunicación personal, 3 de junio de 2023), que fueron 

factores en la reconcentración de algunas tierras, apoyando al proceso general de la contra 

reforma agraria impulsada por el gobierno. Además, los pequeños productores perdieron el 

comprador de granos básicos importantes cuando dejó de funcionar la Empresa Nicaragüense 

de Alimentos Básicos ENABAS, empresa estatal que hizo parte de una estrategia de 

abastecimiento local durante la primera etapa de la Revolución (E. García, comunicación 

personal, 27 de marzo de 2024; Stahler-Sholk, 1994). 

 

Cabe destacar que un sector que vivió una caída total fue el de algodón, monocultivo 

concentrado principalmente en el departamento de Chinandega en el Pacifico del país, que 

vivió el boom en los 1950s en esta zona que era de mucha fertilidad (Alba Sur / Alba Films, 

2005/2019), Esta región fue sitio de mucha organización y lucha campesina y obrera ambos 

antes y después del triunfo de la Revolución. Con el colapso de los suelos, se disparó el 

desempleo y pobreza, y “comenzaron a ver suicidios de trabajadores y de empresarios en el 

sector” (E. García, comunicación personal, 27 de marzo de 2024). Las comunidades y las 

fincas, tuvieron que adaptarse y buscar otras oportunidades. 

 

Esta realidad resultó en la migración, por ejemplo, a la ciudad, o a Costa Rica. Pero por 

otro lado, se dieron grandes movilizaciones, protestas, huelgas, tomas de tierra, entre otras 

estrategias, desde la ATC y desde otras organizaciones, mostrando que el pueblo no estuvo de 

acuerdo con estas nuevas políticas. Una articulación sindical que se creó en esta instancia fue 

el Frente Nacional de Trabajadores (FNT), la ATC siendo miembro fundadora. Se organizaron 
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huelgas generales grandes en mayo y julio 1990, y una huelga de los transportistas en 1993 

(Stahler-Sholk, 1994), mostrando que las “movilizaciones sandinistas de los trabajadores eran 

un desafío al neoliberalismo” (ATC, 2016) y que al final el gobierno tuvo que hacer cambios a 

sus políticas (Stahler-Sholk, 1994).  

 

La defensa y negociaciones sobre la tierra 

 

Es importante decir que los cambios del gobierno, políticas económicas, y el fin de la 

guerra provocaron una “ruptura del orden social anterior, lo que a su vez genera una situación 

de inestabilidad política en el campo” (CIPRES, 1990b, p. 3). En el año 1990, se dieron 

diversos tipos de conflictos de tierra en las empresas estatales, las fincas privadas, otras tierras 

abandonadas o de la frontera agrícola, en donde diferentes grupos sociales exigieron su 

espacio y solución frente a la nueva ola de condiciones desfavorables para el campo. En estos 

conflictos estaban involucrados los desmovilizados de la contra, los de Ejército Popular 

Sandinista, los obreros de las fincas estatales y privadas, las cooperativas, campesinos con y 

sin tierra, y otros desempleados (CIPRES, 1990b). Aunque muchas tomas se dieron de manera 

pacífica, también la falta de desarme en los territorios y el ambiente de la guerra resultaron en 

heridas y muertos en diferentes propiedades, pero específicamente en zonas que fueron más 

afectadas por la guerra (CIPRES, 1990b; E. García, comunicación personal, 27 de marzo de 

2024).  

 

Una gran parte de la lucha de la ATC en defensa de la tierra, se dio en el contexto de 

las empresas estatales, donde representaba muchos obreros y obreras. La ATC necesitaba 

definir su estrategia para defender los puestos de trabajo que tenían los obreros en las 

empresas estatales, aunque mantenía su hegemonía con los trabajadores organizados (CIPRES, 

1990a). El gobierno argumentaba que no era de mucho interés mantener muchas de estas 

empresas como estatales, más bien, querían correr sus trabajadores, y “agarrase las máquinas y 

las empresas, las instalaciones ya sin gente adentro” para su propio beneficio personal (García, 

comunicación personal, 27 de marzo de 2024). Para este fin, al llegar a la presidencia “Doña 

Violeta”, en junio de 1990 la UNO anunció los Decretos 10-90 y 11-90, en un plan para 
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devolver las propiedades estatales
32

 a sus antiguos dueños quienes habían sido confiscados 

durante la implementación de la reforma agraria en los 1980s.  

 

La ATC jugó un papel beligerante en defender propiedades, sobre todo las de carácter 

estatal que iban a ser privatizadas, para que por lo menos una parte se quedara con los 

trabajadores de estas empresas. La bandera de lucha era, si iba a privatizar las propiedades, 

que se hiciera en nombre de los trabajadores. La defensa contra la privatización llegó a 

convertirse en una de las huelgas nacionales en julio de 1990 con participación de diferentes 

sectores (CIPRES, 1992b). Las movilizaciones dirigidas por la ATC prácticamente 

“paralizaron la producción a principios del ciclo agrícola 1990/1991” (Stahler-Sholk, 1994, p. 

78).  

 

Es importante recordar que la guerra había movilizado miles de personas y se tuvo que 

organizar un proceso de desmovilización. En 1990, se desmovilizaron 22,214 combatientes de 

la Resistencia Nicaragüense, el Ejercito redujo sus números de 80,000 en julio 1990 a 16,000 

personas en agosto 1992, y el Ministerio del Interior redujo entre 5000 y 10,000 personas 

(Rueda, 2009). Pero cada grupo tuvo sus necesidades y demandas incluyendo para la 

propiedad. Además de la ATC, existieron varias organizaciones que al entrar la época 

neoliberal hicieron parte de la lucha por la tierra, por su naturaleza principalmente 

organizaciones gremiales de excombatientes y otros excombatientes no organizados. En 

muchos casos, estas luchas no fueron pacificas, estuvieron varios procesos de rearme de 

ambos grupos simpatizantes al sandinismo y grupos simpatizantes de la contra
33

. 

 

A la Resistencia Nicaragüense (contras), Doña Violeta le había prometido una atención 

especial incluyendo entrega de propiedades. Sin embargo, al llegar a la presidencia, los 

                                                 

 

32
 Las empresas estatales, controladas por la Corporación Nacional de Área Publica CORNAP, representaban una 

inmensa fuerza económica que se fue consolidando durante los 1980s. Además de las empresas agropecuarias, 

había empresas relacionadas a transporte, pesca, comunicaciones, aduana, aéreo, madera, químico, farmacéutico, 

materiales de construcción, etc. que en total eran 22 corporaciones (compuesto de 240 empresas y 700 centros 

productivos) y 11 empresas independientes (compuesto de 351 empresas) (CIPRES, 1992b) 
33

 Para una historia completa de los grupos desmovilizados ver: Recompas, recontras, revueltos y rearmados. Los 

desmovilizados de Nicaragua una historia viva por Verónica Rueda Estrada (2009).  
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campesinos contras, fueron prácticamente ignorados. En respuesta, cuenta Comandante Elida 

María Galeano, conocida como la “Chaparra” que, en los años 1991 y 1992, se realizó “una 

toma masiva de propiedades” representando aproximadamente diez mil manzanas de 

propiedad estatal donde estaban las y los trabajadores de la ATC (comunicación personal, 19 

de junio de 2024). Los trabajadores agrícolas (representado por Edgardo García, Secretario 

General de la ATC), los excontras (representado por Comandante Israel Galeano de la 

Resistencia Nicaragüense), el ejército (representado por General del Ejército, Javier Carrión), 

y el gobierno (representado por Ministro de la Presidencia, Antonio Lacayo), realizaron una 

primera ronda de negociaciones para la división de las empresas estatales de propiedades 

calificadas como “extensivas” que fueron de ganado (HATONIC), café (CAFENIC), y 

algodón y oleaginosas (AGROEXCO). La firma de estas negociaciones, después abrieron más 

espacio para poder debatir sobre la propiedad en general y otras políticas del Estado en el 

proceso de los Acuerdos de Concertación
34

. En estos participaron más ampliamente el Frente 

Nacional de Trabajadores (FNT), la Unión Nacional de Agricultores y Ganaderos (UNAG), el 

Consejo Superior de la Empresa Privada (COSEP), y el Congreso Permanente de los 

Trabajadores (CPT) (Talavera, 1991).  

 

La propiedad que la ATC defendió y logró que quedara a su nombre, fue negociada a 

25% de los activos. La propiedad fue nombrada “Área Propiedad de los Trabajadores” o APT 

siendo anteriormente Área Propiedad del Pueblo o APP previo a la privatización. Con los 

APT, se creó “un nuevo sector económico popular” basado en las mismas luchas sustentadas 

en la Revolución Popular Sandinista (CIPRES, 1993, p. 8). Se crearon empresas de los 

principales rubros de exportación: arroz, café, ganado, tabaco, banano, azúcar, y oleaginosas. 

En total, el patrimonio de los trabajadores en los APT agropecuario fue notable: 41 empresas 

con 17,148 socios, teniendo 113 unidades de producción y un total de 121,473 manzanas, 

además de 13 unidades industriales y 4 unidades de servicios (CIPRES, 1992b, p. 42). Más 

detalles sobre las empresas de los APT están presentados en la Tabla 6: 

 

                                                 

 

34
 Estas negociaciones dieron pauta para la estrategia impulsada por el Frente Sandinista de “gobernar desde 

abajo” con las organizaciones gremiales aliadas al Sandinismo como la ATC. 
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Tabla 6. Empresas de los APT 

Sociedad / Rubros 

Cant. de 

Socied. 

Unidades de 

Producción Situación Económica (miles de C$) 

Situación Social 

  Empleo 

Agrop. Ind. Ser. Activos Pasiv. Patrim. V.B.P Socios Perm. Estac. Total 

ENARROZ (arroz) 5 4 5   89,139 37,000 52,139 50,499 1,071 1,071   1,071 

AGROCAFE (café) 10 37 3 1 80,000 30,000 50,000 14,700 2,900 2,100 2,893 4,993 

LA UNIÓN 

(ganado) 11 32     108,500 33,000 75,500 9,150 1,200 800 150 950 

TAINSA (tabaco) 4 14 1         2,528 1,500 600 900 1,500 

TRABANIC 

(banano) 1 1             3,000 3,000   3,000 

AZUCAR 2   2   375,000 150,000 225,000 140,000 6,000 5,000 1,000 6,000 

AGRONICA 8 26 2 3 68,826 38,700 30,126 7,499 1,477 300 1,680 1,980 

Total 41 114 13 4 721,465 288,700 432,765 224,375 17,148 12,871 6,623 19,494 

Fuente: Situación actual y perspectivas de las Empresas Agropecuarias de los Trabajadores, 

diciembre 1992 en CIPRES, 1992b, p. 143 

 

Conjuntamente, estas empresas estaban consideradas de tener algunas de las mejores tierras de 

Nicaragua (ATC, 1998). En esta situación, no cabe duda del peso productivo de las empresas 

de los trabajadores, señalado en la Tabla 7:  

 

Tabla 7. Producción APT vs Nacional 
Rubros Producción Nacional Producción A.P.T. APT (%) 

Área Rend. Produc. Área Rend. Produc. Área Produc. 

Café (qq/oro) 106.5 8.9 948.9 4.3 15.3 66.0 4.0 7.0 

Azúcar (qq) 60.0 67.4 4044.0 8.1 192.6 1560.0 13.5 38.6 

Banano (cajas) 3.4 1820.0 6188.0 0.9 1820.0 1547.0 25.0 25.0 

Arroz (qq/oro) 65.5 27.7 1819.2 13.8 31.6 437.1 21.1 24.0 

Algodón (qq/ra) 51.4 31.3 1606.3 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 

Ajonjolí (qq/nat) 25.0 9.0 225.0 1.7 7.4 12.6 6.8 5.6 

Soya 5.0 25.0 125.0 1.4 27.5 38.5 28.0 30.8 

Maní 3.5 25.0 122.5 0.7 34.1 23.9 20.0 19.5 

Sorgo 56.2 35.0 1513.0 2.1 40.0 84.0 3.7 5.6 

Melón (cajas) 0.6 26.9 230.0 0.2 400.0 80.0 33.3 34.8 

Tabaco 2.0 383.3 54.0 1.0 35.0 35.0 50.0 64.98 

Ganado 1600.0 27.0 85.5 22.6   1.9 1.4 2.2 

Fuente: Situación actual y perspectivas de las Empresas Agropecuarias de los Trabajadores, 

diciembre 1992 en CIPRES, 1992b, p. 144 

 

Se observa que las empresas APT controlaban porcentajes significativos del mercado en varios 

rubros de importancia en el país, por ejemplo azúcar (38.6%), banano (25.0%), y tabaco 
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(64,98%), así mismo una cantidad significativa de producción de café (7.0% de la producción 

nacional). 

 

 En cuanto su estructura, las empresas de los APT tuvieron varios componentes 

parecidos a las empresas tradicionales, pero con algunas diferencias también, lo más notable 

siendo que los socios son los trabajadores de la empresa, y que la empresa no tendría 

simplemente fines económicos sino objetivos sociales (CIPRES, 1993). La nueva realidad 

presentó un desafío organizativo para la ATC, que, aunque había dirigido procesos de gestión 

obrera, siempre fueron solamente obreros y no dueños de las empresas: “ya cuando los 

trabajadores son dueños de los medios de producción, la tierra, tienen que gerenciar, tienen 

que administrar esos medios. Eso implica planificar, implica organizar, dirigir, controlar, 

buscar créditos, buscar mercados, decir gestionar la economía” (J. Rivera, comunicación 

personal, 30 de octubre de 2023). Se tenía que desarrollar diferentes “modelos 

autogestionarios” para superar este reto: 

Todo este acervo práctico-cultural ha venido superando la idea de la supuesta 

imposibilidad jurídica y cultural de los trabajadores y los sectores populares de acceder 

a la propiedad jurídica, y también la supuesta incapacidad de gestionar eficientemente 

unidades económicas -productivas o de servicios-, y, ha puesto en cuestión el supuesto 

carácter imprescindible de la burguesía en la propiedad y dirección de las empresas. De 

ese modo, dirigido por la organización sindical ATC, actualmente un sector de la 

economía popular ha conformado un gremio llamado UNAPA. (CIPRES, 1996, p. 10) 

Para responder a la necesidad de apoyar a los APT desde una perspectiva empresarial – 

económica, la Unión Nacional Agropecuaria de Productores Asociados (UNAPA) fue fundada 

en 1993 cuyo objetivo fue “el crecimiento económico de sus empresas, el bienestar social de 

sus trabajadores y el fomento al proyecto asociativo y autogestionario nicaragüense” 

(UNAPA, 1994, p. anexo 3). Además de las Sociedades Anónimas (empresas de los APT), 

UNAPA contaba con grupos de productores organizados, principalmente en cooperativas, y ya 

en 1995 tenía 5000 productores miembros (CIPRES, 1995a). 

 

Se puede decir que los trabajadores llegaron a ser dueños de sus empresas con muchas 

experiencias acumuladas, con conocimiento de producción y los esfuerzos de gestión por parte 

de los trabajadores en los 1980s. Los estudios realizados muestran diferencias entre la empresa 
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tradicional y la empresa gestionada por los trabajadores incluyendo mejores condiciones 

laborales, más beneficios, menos alienación, y más satisfacción y compromiso (CIERA 1992a, 

p. 22). Para los niños, en 1995 todavía mantenían 28 SIR atendiendo a 1,320 niños en los APT 

y 18 comedores infantiles (CIPRES, 1995b), en un esfuerzo sostenido por la ATC con el 

impulso de la Secretaria de la Mujer (CIPRES, 1991). Sin embargo, a pesar del peso 

económico de los APT, no fue una situación fácil para estas empresas poder sobrevivir. 

Estaban iniciando en una situación económica compleja después de una década de guerra y 

bloqueo económico, seguido por la implementación de políticas neoliberales ya mencionadas 

por el gobierno de derecha. Muchas fincas no contaban con condiciones básicas como 

vivienda y letrinas dignas, y niños sufrían de desnutrición
35

 (CIPRES, 1995b). Las empresas 

encontraron una dificultad enorme de recibir legalización de las propiedades aun con acuerdos 

firmados con el gobierno. El proyecto de APT no resultaba “acumulante” en el contexto de las 

políticas neoliberales y la necesidad de empleo, y por eso varias de las empresas de 

trabajadores terminaron creando otras estructuras, sean cooperativas o parcelando a 

propiedades individuales de familias campesinas; en este contexto el comité comarcal resultó 

beneficioso para resolver las necesidades en la comunidad en los casos donde la empresa no 

logró sostenerse (E. García, comunicación personal, 27 de marzo de 2024). 

 

Uno de los casos emblemáticos de la lucha en defensa de la propiedad por parte de los 

obreros durante el neoliberalismo fue en Estelí en el rubro del tabaco, en donde las y los 

trabajadores lograron defender su propiedad. Durante el tiempo de Somoza, la industria 

tabacalera fue principalmente de familias cubanas que huyeron después de la Revolución en la 

isla, a buscar un gobierno más afín a sus intereses; al llegar a Nicaragua Somoza les dio 

excelentes tierras en Estelí para continuar con su producción, y montaron sus fábricas de 

elaboración de puros en el centro de Estelí. Explica Francisco Guerrero en un testimonio 

recogido por el CIPRES (1997): Con la reforma agraria, fueron confiscadas muchas de las 

propiedades y convertidas en empresas estatales, desde la producción de las hojas hasta la 

elaboración y comercialización de puros, bajo la empresa TABANIC. Cuando llegó a la 

presidencia Violeta Chamorro y anunció la privatización de las propiedades estatales, los 

                                                 

 

35
 Por ejemplo, en la empresa AGRONICA, 64.7% de niños sufrieron de déficit nutricional (CIERA, 1995b) 
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trabajadores tabacaleros de la ATC reclamaron 25% de la propiedad, y lograron recibir esta 

cantidad correspondiente de tierra y bienes de la empresa, en total “un área de un mil 100 

manzanas, casas de curado, maquinaria y equipos agrícolas así como la fábrica de puros 

Nicaragua Cigars” con 1000 trabajadores socios, estableciéndose como TAINSA (Tabacos 

Industriales de Nicaragua S.A.) (p. 27).  

 

La defensa de esta empresa fue una batalla desde el inicio. Primero, el gobierno y el 

sindicato CGTi hicieron una alianza y lograron la manipulación de muchas mujeres socias que 

decidieron salir del proyecto de la ATC y terminaron vendiendo su parte de la propiedad (F. 

Guerrero, comunicación personal, 27 de febrero de 2023; S. Mejía, comunicación personal, 3 

de mayo de 2023). Después de unos cuatro o cinco años de trabajar bien las tierras, TAINSA 

colocó dos fábricas de puros, es cuando en las palabras de dirigente Francisco Guerrero, “allí 

se nos vino el diablo encima” porque ya no solamente estaba produciendo la materia primera, 

se había metido a “un lugar donde están solo unos cuantos privilegiados” (F. Guerrero, 

comunicación personal, 27 de febrero de 2023). Los compradores de tabaco decidieron no 

comprar el tabaco, “caemos en mora, y vienen a embargarnos todo” porque le debían cinco 

millones de dólares al banco. El banco vino a quitarles el inventario, las bodegas, los puros, y 

la marca Estelí Oro. Pero, cuando ya venían por las tierras, los trabajadores tomaron una 

posición muy firme: la “gente se armó de palo, de machete, y de piedra y sacaron a ese 

hombre [del banco] corriendo de allí, de la finca” (F. Guerrero, comunicación personal, 27 de 

febrero de 2023). Los trabajadores tomaron la decisión de aguardarse en las tierras. Sin 

financiamiento, se dedicaron a la siembra de autoconsumo. Recibieron el titulo de sus tierras 

hasta que retornara el Frente Sandinista al gobierno y hoy en día funcionan como una exitosa 

cooperativa, Cooperativa de Tabaco del Norte (CONATOR), de producción de tabaco para las 

empresas tabacaleras y de granos básicos para sus trabajadores (F. Guerrero, comunicación 

personal, 27 de febrero de 2023; N. Zamora, comunicación personal, 3 de mayo de 2023). Se 

puede observar un semillero de tabaco y casa de curado de las tierras de los trabajadores de la 

Finca San Nicolás, parte de las tierras defendidas del APT, en la Imagen 3. 
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Imagen 3. Finca San Nicolás.  

Fuente: Archivos de la ATC (2019) 

 

Movilizaciones históricas dirigidas por la ATC 

 

 Tal como fue descrito en el ejemplo de las luchas de las y los trabajadores de las tierras 

tabacaleras de Estelí, tampoco fue fácil lograr que el gobierno y la empresa privada 

cumplieran con todos los acuerdos realizados en relación a las propiedades y las políticas 

generales de esta época. Es por eso que las movilizaciones, manifestaciones, marchas y 

protestas fueron constantes durante la época neoliberal, creando escenas como la capturada en 

la Imagen 4. 
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Imagen 4. Movilización en la avenida central de Managua en defensa a los APT y para exigir 

el cumplimiento de la Concertación.  

Fuente: Archivos de la ATC (ca. 1991) 

 

El 24 de mayo de 1995, 2000 familias campesinas de la ATC se instalaron en las áreas 

alrededor de la Universidad Centroamericana (UCA), Universidad Nacional de Ingeniería 

(UNI) y el CIPRES. Llegó a conocerse como el “Plantón Campesino” cuyos objetivos fueron: 

la escrituración de las propiedades de los APT, el cumplimento de los acuerdos del gobierno 

con los APT, mostrar el rechazo de las políticas neoliberales que afectan la economía del país, 

y exigir los servicios básicos para el campo (CIPRES, 1995a). Durante dos meses, 4000 

familias rotativamente permanecieron frente a la UCA de manera organizada, realizando 

visitas a las instancias del gobierno, encuentros con los estudiantes y pobladores de Managua, 

haciendo entrevistas con los medios, y con una gran organización de la logística que implicaba 

tener esta cantidad de personas en el centro de Managua (CIPRES, 1995a). En el Editorial del 

Machete sobre el Plantón (ATC, 1995b), popularmente recordaron:  

Decidirnos bajar a Managua y quedarnos aquí no fue fácil. Las razones son varias: 

somos gente del campo, la ciudad no nos gusta, estamos en pleno invierno y nosotros 

sabemos muy bien lo que esto significa para la producción, somos pobres y como tales 

nadie nos regala nada, nuestras familias tienen un doble costo; costear nuestro plantón 

y mantener los gastos de la casa. (p. 1) 
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Así mismo, tuvieron que enfrentarse con una diversidad de reacciones, que miraban a la 

ocupación campesina del centro de Managua como “un atentado con la estética urbana” y de 

la UCA, o “el mal olor que produce la ropa mal lavada” de los ocupantes (Núñez, 1995, p. 17). 

El rector Xabier Gorostiaga puso sus quejas a Secretario General Edgardo García por la 

ocupación de los campesinos frente a la UCA, pidiendo que finalicen su protesta; frente a esta 

solicitud le informaba que tenían una rotación de familias de las comarcas que podía seguir 

permanente (E. García, comunicación personal, 27 de marzo de 2024). José Adán Rivera 

comentaba que “el Plantón ha sido una de las actividades más importantes realizadas por esta 

organización en los últimos años,” un momento de reencuentro para los integrantes de las 

organizaciones campesinas, con logros concretos sobre el Área Propiedad de los Trabajadores, 

acceso a financiamiento para las empresas, y atención a las cooperativas (Urtecho, 1995a, p. 

16). En las entrevistas con dirigentes de la ATC, fue un momento recordado en varias 

ocasiones.  

 

Varios años después del Plantón Campesino, los resultados de la política neoliberal 

habían llegado a agudizar la situación en el campo. El campo tenía un 96% de nivel de 

pobreza, con 57% en extrema pobreza; niveles de desnutrición en el país estaban a un nivel de 

47%; los salarios muy bajos creando situaciones de delincuencia y de migración; y un año 

después de Huracán Mitch, no había llegado ayuda (ATC, 1999c). Otra vez la ATC tomó la 

decisión de salir a la calle, esta vez en la “Marcha por la Vida”. El 15 de noviembre de 1999, 

salieron grupos organizados de la Federaciones departamentales de la ATC caminando hacia 

el capital, donde llegaron el 25 de noviembre frente al Banco Interamericano de Desarrollo y 

la casa presidencial a realizar un gran acto (ATC, 1999b). Durante esta gran marcha, tuvieron 

contacto con 250,000 personas a través de redes de apoyo, vigilias, actos públicos, en diversas 

comunidades y municipios del país. La portada y contraportada de la revista El Machete 

edición diciembre 1999 en Imagen 5, muestran algunas imágenes esta gran movilización: 
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Imagen 5. Portada y contraportada de la Revista El Machete edición diciembre 1999.  

Fuente: ATC (1999a) 

 

En su discurso el 25 de noviembre, 1999 en Managua en el punto de finalización de la 

marcha, el Secretario General, Edgardo García, dijo que era importante que el gobierno 

atendiera a las necesidades más básicas para la gente del campo y para el país. “nosotros 

queremos soñar y queremos luchar para quedarnos en el campo nicaragüense. Nosotros no 

queremos salir del campo y venirnos a la periferia de las ciudades, mucho menos queremos 

salir del país para trabajar al extranjero” (p. 5). Recordó que Nicaragua tiene una deuda 

impagable a los organismos financieros internacionales, pero a ellos “ya se les olvidó que ya 

llevamos más de 500 años de saqueos y exterminio de la población y de los recursos naturales, 

siendo esta la verdadera deuda que ellos tienen para con la comunidad nicaragüense y 

centroamericana” (p. 6). 

 

Unos años después, en el cambio del siglo, la crisis económica en el mercado 

internacional del café generó una difícil situación económica para los trabajadores en la región 

norte del país, provocando más movilización y una negociación entre el gobierno y 

organizaciones representando a productores y obreros (ATC, UNAG, y UNAPA) en las 

Tunas, Matagalpa. Las demandas de las organizaciones fueron el acceso a tierra y empleo. 
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Llegaron a varios acuerdos para dar atención al sector café a los productores endeudados y 

acceso al financiamiento. Además, hicieron acuerdos sociales relacionados a vivienda, 

caminos, alimentación, insumos, salud y educación en los municipios afectados en Matagalpa 

(Acuerdo de las Tunas, 2002). Para presionar que el gobierno implementara los acuerdos, 

todavía unos años después estaban movilizadas 5000 familias viviendo en campamentos de 

plástico en la carretera hacia Matagalpa (Cruz, 2004a).  

 

Programas educativos de la ATC durante la época neoliberal  

 

A la par de su movilización en la calle durante esta época neoliberal, la ATC impulsó 

varios procesos de formación que fueron fundamentales desde diferentes perspectivas. La 

privatización de la educación básica significó que era muy difícil para familias campesinas 

con pocos recursos pagar los estudios de sus hijos, y encima de esto las universidades públicas 

prácticamente solo estaban en Managua y algunas cabeceras departamentales (R. Gutiérrez, 

comunicación personal, 10 de marzo de 2023). Explicó Sixto Zelaya, quien fue formado por la 

ATC y hoy en día es dirigente de la organización: 

Para un hijo de un campesino, un hijo de alguien que es obrero y ahora campesino, 

como mi papá y mi mamá, era imposible llegar a la universidad. Nos quedábamos la 

mayoría de jóvenes con la secundaria. Entonces la única ventana que yo tenía era la 

ATC. (comunicación personal, 18 de agosto de 2023) 

Además de la falta de oportunidades de educación accesible a familias campesinas, la ATC 

vio la importancia de impulsar estrategias de formación de cuadros que permitía una 

formación de líderes (F. Torrez, comunicación personal, 1 junio 2023) y el fortalecimiento 

organizativo. Una ventaja que tenía la ATC es que ya contaba con escuelas físicas 

(propiedades con instalaciones) para organizar los procesos de formación, legado de la 

primera etapa de la Revolución. 

 

Una de estas escuelas, la Escuela de la ATC en Santa Emilia, Matagalpa que fue 

construida por los sindicatos de trabajadores no calificados daneses (SID), abrió en 1991 un 

programa de bachillerato a distancia para formar jóvenes de las comunidades cercanas (Cruz, 

2004b). Se enfocaba en formar sindicalistas y las cooperativas que hacían parte de la defensa 

de la tierra (E. Ruiz, comunicación personal, 3 de marzo de 2023; F. Torrez, comunicación 



108 

 

personal, 1 de junio de 2023), incluyendo las personas que después pasaron a ser parte de la 

dirección departamental de Matagalpa como Esperanza Ruiz Vallejos y Tomasa Cortedano, 

ambas entrevistadas durante esta investigación. En el año 1998, inauguraron el técnico medio 

agropecuario, acreditado por el INATEC, un programa que sigue activo hasta la actualidad, 

donde se estudian jóvenes de las comunidades cercanas los fines de semana. El entonces 

director Fausto Torrez (1996, p. 13) explicó algunos de las metas formativas en la Escuela 

Santa Emilia:  

Educar para el desarrollo del principal recurso (El hombre y la mujer), educar para la 

vida y el trabajo, formar el relevo futuro de la organización, educar para la 

preservación y conservación del medio ambiente, formar a los hombres y mujeres con 

las técnicas del futuro, y educar a favor del cambio por un sindicalismo socio-político. 

 

Siendo un lugar activo de formación, la Escuela Santa Emilia siempre estuvo con diferentes 

actividades en esta época. Solo en formación de miembros de la ATC, pasaron 14,500 

miembros por procesos de capacitación en Santa Emilia entre 1987 y 1996 (Torrez, 1996). 

Celebraron varios congresos de la ATC y el Congreso Nacional Campesino en 1994 en el 

espacio. La siguiente foto (Imagen 6) es del 17 aniversario de la ATC (marzo 1995), celebrado 

en la escuela, en donde participaron dirigentes del Frente Sandinista como el Comandante 

Daniel Ortega: 

 
Imagen 6. 17 aniversario de la ATC en Santa Emilia, Matagalpa. 

Fuente: Archivos de la ATC (1995a) 
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De igual forma la Escuela Santa Emilia mantuvo iniciativas productivas, por ejemplo, un 

artículo en El Machete habla de la presencia de 500 gallinas criollas reproductoras, una granja 

de cerdos, 60 novillos, una parcela de plátano, establecimiento de vivero y actividades de 

reforestación en la propiedad de 27 manzanas donde está ubicada la Escuela (Estrada, 1997). 

 

En su otro centro principal, la Escuela Malintzin (hoy conocido como la Escuela 

Francisco Morazán), la ATC impulsó otros programas de formación. Por ejemplo, el Centro de 

Estudios y Acción Sociocultural (CEAS), fundado por un integrante del CEPA en su 

momento, tuvo un programa de formación en administración agropecuaria que se desarrolló en 

dos cohortes de aproximadamente 30 cuadros de la ATC en cada grupo, del 1993 al 1996. Las 

clases se realizaron en la Escuela Malintzin, con un componente de hacer trabajo comunitario 

durante las semanas entre cada sesión presencial (Y. Areas, comunicación personal, 31 de 

julio de 2023; Y. Areas, comunicación personal, 4 de octubre de 2024). 

 

Desde esta escuela, la ATC tuvo la oportunidad de implementar su primera carrera 

universitaria. Esta experiencia fue resultado de la necesidad de formar cuadros en derecho para 

ayudar en la defensa de los trabajadores en sus centros de trabajo y asistir a los sindicatos de la 

organización. Por eso, se fundó, el Programa de Formación Jurídica Acelerada (PROFORJA). 

Este programa respondía a la necesidad de formar abogados con un enfoque en dar atención a 

sindicalistas y campesinos de la organización y fortalecer la organización en cuanto a su 

capacidad en las gestiones y batallas jurídicas. El enfoque no era formar abogados “para que 

se vayan al mercado laboral a trabajarle al mejor postor y clavarles el puñal a los trabajadores 

y familias humildes de este país o a meter presos a nuestros propios hermanos, pues para eso 

la burguesía está formando sus propios cuadros en la universidad” (ATC, 1996, p. 5). El 25 de 

enero de 1996, se realizó el primer encuentro con precandidatos del PROFORJA. Al inicio el 

programa de la ATC fue coordinado con la Universidad Politécnica de Nicaragua (UPONIC) 

(ATC, 1996), y posteriormente con la Universidad Paulo Freire (ATC, 2003). 

 

Los estudiantes aprendieron e implementaron una diversidad de procesos legales como 

la creación y legalización de sindicatos y como llevar una demanda laboral. Parte del proceso 

formativo fue la realización de gestiones o acciones para fortalecer el proceso organizativo en 
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sus lugares de origen, por ejemplo, la creación de comités comarcales, gestiones para pozos en 

sus comunidades, la legalización de sindicatos y cooperativas, y acompañamiento de la 

negociación de convenios colectivos (Solórzano, 1997).  

 

Muchos de las y los estudiantes del PROFORJA ya estaban en posiciones de dirigencia 

nacional o departamental de la ATC, mientras otros fueron dirigentes de sindicatos o 

cooperativas de base, y un porcentaje fueron dirigentes del MJC (Solórzano, 1998). Algunas 

mujeres dirigentes, quienes habían iniciado su actividad en la ATC como obreras agrícolas, 

recuerdan el sacrificio que hicieron de estudiar en el programa con hijos pequeños (Sequeira, 

2004; E. Ruiz, comunicación personal, 3 de marzo de 2023). Otros también reconocen el 

esfuerzo de las personas que ingresaron al programa sin bachillerato, realizando un periodo de 

nivelación porque muchos no habían tenido la oportunidad de estudiar anteriormente en sus 

vidas (A. Castillo, comunicación personal, 15 de febrero de 2023). Recuerda Santiago 

“Chaguito” Mejía, de la dirección de la Federación departamental de Estelí, “éramos un 

equipo bastante sólido” (comunicación personal, 3 de mayo de 2023). En total, iniciaron 108 

personas, y finalizaron la carrera 68 personas (ATC, 2012). 

 

Simultáneamente al proceso formativo de PROFORJA, la ATC estuvo estableciendo 

oficinas jurídicas en varias de sus oficinas departamentales, donde fueron a laborar un 

porcentaje de los egresados del programa (A. Villareyna, comunicación personal, 31 de agosto 

de 2023). El establecimiento de las oficinas “fue grandioso porque permitió defender los 

trabajadores, fortalecer los sindicatos existentes, la creación de nuevas comisiones mixtas de 

higiene y seguridad del trabajo” y llevar casos laborales ante el Ministerio de Trabajo; “fue 

estratégico para la ATC y permitió garantizar la estabilidad organizativa y legal de la 

organización en su momento” (A. Castillo, comunicación personal, 15 de febrero de 2023). 

 

Con la experiencia de PROFORJA consolidada, la ATC y UNAPA pusieron en marcha 

una segunda carrera universitaria a los principios del año 2004: el Programa de 

Administración Agropecuaria Aplicada, o PAAA. Con sede en la Escuela Santa Emilia, fue 

una carrera universitaria con cursos que consistía en contabilidad, producción básica, 
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agronomía, y administración (S. Zelaya, comunicación personal, 18 de agosto de 2023). En el 

Machete de febrero/marzo 2004, José Adán Rivera presenta el programa como  

la oportunidad para que los hijos e hijas de los pequeños productores y ellos mismos 

continúen estudiando y mejorando su sistema económico productivo sin tener que 

emigrar hacia las ciudades o hacia otros países en busca de futuro; en su propia finca o 

en parcela está la solución. (p. 1) 

 

Aunque el programa PROFORJA formó ambos mayores y jóvenes, el PAAA formó 

principalmente jóvenes, muchos que hicieron parte del Movimiento Juvenil del Campo. 

 

Se realizó el PAAA en coordinación con la Universidad Paulo Freire por encuentros 

presenciales en la Escuela Santa Emilia de una semana por mes, con el resto de tiempo en los 

lugares de origen (Rivera, 2004). El estudio tenía un costo mensual simbólico para estudiantes 

pero con un programa flexible de pago (“educrédito”) incentivando a los estudiantes poder 

tener un plan productivo que permitía pagar los estudios (S. Zelaya, comunicación personal, 

18 de agosto de 2023). Cuenta Alex Castillo que el PAAA contemplaba diversos proyectos 

productivos y de comercialización: un programa innovador que promovía el PAAA fue el 

bono productivo alimentario (luego adoptado por el gobierno), sistemas silvopastoriles, 

abastecimiento en coordinación con ENABAS, las alianzas entre sindicatos y trabajadores y 

los productores (comunicación personal, 15 de febrero de 2023). El egresado José Antonio 

Cruz expresó: 

Podemos decir se desarrolló mayor consciencia en nosotros. Mayor interés, no de irnos 

del campo, sino de seguir en el campo, de mantener nuestra identidad campesina y de 

aportar el conocimiento que nosotros teníamos a nivel familiar y también comunitario 

para desarrollar la producción. (comunicación personal, 1 de mayo de 2023) 

 

Al mismo tiempo de procesos formativos internos a la organización, la ATC, como 

central en representación a trabajadores del campo, formó parte de la Federación Nacional de 

Trabajadores, quienes también vieron la importancia de la formación para fortalecer el 

sindicalismo en Nicaragua. La ATC participó junto a FETSALUD, CST, UNE y ANDEN, 

como parte del FNT en el programa de capacitación sindical a los finales de los 1990s. 

Explicado en uno de cuatro libros sobre el proceso del programa de capacitación con los 

materiales de estudio, el programa estaba organizado en cursos básicos, cuyo contenido fue: 

sindicalismo, género y clase, comunicación, psicología de grupos, derecho laboral, técnicas de 
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negociación, economía nacional básica, técnicas de investigación, técnicas de planificación, 

solidarismo, medio ambiente y sindicalismo (Urtecho et. al, 1998, p. 9). El programa ocupó 

métodos de educación popular, basado en las experiencias de la Cruzada Nacional de 

Alfabetización y las enseñanzas de Paulo Freire, tomando en cuenta que participantes vinieron 

de las clases populares con diversos oficios, y muchos aprendieron a leer y escribir como 

adultos, sin embargo, reconocieron que el contexto especial del grupo por ser adultos que 

participaron en la Revolución (Urtecho et. al, 1998). 

 

El Movimiento Juvenil del Campo 

 

Durante el neoliberalismo, hubo mucha falta de oportunidades para jóvenes y un 

enfoque de las políticas hacia el joven urbano provocó mucha migración de los jóvenes 

camepsinos (Áreas, 2004). En 1996, para dar un espacio organizativo propio a los jóvenes 

rurales y responder a estas necesidades, desde la ATC nació el Movimiento Juvenil del Campo 

(MJC). Durante su I Encuentro Nacional realizado del 5 al 7 de enero en la Escuela Rodolfo 

Sánchez Bustos, se definieron diferentes áreas de prioridad para la juventud en cuanto al 

empleo, producción, cultura, salud, y derechos (Pérez, 1996a). En su primer año, logró 

aglutinar más de 3000 jóvenes de trece departamentos en 90 Comités Juveniles, con 40% 

participación de mujeres (Pérez, 1996b).  

 

Ante la situación desafiante para la juventud, el MJC desarrolló su propia Agenda 

Juvenil con 12 puntos, “que integraba toda la temática de la ATC, pero ya desde la lógica y de 

la visión de la juventud” (Y. Áreas, comunicación personal, 31 de julio de 2023). Se 

presentaba la agenda en los medios locales y nacionales, las radios, y ya para las elecciones 

municipales de 2004 ante diferentes candidatos en el proceso electoral (Oporta, 2004; K. 

Oporta, comunicación personal, 24 de abril de 2023). Yolanda Áreas Blas, quien fue 

coordinadora del MJC del 2000 hasta el 2007, recordó que era “el movimiento era muy 

reconocido en todos los espacios de este país porque era un movimiento muy activo,” incluso 

el MJC fue tomado en cuenta bastante por el espacio organizativo de jóvenes de FSLN, la 

Juventud Sandinista 19 de Julio (comunicación personal, 31 de julio de 2023). 
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Algo reconocido por los miembros de la ATC es el trabajo territorial que tuvo el MJC 

durante la época neoliberal es que pudo integrar muchos jóvenes de las comunidades a la 

organización a través de los comités juveniles y formar cuadros que hoy en día hacen parte de 

las direcciones departamentales, nacionales, el Movimiento de Mujeres del Campo, y las 

escuelas de formación (Y. Áreas, comunicación personal, 31 de julio de 2023; M. Sánchez, 

comunicación personal, 9 de agosto de 2023). 

 

Las luchas por la salud 

 

En los 1980s, la empresa Standard Fruit Company, utilizó la plaguicida Nemagon en la 

producción bananera. En la década de los 90, Nicaragua fue uno de los países con mayor nivel 

de mortalidad por los agrotóxicos, cuyo uso fue producto de la Revolución Verde y ha 

afectado más gravemente a los trabajadores agrícolas encargados de aplicar o estar de cerca de 

estos químicos (ATC, 1997). La lucha de la ATC fue para traer justicia a los obreros 

afectados, consciencia sobre su uso y el peligro de intoxicación por un lado y por otro lado 

promover otro tipo de producción más sana (García, 1997). En este marco, uno de los casos 

emblemáticos en los 90 fue para justicia para los trabajadores del banano quienes fueron 

afectados por la plaguicida Nemagon, utilizado por Standard Fruit Company en los 1980s en 

Nicaragua. El uso del químico provocaba problemas graves de salud para los obreros 

plagueros y otros en las fincas bananeras (Urtecho, 1995b). Cuando se vincularon los casos de 

esterilidad en 166 obreros bananeros con el Nemagon, la ATC demandó en una corte 

estadounidense a la empresa Shell Chemical Corporation, fabricante del Nemagon (García, 

1997). El caso luego pasó a otros cortes en América Latina. El Nemagon fue solamente uno de 

tantos químicos altamente peligrosos y con poca regulación. Esta experiencia es una de las 

varias de esta época, que muestra la consciencia de la ATC por el daño que hacen los 

agroquímicos, parte de los antecedentes del impulso de la agroecología que se abordará en el 

capitulo 6. 

 

Además de una lucha en contra el uso desregulado de los agrotóxicos, la ATC impulsó 

diferentes programas de salud para sus afiliados en respuesta a los vacíos en el sistema de 

salud pública que se agudizaron al inicio de los 90. El Movimiento de Mujeres del Campo 
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promovió clínicas para obreras agrícolas en tres departamentos: la Clínica “Flor de Pino” en 

Estelí para obreras de tabaco, la Clínica “Mil Flores” en Matagalpa para obreras del café, y la 

Clínica “Sacuanjoche” en Chinandega para mujeres que anteriormente trabajaban en el 

algodón (Y. Áreas, comunicación personal, 31 de julio de 2023; D. Martínez, comunicación 

personal 27 de febrero de 2023). Las clínicas se dedicaban a salud de las mujeres, incluyendo 

atención ginecológica, reproductiva, control de embarazo, planificación familiar y 

enfermedades sexuales, ofreciendo servicios de laboratorio y medicinas en farmacia a bajo 

costo. También atendían a niños. En el año 1995, fueron atendidas 24,756 personas y se 

realizaron 12,378 exámenes de laboratorio (Tenorio, 1996).  

 

Otra iniciativa de salud que se inició en el mismo tiempo fue la Mutua del Campo en el 

departamento de Matagalpa. La Mutua se fundó en 1995 como un sistema de seguridad social 

frente a la falta de poder cumplir el sistema publica con todas las necesidades de los obreros 

en la región. Las y los obreros de los sindicatos podrían unirse a la Mutua por una cuota de 

diez córdobas (desde el salario del trabajador, y desde la empresa) y tenía acceso a los puestos 

de salud en La Dalia, Santa Emilia, y Matagalpa (Estrada, 1996). La Mutua de la ATC fue 

basada en el sistema creado en Europa, y fue apoyado por la cooperación Bélgica (Torrez, 

1997). 

 

Durante esta etapa, la ATC analizó que podía luchar por los salarios justos, convenios 

colectivos, vivienda, servicios básicos, y educación, pero si el trabajador y la familia no está 

bien de salud no pueden disfrutar de los demás derechos y no pueden aportar al trabajo 

productivo. Es por eso que, en 2001, se constituyó la Red de Educadores y Promotores de 

Higiene, Salud y Medio Ambiente (REPHSMAL), una estrategia consolidada con prioridad de 

atender a obreros de 93 centros en los rubros café en Matagalpa y Jinotega, banano en 

Chinandega, tabaco en Estelí y arroz en Malacatoya (García, 2001). La red se conformó con su 

propia personería jurídica, realizando incidencia en las empresas, en las instituciones y en los 

espacios nacionales e internacionales donde se desarrolla políticas sobre salud laboral. 

Participaron en el Consejo Nacional de Higiene y Seguridad de Trabajo y en el Consejo 

Nacional de Plaguicidas (Salgado Selva, 2003). Como resultado de este trabajo, la ATC como 

parte de la Comisión Nacional de Salud e Higiene Ocupacional en 2001 inició un proceso de 
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reevaluación de las plaguicidas más peligrosas para la salud humana y medioambiental, 

presentando una propuesta para su control y uso (o prohibición) en mayo 2004 ante la 

Asamblea Nacional (ATC, 2004). 

 

La ATC aporta al nacimiento de la CLOC y La Vía Campesina 

 

Al nivel internacional a partir de los años 90, se dio un “resurgimiento de los 

movimientos sociales agrarios en América Latina” (Ramírez Juárez, 2011, p. 42), parte de una 

lucha reivindicativa por las identidades de los pueblos y en contra la globalización y 

neoliberalismo. En este contexto, además de su importante trabajo nacional, la ATC asumió un 

papel fundamental en la fundación de reconocidos movimientos internacionales. El avance del 

neoliberalismo debilitó las centrales sindicales internacionales (F. Torrez, comunicación 

personal, 20 de octubre de 2023), donde la ATC tuvo participación, pero nunca fue miembro 

oficial, dando espacio para poder participar en movimientos con diferentes sectores, 

resultando en su liderazgo en la creación del movimiento campesino internacional.  

 

La ATC participó en la Campaña de los 500 años de Resistencia Indígena, Negra y 

Popular, una respuesta de las organizaciones sociales ante la celebración de los gobiernos del 

500 aniversario de Cristóbal Colón al continente americano. La Campaña inició en octubre 

1989 y finalizó en octubre 1992 (León, 2022). Relata Fausto Torrez que la Campaña organizó 

tres encuentros presenciales en Colombia, Guatemala y Nicaragua, donde convergió una 

diversidad de organizaciones. Incluyeron organizaciones campesinas y de pueblos originarios 

con influencias como la teología de la liberación o pastoral rural
36

 y la guerrilla (muchas 

organizaciones de Centroamérica), “que tenían vínculos con partidos de izquierda, obreros de 

izquierda comunista, o movimientos sociales que luchaban por la tierra, por la reforma agraria, 

hizo que lográramos tener una agenda común, que muy cercana al movimiento progresista de 

la izquierda” (comunicación personal, 20 de octubre de 2023). Tal como fue descrita en la 

                                                 

 

36
 Para mencionar algunas: la ATC, el Comité de Unidad Campesina (CUC) de Guatemala, la Central Nacional 

de Trabajadores del Campo (CNTC) de Honduras, y el Consejo Coordinador de Organizaciones Campesinas de 

Honduras (COCOCH). 
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Declaración de Managua del III Encuentro Continental realizado del 7 al 12 de octubre, 1992 

con la participación de 668 delegados de 26 países, la Campaña ocupó el lema “unidad en la 

diversidad” buscando un reencuentro de culturas, identidad y memoria histórica del continente 

(p. 185). Luchaba en contra el neoliberalismo y el mundo unipolar, y por un respeto a los 

derechos básicos, especialmente de los pueblos indígenas y mujeres. Como parte de este 

último encuentro, las organizaciones se acordaron la construcción de un movimiento 

continental, que concretizó con la realización el primer congreso de la Coordinadora 

Latinoamericana de Organizaciones del Campo en Perú (Deere y Royce, 2009), del 21 al 25 

de febrero de 1994, marcando su constitución formal (CLOC, 2010). La ATC estuvo presente 

en todo este proceso, iniciando este importante dialogo de saberes al nivel continental.  

 

En este mismo contexto, durante el II Congreso de la UNAG en Managua en abril 

1992, con la presencia de ATC y varias organizaciones de Centroamérica, Caribe, 

Norteamérica y Europa, declararon la importancia de “encontrar en la unidad el camino para 

hacer oír nuestra voz y planteamientos ante quienes usurpan nuestro derecho a producir la 

tierra y dignifica nuestras familias” (La Vía Campesina, 1996, p. 67) contra en avance de las 

políticas neoliberales. La Vía Campesina, se constituyó formalmente con la realización de su I 

Conferencia Internacional en Mons, Bélgica 1993 donde estuvo presente Edgardo García de la 

ATC.  

 

En estos primeros años formativos del movimiento, la ATC fue de mucho apoyo en su 

construcción, haciendo parte de la Secretaría Operativa de la CLOC. En 1996, después de 

algunos primeros años en Europa, Centroamérica asumió la Secretaría Operativa Internacional 

de La Vía Campesina, dirigido por el compañero Rafael Alegría de Honduras, y formaron un 

equipo técnico con hondureños y nicaragüenses incluyendo a Fausto Torrez de la ATC. 

Representaba una época de mucha movilización para La Vía Campesina. La Secretaria 

Operativa del movimiento quedó en Honduras de 1996 hasta el año 2004 (Desmarais, 2008; 

Deere y Royce, 2009). 

 

La Vía Campesina planteó el concepto de la soberanía alimentaria en su II Conferencia 

Internacional realizada en Tlaxcala, México en 1996. La soberanía alimentaria se basa en la 
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idea de que un pueblo que no produce lo que come, no es libre. Se basa en el derecho de los 

campesinos a tener tierra y producir alimentos sanos para el pueblo. Fue una respuesta al 

intento de convertir el alimento en una mercancía controlado por los mercados internacionales 

como estaba siendo promovido por la recién creada Organización Mundial de Comercio y la 

idea que las corporaciones transnacionales pudieran controlar el sistema alimentario y 

alimentar al mundo. Se mostró que no fue posible resolver el problema del hambre con la 

lógica de la Revolución Verde. El desarrollo del concepto de la soberanía alimentaria, aportó 

hacia los programas e incidencia de las organizaciones campesinas incluyendo ATC.  

 

La ATC tuvo presencia en la movilización internacional contra la OMC en Seattle 

1999 (F. Torrez, comunicación personal, 20 de octubre de 2023). La ATC apoyó en las líneas 

políticas para el sistema de formación y las conferencias internacionales. También desarrolló 

la Campaña Global para la Reforma Agraria, una campaña que logró colocar de nuevo en la 

agenda de gobiernos progresistas de América Latina este tema (Deere y Royce, 2009). Varios 

conceptos como lo que hoy en día es conocido como la “mística” recibieron influencia de los 

procesos de formación de la ATC y movimientos culturales de la Revolución como el 

MECATE (F. Torrez, comunicación personal, 20 de octubre de 2023).  

 

En el ámbito nacional, la articulación de las organizaciones miembros de la CLOC y 

La Vía Campesina se fue creando a través de los grupos campesinos que recibieron 

propiedades en las negociaciones de la paz y concertación. Al no recibir sus títulos o tener 

otros bloqueos jurídicos, estas organizaciones que venían de la guerra en los 1980s, vieron la 

importancia de reconciliarse y luchar en conjunto para que tuvieran los campesinos sus tierras. 

Como primera estancia, crearon la “Reforma Agraria” con ATC, ARNIG, y desmovilizados 

del ejército, donde levantaron las listas de las propiedades. Sin embargo, no tuvieron éxito, y 

crearon otra estancia más amplia, que llegó a tener mucha importancia en el país: la Mesa 

Agropecuaria y Forestal. La Mesa Agropecuaria y Forestal fue una articulación de 12 

organizaciones incluyendo la ATC, UNAPA, ARNIG, CNOR, y la UNAG (en su fundación, 

pero luego salió), quienes realizaron presión de manera incesante ante las autoridades para la 

legalización de las propiedades durante el neoliberalismo; fue hasta el retorno del gobierno 

Sandinista que la mayoría recibieron sus títulos (E. Galeano, comunicación personal, 19 de 
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junio de 2024). Así mismo en esta etapa, juntos se realizaron las primeras incidencias ante la 

Asamblea Nacional para crear una ley de seguridad y soberanía alimentaria y nutricional 

(Godek, 2014). La Mesa Agropecuaria y Forestal es la articulación de la CLOC y La Vía 

Campesina en Nicaragua. 

 

Después de 16 años, finaliza la etapa neoliberal 

  

 En resumen de este capítulo, se puede afirmar que la ATC no solamente sobrevivió la 

época dura del neoliberalismo en Nicaragua, sino que mostró agilidad en defender los logros 

de la primera etapa de la Revolución para las y los trabajadores del campo y tuvo 

protagonismo en las movilizaciones sociales para exigir cumplimiento a su derecho a la tierra 

y otros derechos básicos. La ATC sigue demostrando su fortaleza en la formación, 

implementando nuevos programas para responder a las necesidades presentadas por las 

ausencias en la educación pública. Por la falta de programas de salud, establecen sus propios. 

El nuevo Movimiento Juvenil del Campo organiza para brindar atención especializada a las y 

los campesinos jóvenes e incidir ante el Estado. Además, entendiendo que la lucha contra el 

neoliberalismo va más allá que las fronteras nacionales, la ATC tiene su rol significativo en el 

surgimiento y construcción del movimiento campesino internacional que propone el concepto 

de la soberanía alimentaria.  

 

 Durante “los 16 años del neoliberalismo” de Nicaragua, la ATC nunca perdió de vista 

la importancia de que volviera el FSLN al gobierno a través de la vía electoral. Es así cuando 

el Frente Sandinista gana las elecciones en 2006, que Nicaragua al nivel nacional tiene la 

oportunidad de romper con la política neoliberal, y la ATC tiene nuevas oportunidades e 

iniciativas para impulsar el mejoramiento del nivel de vida en el campo. En el siguiente 

capítulo, se analizará estos avances de la segunda etapa de la Revolución Popular Sandinista.  
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CAPITULO 6: LA ATC EN LA SEGUNDA ETAPA DE LA REVOLUCIÓN 

SANDINISTA 
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Introducción al capitulo 

 

Después de tres presidencias neoliberales, el FSLN obtuvo el voto en las elecciones de 

2006 para volver a la presidencia. A partir del 2007 se marca una nueva etapa para Nicaragua. 

El Gobierno de Reconciliación y Unidad Nacional (GRUN) del FSLN inicia a crear e 

implementar una serie de políticas y programas sociales para el beneficio de su pueblo, 

incluyendo las comunidades campesinas. Este capítulo sistematizará las experiencias de la 

ATC en esta segunda etapa de la Revolución Sandinista, para entender como la organización 

se ha venido adaptando a los desafíos en el campo del siglo veintiuno, por ejemplo, dando 

continuidad a la defensa de los obreros campesinos en sus centros de trabajo, e integrando la 

agroecología como pilar fundamental para la soberanía alimentaria. Se realizará un análisis 

sobre la complementariedad entre los programas y políticas del Estado con las organizaciones 

sociales; hay una gran diversidad de programas donde la base de la ATC es principal 

beneficiaria y busca que su membresía participe y aproveche, sin perder de vista sus propios 

programas de fortalecimiento organizativo, formación, e incidencia
37

. El capitulo mostrará la 

continuidad que ha dado la ATC a la CLOC y La Vía Campesina, y como estos espacios 

siguen creciendo durante esta etapa, fortaleciendo un dialogo de saberes a nivel internacional y 

la construcción de un internacionalismo campesino. 

 

En respuesta de ver el FSLN en el poder y sus avances para el pueblo nicaragüense, 

amplificaron las agresiones imperialistas dirigidas por el gobierno de los Estados Unidos, 

implementando tácticas del golpe suave, llegando a su clímax en el intento de golpe fallido en 

                                                 

 

37
 En una entrevista de retroalimentación sobre la tesis con Edgardo García, quiso enfatizar un punto sobre la 

reforma agraria y su continuidad de manera introductoria a esta etapa: “Las comisiones de paz y reconciliación 

nacional entre la contra y el sandinismo habían permitido constituir meses campesinas reivindicando políticas de 

reactivación económica donde se conjugaba el interés del Estado para implementarlas y el interés de las 

organizaciones para aprovecharlas, llegándose al acuerdo tácito de reconocer la propiedad de la tierra en manos 

de quien estuvieran a ese momento y  permitir que los motores de la economía se mantuvieran encendidos. Esta 

consigna de paz y reactivación economía entró en conflicto con las posiciones conservadoras que han pretendido 

sobre la base de derecho de propiedad reivindicar el enfrentamiento y de-estabilidad en el campo de Nicaragua. 

Desde esa posición, la ATC definió no incrementar nuevas luchas por tierra y apoyar todo el plan de legalización. 

Es decir, en conclusión: el pánico de la oligarquía transmitido a través de la iglesia y otros partidos dividió a un 

sector del campesinado de la reforma a la propiedad, llevándolos a la contra. Pero luego de las derrotas, la 

reconciliación y unidad levantaron las políticas del nuevo gobierno [GRUN] para la paz, la estabilidad y el 

desarrollo económico social nicaragüense” (comunicación personal, 8 de agosto de 2024). 
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el año 2018. El capitulo demostrará como la ATC se mantiene firme a sus raíces en la 

Revolución Sandinista, siempre defendiendo sus valores y como estos hechos sirven para 

consolidar un pensamiento entre el vínculo de la soberanía alimentaria y soberanía nacional. 

El capitulo finalizará con el surgimiento de la memoria histórica de la organización y porque 

miembros de la ATC la han considerado un trabajo importante.  

 

La ATC impulsa un trabajo complementario a los nuevos programas y políticas 

implementados por el Estado 

 

Cuando el FSLN vuelve al gobierno, inician un modelo de “restitución de derechos” 

que está basado en el Programa Histórico del FSLN. El derecho a la educación gratuita está 

reinstalado el primer día de la presidencia de Daniel Ortega. Además, presentó su Plan 

Nacional de Desarrollo Humano, con elementos de económica, salud, educación, agricultura, 

derechos de mujeres, y desarrollo de la Costa Caribe (GRUN, 2009). Su plan fue importante 

para “reposicionar el Estado como un ente relevante en el desarrollo general del país y en 

particular del sector rural, devolviéndole funciones” (Rojas Meza, 2011, p. 61).  

 

En el tiempo que tiene la investigadora de colaborar en la ATC y durante la realización 

de las entrevistas fue común para las personas, especialmente las mujeres, compartir una lista 

larga de programas del gobierno donde han sido beneficiados/as, varios en coordinación con 

las gestiones de la ATC, para mencionar algunos, la expansión de educación en el campo y 

materiales escolares para los niños (E. García, comunicación personal, 26 de mayo de 2023) y 

la merienda escolar (ATC, 2008b), el mejoramiento de viviendas (T. Cortedano, comunicación 

personal, 17 de mayo de 2023; Muñoz, 2020), programas de salud comunitario, brigadistas 

para salud y planificación familiar, casa materna para mujeres embarazadas (L. Moncada, 

comunicación personal, 26 de mayo de 2023) y mejoramiento de caminos. Es decir, a través 

de los testimonios de las y los miembros de la ATC, se demuestra que la ATC apoya a las 

iniciativas del gobierno sandinista, porque han convertido varias de las banderas de lucha de la 

organización en programas del Estado (J. Rivera, comunicación personal, 30 de octubre de 

2023). En este contexto, los miembros de la ATC destacaron que, gracias a sus luchas 

históricas, hoy en día es importante cumplir un rol complementario al Estado, 

“manteniéndonos unidos a los programas del gobierno que hay en Nicaragua” (F. Torrez, 
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comunicación personal, 20 de octubre de 2023), destacando la coordinación con los gobiernos 

municipales (E. Coronado, comunicación personal, 16 de febrero de 2023)
38

. 

 

La instalación del GRUN ocurre en una época de auge de gobiernos de izquierda o 

progresistas en América Latina. La ATC, reconoce que fue importante el impulso de 

Venezuela y la Alternativa Bolivariana de las Américas (ALBA) y la integración de Nicaragua 

en enero 2007, para impulsar los primeros programas del GRUN, incluyendo los que 

beneficiaba al campo. Algunos programas emblemáticos fueron la educación de adultos, 

importación de combustible, instalación de plantas eléctricas para expandir la cobertura 

eléctrica, misiones de salud, exportación de productos agrícolas a Venezuela, e importación de 

fertilizantes (Cruz, 2007). Otro programa importante que benefició al campo, especialmente a 

las mujeres campesinas, fue el Hambre Cero, abordado más adelante en este capítulo.  

 

Mientras la ATC impulsaba que sus miembros participaran en los programas, siguió en 

procesos de incidencia ante el Estado para fortalecer los marcos legales del país. En el 

contexto del auge de la adopción de concepto de la soberanía alimentaria, promovido por La 

Vía Campesina, finalizando la época neoliberal, la ATC hizo una primera propuesta de la ley a 

la Mesa Agroforestal de Nicaragua, y después el Grupo de Interés por la Soberanía y 

Seguridad Alimentaria y Nutricional (GISSAN) de Nicaragua, que fue trabajado durante cinco 

años y aprobado por la Asamblea Nacional en junio de 2009 como la Ley 693 de Soberanía y 

Seguridad Alimentaria y Nutricional. Estuvo también involucrada la FAO de Nicaragua (ATC, 

2008; Godek, 2014).  

 

Otra ley donde la ATC participó en proceso de incidencia fue la Ley 717 Creadora del 

Fondo para Compra de Tierras con Equidad de Género. Esta ley, aprobada en 2010, con un 

proceso que duró dos años y siete meses, fue liderado por la Coordinadora de Mujeres Rurales 

donde el MMC ha participado (ATC, 2010). Se puede mencionar también la importancia de 

                                                 

 

38
 Esta posición es distinta de algunos de los antecedentes de investigación que criticaba la ATC por ser muy 

cercano al gobierno Sandinista y que esta posición limitaba su autonomía (por ejemplo Luciak, 1990). Como ha 

sido explicado en los testimonios recogidos en esta tesis, los miembros reconocen la importancia de tener un 

gobierno que nace del mismo seno de lucha que les permite ampliar programas en apoyo al campo. 
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otras leyes y componentes del marco jurídico donde la ATC impulsó su implementación, por 

ejemplo la adaptación de Nicaragua del Convenio 189 de la OIT sobre derechos de 

trabajadoras/es del hogar, y la Ley 779, Ley Integral Contra la Violencia (ATC, 2013b). 

 

Programas sindicales 

 

En cuanto a las banderas de lucha de la ATC en defensa de los trabajadores del campo, 

un cambio fundamental en 2007 con el Gobierno de Unidad y Reconciliación Nacional fue el 

establecimiento del modelo tripartito, una instancia de diálogo entre el gobierno, las centrales 

sindicales, y los empleadores, “en aras de garantizar la estabilidad laboral en el sector y 

mejorar los niveles de producción y productividad en beneficio del país y los trabajadores” 

(Castillo, 2017, p. 3). José Antonio Cruz de la ATC en Estelí explica: 

La intención del diálogo social era que los problemas que se estaban desarrollando, se 

pudieran resolver en la mesa, a través de procesos de negociación en el que estuvieran 

ahí, el empresario, los trabajadores y el Ministerio de Trabajo, o las instituciones del 

estado […] Fue algo que fue muy bonito porque anteriormente se daban situaciones 

bien feas y habían paros, habían despidos masivos de trabajadores, violaciones del sus 

derechos porque tal vez los trabajadores estaban reclamando algo pero el empresario 

no los quería escuchar o no había alguien que fungiera como un mediador en ese caso. 

A partir de ahí la política cambia. Trabajadores tienen un problema van, lo explican, el 

empresario da su versión, y el Ministerio de Trabajo busca una salida que no afecte ni 

el trabajador ni el empresario, sino que todos salgamos ganando. (2020, p. 11) 

 

Este modelo abrió nuevos espacios para trabajar programas coordinados como ATC, con otras 

centrales sindicales, la empresa privada empleadora de muchos socios de la organización, y las 

entidades del Estado. Por ejemplo, en el año 2009 a través de un diplomado con la 

Universidad Paulo Freire, docentes egresados de la PROFORJA formaron procuradores 

laborales en los departamentos, quienes se convirtieron en importantes promotores de higiene 

y seguridad en las empresas (ATC, 2009). El espacio que tuvo la ATC en coordinación con el 

Ministerio de Trabajo en varios departamentos al inicio de la segunda etapa de la Revolución 

resultó que en seis departamentos los procuradores laborales recibieran carnet para realizar sus 

visitas. Reflexionó Alex Castillo (comunicación personal, 15 de febrero de 2023): 

Estuvimos en ese espacio importante que entraba nuestro promotor a la empresa con 

esa autoridad y podía ver los problemas que habían de los trabajadores en materia de 

condiciones laborales, si se estaba garantizando la alimentación, si se les daba los 
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equipos de protección a los trabajadores. Si se les garantizaba la comida, las 

herramientas de trabajo.  

 

Otro componente importante del dialogo tripartito ha sido la participación de la ATC 

en representación de los trabajadores agrícolas en la Mesa Nacional de Salario Mínimo, donde 

participan instancias del gobierno, las centrales sindicales y la empresa privada. La Comisión 

fue establecida con la aprobación de la Ley No. 625, Ley de Salario Mínimo, que orienta que 

la Comisión debe de reunirse cada seis meses y proponer los aumentos de salario mínimo de 

acorde al costo de la canasta básica (Salgado Selva, 2008). Los años 2009, 2010 y 2011 fue de 

especial importancia para la organización porque lograron negociar para el sector agrícola un 

porcentaje por encima del aumento de salario mínimo aprobado por el resto de los sectores, 

parte de la táctica para reducir la brecha salarial entre el sector agro y el resto de los sectores 

(A. Castillo, comunicación personal, 15 de febrero de 2023).  

 

Por supuesto, no significa que ya no era de importancia el trabajo sindical, debido a 

que siempre existían necesidades de organizarse en defensa de los obreros agrícolas, casos de 

violación de derechos laborales, y la importancia de seguir con las capacitaciones de obreros. 

Como se había mencionado, las oficinas jurídicas establecidas por egresados de PROFORJA 

fue de mucha importancia para atender a los afiliados de los sindicatos brindando asesoría 

legal. En 2015 por ejemplo, en las oficinas jurídicas, se realizaron 4,342 asesorías para temas 

laborales, atendiendo a 22,298 personas (11,392 hombres y 10,906 mujeres). También desde 

las oficinas jurídicas, se podría organizar inspecciones a fincas con el Ministerio de Trabajo 

por temas de cumplimento de derechos laborales, los pagos, e higiene y seguridad, 

especialmente en las fincas cafetaleras durante la cosecha de café (Castillo, 2015).  

 

Dentro del ámbito del sindicalismo y los procesos de formación dirigidos por la 

Escuela Obrera Campesina, en el marco del tripartismo, la ATC propuso un proceso amplio de 

certificación de oficio de obreros y obreras del campo en los rubros de banano, café, arroz y 

tabaco. La motivación de realizar este trabajo, es porque muchos de los trabajadores no han 

tenido la oportunidad de estudiar una carrera técnica, pero que empíricamente aprendieron su 

oficio. Además, son rubros que contribuyen sustancialmente a la economía del país, pero 

donde los trabajadores y trabajadoras tienen condiciones que mejorar en su trabajo. Por 



125 

 

ejemplo, como destaca un video producido por la ATC (2014c) sobre el proceso de 

certificación en tabaco, el sector tabacalero es el principal en Estelí, calificado como el mejor 

tabaco del mundo en 2012 durante la época de este programa y con cuatro de los diez mejores 

puros del mundo, pero los trabajadores aun luchan por mejorar sus salarios y salud 

ocupacional. 

 

En el año 2009, empezó el proceso de escribir las normas de diferentes labores en los 

rubros incluidos en el proyecto, coordinado con los sindicatos de la ATC en las empresas de 

los cuatro rubros, bajo de supervisión del Tecnológico Nacional (INATEC, ente del Estado 

que regula la certificación técnica). Se escribieron normas para tabaco (corte, zafadura, rolero, 

bonchero), café (cortador, capataz, beneficio húmedo), banano (parcelero, cosechero, 

empaque), y arroz (trabajador agrícola). Durante los años del programa, se logró certificar a 

5800 obreros y obreras (S. Zelaya, comunicación personal, 18 de agosto de 2023). Esta 

certificación sirvió de mucha ventaja para los obreros que podían usarla al momento de 

negociar con un empleador o en la búsqueda de trabajo. Mencionó Manuel Estrada, de un 

sindicato bananero de Chinandega, “antes era un dolor de cabeza ir a negociar un salario” pero 

ya con la certificación era mucho más fácil (ATC, 2013a, 5m15s). La certificación dio “más 

confianza, más seguridad, el autoestima” a los trabajadores y dio más posibilidades de 

promociones laborales (Cruz, 2020, p. 12). El proyecto también permitió a la ATC conocer las 

realidades de obreros y obreras en estos cuatro sectores, incluyendo la realidad de que la 

mayoría de trabajadores son jóvenes, con baja nivel de escolaridad, y la difícil situación de 

cubrir sus necesidades con los salarios de trabajadores agrícolas. Esta situación permitió 

diseñar más programas formativos en sindicalismo (ATC, 2013a). 

 

La ATC desde la Escuela Obrera Campesina “Francisco Morazán” impulsó junto a 

diferentes federaciones sindicales, la Mesa Agroindustrial Sindical de Nicaragua (MASIN), 

para los rubros de agroexportación banano, tabaco, café palma y arroz (Zelaya, 2021). Se 

realizó algunos trabajos específicos con los sindicatos de palma y de banano de la CST y 

Federación de ATC Chinandega, para fortalecer la afiliación y participación en los sindicatos 

(S. Zelaya, comunicación personal, 18 de agosto de 2023). Otro componente importante fue la 

defensa de las mujeres trabajadoras. En este sentido, se realizó un estudio sobre las 
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condiciones de las mujeres obreras en banano y palma, y la revisión de las cláusulas de género 

en los convenios colectivos de los sindicatos (Áreas, 2017). 

 

Si bien se puede nombrar los beneficios para los obreros durante esta etapa, siempre 

seguirá siendo un desafío seguir con la organización de los sindicatos para la protección de los 

trabajadores. Esperanza Ruiz, Secretaria General de la Federación de Matagalpa, dijo: 

“Siempre ha sido una lucha permanente a pesar de que, en Nicaragua, viene dando pasos 

gigantes, y con las leyes, con la restitución de derechos […] no tan voluntariamente que el 

empleador deja y permita hacer sindicatos” (comunicación personal, 26 de abril de 2023). Por 

parte de los trabajadores puede existir apatía o el individualismo de no tener interés en 

sindicalizarse (A. Villareyna, comunicación personal, 31 de agosto de 2023). Casos de 

violación de derechos con la tercerización del trabajo en donde no reciben un salario digno ni 

acceso a la seguridad social en el sector de la caña (W. Lara, comunicación personal, 21 de 

marzo de 2023), la falta de beneficios a los obreros en el sector del tabaco (B. Arauz, 

comunicación personal, 25 de abril de 2023), la necesidad de hacer mayor concientización con 

los obreros del café para protegerse cuando aplican químicos (T. Cortedano, comunicación 

personal, 17 de mayo de 2023), y las discriminaciones de género en los centros laborales (Y. 

Areas, comunicación personal, 31 de julio de 2023) fueron algunas preocupaciones pendientes 

expresadas en los testimonios.  

 

Programas productivos incluyendo un impulso a la transición agroecológica 

 

Aquí es importante señalar que además de programas de organización de los y las 

obreros agrícolas con enfoque laboral, también la ATC consolidó un trabajo productivo con 

familias campesinas, en sus patios o parcelas, muchos de las cuales recibieron sus tierras en el 

proceso de la reforma agraria. Tal como fue en el tema laboral, el tema productivo recibió 

nueva atención desde el Estado, y la ATC le dio mucha importancia para que sus miembros 

participaran en estos programas. Ya fue señalado uno de los resultados del ALBA, el  

programa Hambre Cero, mismo que fue coordinado por Orlando Núñez, aliado cercano a la 

ATC y fundador de UNAPA a través de su coordinación de CIPRES. La ATC fue consultada 

sobre la implementación del programa y dos representantes por departamento participaron en 
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su supervisión junto a representantes del gobierno (Áreas, 2007). El principal componente del 

Hambre Cero fue el bono productivo alimentario, que entregaba medios de producción a 

mujeres de familias campesinas como vacas y cerdas gestadas, gallinas, semillas, herramientas 

e insumos (Rojas Meza, 2011), con el fin de que las mujeres tuvieran sus propios medios para 

producir alimentos para la familia y su propia autonomía económica. Desde allí se han 

desarrollado una diversidad de programas productivos que han beneficiado a integrantes de la 

ATC, de apoyo en insumos, infraestructura, créditos, formación y comercialización
39

. 

 

Las cooperativas de pequeños productores de la ATC también tuvieron su rol en 

impulsar programas dedicados a la producción de alimentos. Para aglutinar las diferentes 

cooperativas, se fundó la cooperativa de tercer grado, Federación Nacional de Cooperativas 

del Campo (FECAMPO). El objetivo fue “Contribuir al fortalecimiento de la integración 

cooperativa, aportando al desarrollo de la economía asociativa y solidaria nacional bajo un 

modelo de producción sostenible y compatible con el medio ambiente” (ATC, 2008, p. 14). 

Como las otras estructuras creadas por la ATC durante su larga historia, FECAMPO sirvió 

para fortalecer la misión central de la ATC de mejorar la calidad de vida en el campo, con un 

enfoque especialmente para el fortalecimiento de la organización en la producción y 

comercialización a nivel nacional con todos sus afiliados. Así mismo, esta iniciativa 

cooperativa fue acompañada por el gobierno, con su impulso a la economía popular, en 

coordinación con el Ministerio de Economía Familiar Comunitaria Cooperativa y Asociativa 

(MEFCCA). En el año 2008, se habló de la producción de los siguientes rubros en las 

cooperativas: frijol, maíz, plátano, sorgo, café, ganadería, leche, carne, lácteo, porcino, 

avícola, apícola, ovino, banano, musácea, arroz, oleaginosa, tabaco, camarón, y piña (ATC, 

2008a).  

                                                 

 

39
 Durante las entrevistas con integrantes de la ATC, y a través del tiempo que la autora ha colaborado a la 

organización, se puede mencionar algunos ejemplos incluyendo: Entrega de vacas, gallinas, chanchos (D. 

Centeno, comunicación personal, 25 de abril de 2023; E. García Castro, comunicación personal, 26 de mayo de 

2023); Entrega de semillas, plántulas (vivero), fertilizantes, herramientas, cercas (Esquivel, 2020); Créditos / 

usura cero (D. Centeno, comunicación personal, 25 de abril de 2023; E. García Castro, comunicación personal, 

26 de mayo de 2023); Inseminación artificial; Máquinas para procesar semillas, café (E. García Castro, 

comunicación personal, 26 de mayo de 2023); Escuelas técnicas del campo, universidad del campo, 

capacitaciones, becas para estudiar en el extranjero (E. García Castro, comunicación personal, 26 de mayo de 

2023; L. Moncada, comunicación personal, 26 de mayo de 2023; ATC, 2007); talleres para emprender negocios 

(Martínez, 2020); participación en ferias; participación en concursos enfocado en la producción agroecológica.  
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A través de la UNAPA y FECAMPO en esta época, se impulsaban diferentes 

programas de comercialización de la producción. Los mercados campesinos (Mercampo) 

fueron una iniciativa de crear “relaciones directas entre el productor y el consumidor” a través 

del establecimiento de los Centros de Distribución Comunitarios en los municipios, donde 

productores y cooperativas comercializaran sus productos directamente a la comunidad sin 

intermediarios (ATC, 2011). Otro ejemplo fue el apoyo para tres cooperativas de mujeres: la 

Cooperativa Gloria Quintanilla de Managua y la Cooperativa Mujeres Rurales de Matagalpa 

en agroindustria para los rubros de café (tuesta, molino y empaque) y la Cooperativa Blanca 

Arauz de Jinotega para el frijol (cocido y empaque) (Gutiérrez, 2019). Una dirigente de la 

ATC y fundadora de la Cooperativa Gloria Quintanilla, Lola Esquivel muestra en la Imagen 7 

algunos ejemplos en la comercialización de su producción durante la celebración del 40 

aniversario de la ATC:  

 

Imagen 7. Lola Esquivel en el 40 aniversario de la ATC.  

Fuente: ATC (2018) 

  

En esta época, cabe destacar el creciente enfoque agroecológico de la organización. La 

ATC ya tenía amplia experiencia para conocer los efectos de los agroquímicos en el campo, 

incluyendo la salud de los obreros y obreras y productores, los suelos, y el ecosistema, 

encabezando diferentes luchas para detener el uso de químicos peligrosos y fomentar la 

utilización de la protección necesaria en caso de su aplicación. Pero también en las 

comunidades se fueron viendo los efectos del cambio climático, especialmente en el Corredor 



129 

 

Seco del país, generando mucha preocupación por su producción (B. Arauz, comunicación 

personal, 25 de abril de 2023; T. Cortedano, comunicación personal, 17 de mayo de 2023). El 

modelo promovido por la Revolución Verde de alta dependencia a insumos externos 

(incluyendo químicos) había dejado sus efectos no solamente en Nicaragua sino en todo el 

mundo. En esta etapa, los espacios de la CLOC y La Vía Campesina contribuyeron al debate 

sobre la agroecología con el lema, “Campesinas y campesinos, alimentando al mundo y 

enfriando el planeta” y mostrando que el cambio del modelo productivo a través de una 

transición hacia la agroecología era pilar fundamental para la soberanía alimentaria (CLOC, 

2011). La agroecología es entonces una defensa de la vida y cultura campesina, reafirmando 

que el campesinado hace parte de la solución de las diferentes crisis de la humanidad, 

retomando algunas afirmaciones sobre la vigencia de la cuestión agraria en el siglo veintiuno.    

 

Uno de los programas más emblemáticos y reconocidos de la ATC en esta época en 

cuanto el trabajo territorial de la construcción de la soberanía alimentaria, fue realizado en el 

departamento de Estelí con comunidades campesinas. Bajo el liderazgo de Ranulfo Vásquez, 

quien fue Secretario General de la Federación ATC Estelí, en aquel entonces se implementó 

un programa de semillas criollas junto a otras organizaciones e instituciones del Estado. 

Después de una experiencia de producir semilla de frijol en los municipios de San Nicolás, la 

Trinidad y Estelí, se organizó un proyecto con la Fundación entre Mujeres (FEM) y el Instituto 

Nicaragüense de Tecnología Agropecuaria (INTA) de fitomejoramiento participativo para 

rescatar y desarrollar variedades locales de semillas resistentes a condiciones climáticas como 

la sequía, de buen rendimiento y buen sabor con familias campesinas en las cooperativas, y 

colectivos de trabajadores. 

 

En honor a este gran trabajo de la Federación, la edición del Machete del primer 

semestre del año 2014 llevó el tema de semillas criollas realizándose una feria y la 

conmemoración del 36 aniversario de la ATC en Estelí (García, 2014). Acompañando este 

espacio se realizó un Encuentro Internacional de Semillas Criollas con participación de 

miembros de la Comisión Coordinadora Internacional de La Vía Campesina, señalado en la 

Imagen 8: 
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Imagen 8. Encuentro de semillas criollas en Estelí en marzo de 2014. 

Fuente: Archivos ATC (2014) 

 

En la edición del Machete, el Secretario General de la ATC Edgardo García, dijo:  

Las semillas aparecen como fitoparticipativo porque refleja el desarrollo de las 

personas como un labrador de la tierra, obrero peón se alfabetizó y pasó a ser un experto en 

manejo de suelo, en sistema de riego, manejo de agua, en formación técnica básica, media y 

superior. Cómo las semillas humanas pasaron de ser primarias a ser calificadas. (2014, p. 3).  

 

Productores de la comunidad La Montañita dijeron “Usted viera, cuando se pone a coser ese 

frijol criollo, la sopita es espesa, eso significa que tienen mucha vitamina y hace bien a los 

hijos, la sopa de los otros es chirre” (ATC, 2014a, p. 9). Alejandro Villareyna, de la 

Federación, recordando el proyecto en entrevista con la investigadora, dijo  

Yo diría que era uno de las cosas más bonitas y novedosas que he podido de vivir en el 

departamento de Estelí con relación a la parte productiva te podría decir exactamente 

esa. Porque la gente se enamoró, la gente lo sintió como algo suyo” (comunicación 

personal, 31 de agosto de 2023) 

 

Diez años después de la implementación de este trabajo, los campesinos en las comunidades 

de Estelí orgullosamente muestran las semillas que siguen guardando de las variedades 

trabajadas durante esta experiencia. 

 

El trabajo con las semillas criollas fue una base organizativa para el trabajo que inició 

en 2020 para implementar las parcelas demostrativas agroecológicas en el departamento de 



131 

 

Estelí. La Federación estableció parcelas en las comunidades de la Montañita y Santa Adelaida 

(municipio Estelí) y Tomabú (municipio La Trinidad), con el objetivo de promover la 

agroecología, especialmente prácticas de conservación de suelo y agua, así como la 

diversificación de producción. Ejemplos de las practicas implementadas en las parcelas 

incluyeron la siembra de cítricos y pitahaya, cosecha de agua, obras de conservación de suelo, 

y la implementación de un sistema conocido como cama profunda para la crianza de cerdos 

(Melgara, 2021). Estos programas fueron complementándose con las iniciativas del gobierno 

como las escuelas del campo y los programas de inseminación artificial.  

 

La ATC aportando al campo internacional 

 

Paralelamente a las actividades nacionales, la participación de la ATC estuvo activa en 

articulación con organizaciones internacionales durante la segunda etapa. La ATC trajo 

muchas fortalezas y capacidades al movimiento internacional, por la presencia de un gobierno 

progresista que comparte líneas de acción con la organización. Primero, es importante 

mencionar el liderazgo que tuvo la ATC en la región centroamericana y en el continente, en 

las estructuras políticas del movimiento, pero también en su capacidad de organizar eventos, 

programas de formación, gestionar recursos, y hacer incidencia en algunos espacios 

internacionales, principalmente a través de su participación en la CLOC y La Vía Campesina. 

 

Para mencionar algunas actividades de importancia que organizó la ATC, del 18 al 21 

de octubre, 2012, se realizó la Asamblea Continental de la CLOC en el Palacio Nacional de la 

Cultura en Nicaragua (señalado en la Imagen 9), y la ATC junto a las otras organizaciones 

miembros de la CLOC-Vía Campesina en el país fueron los anfitriones de esta gran actividad. 

En este espacio, el Padre Miguel d’Escoto expuso ante la asamblea sobre la amenaza del 

avance imperialista en el continente, pero el importante rescate de la espiritualidad indígena 

(CLOC, 2012b). La Asamblea hizo memoria del papel de Nicaragua en la fundación de la 

CLOC, con el Encuentro de la Campaña de 500 Años de Resistencia, donde estuvieron 

presentes representantes de la ATC (CLOC, 2012c). 
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Imagen 9. Asamblea de la Coordinadora Latinoamericana de Organizaciones del Campo en el 

Palacio Nacional de la Cultura, octubre 2012.  

Fuente: CLOC-Vía Campesina (2012a) 

 

En 2019, la ATC recibió una vez más la Secretaria Operativa Continental con la 

responsabilidad del funcionamiento diario del movimiento, a culminar con el próximo 

Congreso de la CLOC. Desde Nicaragua, la ATC apoyó a guiar el movimiento campesino 

durante la pandemia, viendo como los líderes campesinos se pudieran encontrar de manera 

virtual ya que las actividades internacionales fueron suspendidas. Además, mostraron la 

importancia de la producción local de alimentos sanos como primera defensa para cuidar la 

salud y la comunidad, en una nueva campaña planteada como “Volver al Campo” (CLOC, 

2020a). La otra nueva campaña que propuso la ATC en este tiempo fue “Pueblos Soberanos, 

Pueblos Solidarios” demostrando los avances que tiene los países Cuba, Venezuela y 

Nicaragua en desarrollo social y soberanía alimentaria a pesar de las agresiones imperialistas 

que solo aumentaron durante la pandemia (CLOC, 2020b). En 2022, se realizó en la Escuela 

Francisco Morazán la conmemoración de los 30 años de la fundación de La Vía Campesina en 

Managua, Nicaragua (CLOC, 2022). Delegados se reunieron con representantes del Ministerio 
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de Agricultura de Nicaragua para conocer los avances en la producción de Nicaragua que ha 

garantizado la seguridad y soberanía alimentaria en el país.  

 

Eje central: la formación 

 

En ámbitos nacionales tanto como internacionales, el eje central de formación se 

mantuvo en esta etapa. Por ejemplo, un gran programa que realizó la ATC fue el programa de 

empleabilidad juvenil, impulsado desde la Escuela Obrera Campesina “Francisco Morazán” 

con acreditación del INATEC. En este programa implementaron diversos cursos enfocados en 

producción, procesamiento y valor agregado, así como la comercialización de diferentes 

productos agrícolas y otros oficios con el fin de capacitar jóvenes del campo a obtener un 

empleo o emprender su propio negocio.  La mayoría de los cursos se realizaron en la Escuela 

de Tabaco de la ATC en Estelí, parte del sistema de escuelas de la ATC en este momento, en 

las oficinas departamentales de la organización (Toscana, 2016).  Se ofrecieron cursos de 

bonchado y rolero para jóvenes hijos e hijas de sindicalistas, muchas madres solteras 

desempleadas, e hicieron convenios con empresas locales para contratarlos al culminar las 80 

horas de preparación (Cruz, 2020, p. 12). En los municipios de Ticuantepe, La Concepción, y 

Masaya, se capacitaron a hijos e hijas de productores en vivero, silos metálicos, preparación 

de alimentos, elaboración de chocolate y molido y tostado del café (Toscana, 2016; S. Zelaya, 

comunicación personal, 18 de agosto de 2023). Este programa se fue ampliando a diferentes 

lugares como Chinandega y León, y también se extendió la participación de jóvenes de las 

otras organizaciones de La Vía Campesina (ARNIG y CNOR) en temas llamativos como 

serigrafía (S. Zelaya, comunicación personal, 18 de agosto de 2023; Toscana, 2016). Para la 

fecha de noviembre 2016, se reporta en el Machete que se capacitaron 790 jóvenes, 455 

mujeres y 335 hombres en 40 cursos durante cuatro años (Toscana, 2016). 

 

La ATC ya venía acumulando muchas experiencias en la formación, debido a su 

experiencia vivida en la Revolución Sandinista, y en sus propios programas de capacitación 

que venía organizando durante sus primeras décadas de existencia. Uno de sus aportes más 

grandes de la ATC en esta época fue en la formación de jóvenes y cuadros no solamente de su 

organización sino de muchas organizaciones al nivel internacional, principalmente vinculados 

a La Vía Campesina. Es importante recalcar que muchas de las personas de la ATC formadas 
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en Cuba o en la Unión Soviética, con el apoyo de la Revolución (y en muchos casos la misma 

ATC), dieron aportes importantes en la formación. Explicó Fausto Torrez: 

Entonces lo otro fue que siempre colaboramos nosotros llevando el ideario político. 

Eso de rescatar el pensamiento de Francisco Morazán, el pensamiento de Bolívar, las 

ideas marxistas de latinos con Mariátegui, fueron aportes que nosotros también 

compartimos y trabajamos con otras organizaciones en América Latina para crear una 

línea política de lo que hoy es el sistema de formación de la región. Entonces creo que 

son aportes que de la ATC. (comunicación personal, 20 de octubre de 2023) 

 

Además de los programas de formación nacional que fueron organizados desde la Escuela 

Obrera Campesina, también fue sede de procesos formativos de la CLOC-Vía Campesina; por 

ejemplo, del año 2008 hasta el año 2022 se desarrollaron escuelas de líderes y lideresas con 

delegados/as de organizaciones de Centroamérica
40

, con invitados/as de Caribe y Sudamérica, 

para abordar temas centrales del movimiento con metodologías de educación popular, como la 

soberanía alimentaria, reforma agraria, cosmovisión de los pueblos originarios, filosofía, 

género, agroecología, y comunicación (Y. Áreas, comunicación personal, 4 de octubre de 

2024; CLOC, 2017). El programa, acompañamiento, y dociencia, fueron coordinados 

principalmente por la ATC. La red regional de comunicadores realizó varias Escuelas 

Continentales de Comunicación en la Escuela Francisco Morazán en los años 2011 y 2013. La 

Articulación de Mujeres de la CLOC realizó su III Escuela Continental de Formación en 

octubre, 2016 con 80 mujeres de 17 países (CLOC, 2016). Dijo José Antonio Cruz sobre la 

importancia de los procesos internacionales de formación en la Escuela: 

Aquí vienen a formarse compañeros y compañeras de Organizaciones de 

Centroamérica, de América Latina. Entonces, en ese sentido muy bonito porque uno 

tiene la oportunidad de intercambiar con la gran familia de la ATC a nivel nacional, 

pero también la gran familia de CLOC-Vía Campesina en Centroamérica y América 

Latina. Pudiéramos decir que estar en la Escuela Obrera Campesina es un proceso de 

intercambios, de aprendizaje, porque uno está conociendo como está la lucha en los 

diferentes países de la región, cuáles son sus avances, cuáles son sus logros, sus 

dificultades, las cosas que a ellos están funcionando bien y, obviamente, nosotros 

compartimos a ellos como estamos trabajando nosotros. Entonces, eso genera un 

intercambio muy rico, aparte de que se construyen amistades y relaciones muy bonitas. 

(2020, p. 10) 

 

                                                 

 

40
 McCune, Rosset, Cruz Salazar, Salvídar Moreno, y Morales (2017) revisado en capitulo 1, analiza una de estas 

escuelas. 
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Con la necesidad de promover mayor formación en agroecología, se destaca la 

experiencia de la formación agroecológica a través del Instituto Agroecológico 

Latinoamericano, IALA. En el Foro Social Mundial de Porto Alegre, Brasil, se reunieron 

representantes de la ATC, la ANAP, La Vía Campesina y otras organizaciones, para conversar 

como crear una escuela de agroecología para el movimiento (Torrez, 2018). Se tomaba en 

cuenta las experiencias de escuelas internacionalistas en Cuba, incluyendo la Escuela 

Latinoamericana de Medicina, que tenía que ser una escuela “de agroecología, pero militantes 

porque llevaba toda una línea de formación política ideológica” (F. Torrez, comunicación 

personal, 20 de octubre de 2023). Se fueron sumando personas para esta visión de una escuela 

que valoriza el conocimiento campesino e indígena, y en 2008 se logró firmar un acuerdo con 

el Comandante Hugo Chávez en ese entonces Presidente de la República Bolivariana de 

Venezuela, para establecer el primer Instituto Agroecológico Latinoamericano en Barinas, 

Venezuela. En la primera cohorte del IALA, se delegaron un grupo de nicaragüenses de la 

ATC para estudiar en el instituto, y por varias razones, solo se graduó una, Marlen Sánchez, 

quien durante su tiempo de estudio escribió: 

He aprendido mucho, y sé que los intereses capitalistas que poco a poco nos vienen 

consumiendo, nos obligan a estudiar sea como sea y a defenderte a como lo dice una 

canción nica “como gato panza a arriba” para sobrevivir, lamentablemente este hecho 

en muchos casos nos hace olvidar que somos campesinos y que tenemos fortaleza para 

asegurarnos una vida digna, que tenemos fuerza para hacer de Nicaragua una nación 

verdaderamente Libre y Soberana, por la cual luchó Sandino y que ahora nosotros 

como jóvenes debemos continuar ese legado. 

Como nicaragüense, siento la necesidad de seguirme formando acá en el IALA, 

tengo muchas ganas de aprender y trabajar al lado de los campesinos de mi linda 

Nicaragua, con los obreros asalariados y en donde pueda aportar. Deseo contribuir con 

ATC y les agradezco por haberme dado esta oportunidad. (2008, p. 19) 

 

Al graduarse en 2012 y volver a Nicaragua, inició otra fase de la construcción del IALA en 

Nicaragua. Aunque el IALA en si es un proceso de La Vía Campesina, es fundamental 

recalcar el aporte de la ATC en este proceso. Lograron conseguir una donación de tierra cerca 

de Santo Tomás, Chontales (en el interior del país) para ir construyendo una finca productiva y 

sede para el instituto. Muchos de los docentes son de la ATC, y la ATC es quien realiza las 

gestiones ante el Instituto Nicaragüense Tecnológico (INATEC), quien otorga la acreditación 

al instituto. Además, aporta a la construcción de otros IALAs y procesos de formación 

agroecológica en otros países de Centroamérica y el continente, siendo parte de la 
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coordinación de la articulación de IALAs. Hasta la fecha, el IALA “Iximulew”
41

 en 

Nicaragua, coordinado por la ATC, ha logrado graduar tres promociones de jóvenes de 

Nicaragua, Honduras, El Salvador, Guatemala, México y República Dominicana (ver la 

Imagen 10), además de realizar cursos nacionales e internacionales sobre agroecología. 

 

Imagen 10. Primera promoción de estudiantes en el IALA Iximulew, noviembre 2019.  

Fuente: IALA Iximulew (2019) 

 

ATC firmemente anti-imperialista ante el intento golpe fallido de 2018 

 

 Los gobiernos imperiales y sus alianzas con sectores de la oligarquía del país, no han 

descansado en buscar formas para derrocar al gobierno del FSLN en la segunda etapa de la 

Revolución. El contexto de injerencia externa para controlar el país para los fines de unos 

pocos no es algo nuevo en Nicaragua, y la respuesta de la organización campesina frente al 

contexto de injerencia tampoco, recordando especialmente a la memoria de Sandino y las 

                                                 

 

41
 Este nombre significa “tierra de maíz” en el idioma maya quiché. 
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organizaciones campesinas, incluyendo ATC en la década de los 80. El intento del golpe 

fallido de 2018 en Nicaragua fue un tipo de “golpe suave” financiado por el gobierno 

estadounidense con la participación de la Iglesia Católica, algunas ONGs opositoras al 

gobierno Sandinista, y el crimen organizado principalmente extranjero. La ATC fue una de las 

primeras organizaciones que públicamente emitió un comunicado en respaldo al gobierno y a 

favor de la restauración de la paz. En las etapas tempranas del intento del golpe, el gobierno 

aceptó la solicitud de la oposición de participar en un dialogo nacional moderado por la 

iglesia, y fueron invitados la ATC y la UNAPA a participar en representación del 

campesinado y obreros agrícolas, para buscar una solución para recuperar la paz. La situación 

del país empeoró, con la oposición instalando “tranques” en las carreteras y caminos, muchos 

sitios de violencia de la oposición contra cualquier persona identificada como sandinista, 

cerrando el movimiento de productos especialmente los que circulaban en las tiendas grandes 

del sector privado. Recordó José Adán Rivera en el Machete de julio 2019, sobre el intento del 

golpe: 

Desde el campo las familias Agricultoras [sic] se las ingeniaron para transportar por 

vías alternas los productos hacia los mercados locales para evitar el desabastecimiento 

de las ciudades y no dejar perder sus productos, haciendo caso omiso al llamado de los 

golpistas que pretendían paralizar el país, destacándose la ATC – UNAPA, quien 

además fue una de las primeras organizaciones gremiales que se pronunciaron ante el 

llamado a no dejarse engañar y a no permitir el retorno del neoliberalismo, así como a 

cerrar filas en respaldo pleno al Gobierno de Reconciliación y Unidad Nacional 

(GRUN) y a la continuidad de la verdadera Revolución, cristiana, socialista y solidaria 

encabezada por el FSLN con su presidente Daniel Ortega y su Vice presidenta Rosario 

Murillo. (p. 13) 

 

El sector campesino fue menos afectado porque produce sus alimentos para la población local. 

Recordó Carlos Rodríguez, docente en el IALA, cuando visitaba una comunidad organizada 

con la ATC durante el golpe:  

La gente tenía sus frijoles, tenía su arroz, tenía yuca, tenía leche, tenía todos los 

productos básicos para la alimentación campesina y para alimentar a las comunidades, 

al mercado, aunque estaba bloqueado, de alguna manera lograba llevarse algún 

producto para que la gente pudiera subsistir. (p. 4) 

 

El hecho de que está es una población altamente agraria en activa producción, apoyó que el 

país pudiera derrocar el golpe:  

No hubiéramos soportado, no hubiéramos amortiguado ese golpe si Nicaragua 

estuviera en esta transición a la soberanía alimentaria. Porque recordemos que cuando 
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hay un golpe de estado hay escasez de alimentos, hay bloqueos por todos lados, y el 

pueblo de Nicaragua supo batallar, durante ese momento, con frijoles, con arroz. 

(Rodríguez, 2019, p. 4) 

 

En este sentido, se pudo demostrar el vínculo entre la soberanía alimentaria y la soberanía 

nacional, y la importancia de promover la soberanía alimentaria con las y los campesinos 

organizados, como aporte hacia el proyecto nacional y un proyecto anti-imperialista. 

 

 Cuando salió el pueblo a quitar los tranques, participaron miembros de la ATC, varios 

combatientes históricos que participaron en la insurrección o del servicio militar patriótico, 

siendo asesinados en Carazo el dirigente de la ATC, compañero Guillermo Méndez
42

 (12 

julio) y el compañero Remberto Benito Cortez conocido como “Palermo” (8 julio), quien fue 

asesinado durante el desmantelamiento de los tranques en la cabecera departamental de 

Jinotepe (E. García, comunicación personal, 27 de marzo de 2024). La participación activa de 

la ATC en defensa de la soberanía del país, en contra del golpe de estado y de mantener una 

comunicación con las organizaciones de la CLOC y La Vía Campesina sobre el contexto 

vivido en el país, dio a conocer una realidad muy distinta a lo que fue promovido en los 

medios de comunicación corporativos internacionales como un “levamiento popular” para un 

cambio de régimen. 

 

En continuación después de 2018, la ATC ha participado en alianzas con otras 

organizaciones a nivel internacional, en contra la injerencia incluyendo las medidas coercitivas 

unilaterales (sanciones), la manipulación mediática, otras tácticas de las guerras hibridas y 

golpes. A través de la red Amigos de la ATC, se ha organizado una docena de delegaciones 

internacionales para conocer la realidad del país y el campo y ha aportado en libros y artículos 

sobre defensa de la soberanía nacional y construcción de soberanía alimentaria en el país. 

 

                                                 

 

42
 Él vino de los sectores del norte reubicados después de la contra revolución. 
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La importancia de la memoria histórica 

 

 La memoria histórica, como ya fue mencionado anteriormente, no es necesariamente 

un tema nuevo para la ATC. Culturalmente, es común en la ATC para sus integrantes, 

especialmente los más “históricos” de dedicar una parte de sus conversaciones a recordar la 

historia de sus luchas, pues parte de la influencia de una cultura oral y de hacer memoria en 

colectivo. Pero además de las conversaciones constantes, varios integrantes habían hecho sus 

esfuerzos (pequeños y grandes) para contribuir a la documentación de la memoria histórica en 

diferentes momentos. Se podría decir que este trabajo tomó mayor auge después del intento 

del golpe fallido de 2018 en parte por la importancia de conocer la historia para no repetirla, y 

por el envejecimiento de los fundadores y dirigentes históricos. Para nombrar algunas 

actividades en esta etapa: 

- En la Escuela Obrera Campesina “Francisco Morazán” se montó una biblioteca con 

diferentes documentos de la organización, y otros trabajos promovidos por la directora 

Julia Margarita Trujillo. 

- Existen secciones de documentos organizativos de la ATC que contemplan resúmenes 

sobre su historia. 

- En los finales de 2017, se realizó un proceso de rescate y digitalización de videos sobre 

la organización que estaban almacenados en casete VHS y Betamax. La mayoría de 

estos videos fueron elaborados en la década de los 1980, algunos fueron productos del 

taller Timoteo Vásquez de la ATC y CST. Se realizó un proceso de limpieza y 

digitalización de los filmes. Utilizando estos materiales y entrevistas a algunos 

dirigentes de la ATC, se produjo un documental de 25 minutos sobre la historia de la 

ATC. 

- En una delegación de solidaridad con la ATC en julio de 2019 de la red Amigos de la 

ATC, se realizaron entrevistas a integrantes de la organización sobre sus historias de 

vida incluyendo su participación en la ATC y en la Revolución, con un enfoque de 

aclarar como los campesinos resistieron y fueron afectados por el intento de golpe 

fallido de 2018. Las entrevistas resultaron en cuatro publicaciones con 24 testimonios 

escritos. 

- En 2021, algunos integrantes y pasantes con la ATC, realizaron entrevistas con 

fundadores/as de la organización, con la expectativa de iniciar una documentación de 

la memoria histórica. Sus entrevistas salieron en algunas ediciones digitales de la 

revista El Machete. 

 

 La memoria histórica recolectada a través los testimonios fue de importancia para los 

integrantes de la ATC, teniendo diversos vínculos con las existentes teorías sobre memoria 

histórica, memoria colectiva y la historia oral. Así mismo desarrolla más los comentarios 

breves en Metereau (2015) sobre la importancia de la historia para las organizaciones 
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campesinas en Nicaragua, de McCune, Rosset, Cruz Salazar, Morales y Salvídar Moreno 

(2017) y McCune y Sánchez (2019) el papel de la historia para la formación de cuadros en los 

movimientos sociales, y van der Ploeg (2008) como herramienta para la continuación de los 

movimientos campesinos. Primero, se puede recalcar que muchos hablaron de la importancia 

de rescatar la memoria histórica con entusiasmo. Se planteó a diferentes niveles, algunos 

estrictamente al nivel de la organización, pero muchos lo vincularon con la historia del país y 

las experiencias de la Revolución Popular Sandinista. También como un reto para la  

continuación del trabajo.  

 

Aunque no fue la respuesta más común en todas las entrevistas, salió el elemento 

epistemológico cuando hablaban sobre la importancia de la memoria histórica, para reconocer 

los conocimientos generados por la ATC y sus capacidades de teorizar sobre la realidad. Tal 

como ha sido señalado, quienes históricamente han controlado la memoria son las clases 

dominantes, en parte porque son los que han podido leer y escribir, y hasta el tiempo de la 

Revolución esto incluyó la mayoría de los campesinos, obreros, mujeres, por lo general los 

pobres. Dijo Diana Martínez durante su entrevista: 

Yo diría, preguntémonos quiénes son los que han tenido la memoria […] hemos sido 

despojados y la memoria y la historia la ha construido la clase dominante que sabe leer 

y escribir y que ha estudiado y que tiene el respaldo de la academia española, y que ha 

sido producto de la configuración de las clases criollas, el mestizaje y todo lo que se 

instaló aquí desde la colonia. Y esas clases que han mantenido la dominación, la 

desigualdad, y que más bien desplazaron a la gente local, los indígenas, a las 

poblaciones originales, autóctonas y han escrito y dicho desde su narrativa lo que ha 

pasado en nuestros países. Y ellos han negado la historia dicha por nosotros y nosotras, 

verdad, las cosas de las mujeres han sido negadas por razones de género, porque nadie 

reconoce lo que las mujeres hicimos y escribimos, pero de ningún obrero ni ningún 

campesino tampoco. Entonces estamos silenciados porque las clases dominantes se han 

adueñado de la palabra y las academias están a favor de la clase dominante. 

(comunicación personal, 27 de febrero de 2023) 

 

En este sentido, la idea de que la ATC trabaje su memoria histórica, es importante porque hace 

parte de un proyecto reivindicativo de clase, de los grupos que históricamente han sido 

negados, y que hay que valorar este conocimiento de testimonio tal como fue promovido por 

las Epistemologías del Sur.  

 



141 

 

 Otra motivación para la ATC de trabajar la memoria histórica que dijeron en las 

entrevistas es que permite mantener viva la organización y su identidad: 

Si hablamos más o menos de lo que es la importancia de la memoria histórica, yo creo 

que una organización, si no tiene sistematizada sus experiencias y todo lo que nosotros 

hemos estado diciendo, lo que me han antecedido en las entrevistas y nosotros tenemos 

sistematizado en algún lugar, no existimos realmente. No existimos. Y no podemos 

hacer reflexión para nuestra organización. (S. Zelaya, comunicación personal, 18 de 

agosto de 2023) 

 

En otra entrevista, comentó, “es importante conocer esta memoria histórica de la ATC porque 

uno se apropia, uno defiende, uno propone, sin perder esa identidad de la organización” (M. 

Sánchez, comunicación personal, 9 de agosto de 2023). Esta opinión se vincula con Álvarez 

Arzate (2017) que dice que la memoria se pierde cuando se deja de transmitir. Dentro de este 

tema, se hace recordar que la ATC ha tenido que adaptarse a diferentes contextos para poder 

sobrevivir y atender a sus miembros, recordando que “ante la adversidad la ATC ha estado 

allí” (K. Oporta, comunicación personal, 24 de abril de 2023). En la memoria “queda 

plasmada en todo lo que nuestra organización ha venido trabajando en las diferentes etapas. 

Esta memoria y estos momentos históricos, venciendo los obstáculos y adecuándose a los 

momentos o circunstancias a favor de la clase obrero campesino” (R. Muñoz, comunicación 

personal, 13 de marzo de 2023).  

 

 Tal vez la respuesta más comentada fue la importancia de conocer la historia de la 

organización para usarla como una herramienta que permita seguir trabajando, sea con la 

juventud o con otras luchas sociales. Un ejemplo: “Es importantísimo porque las nuevas 

generaciones, nuestros jóvenes…tienen que conocer profundamente las raíces históricas de la 

organización” (A. Palacios, comunicación personal, 23 de febrero de 2023). La memoria 

histórica es importante porque, como dijo Marlen Sánchez, “tenemos que saber de dónde 

venimos y para dónde vamos”. Continuó: 

Lo que vivimos actualmente es el resultado de las luchas que ha tenido la misma ATC. 

Mucha gente que vivió la guerra, quería la paz, quería vivir estos momentos y eso es lo 

que está pasando. Entonces también como a la juventud no pierde, como encaminamos 

a la juventud, para no perder esa visión de lo que quisieron nuestros abuelos, nuestros 

papás que vivieron la guerra, que vivieron la dictadura y allí creo que está uno en los 

desafíos más grandes. (M. Sánchez, comunicación personal, 9 de agosto de 2023) 
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Esto está vinculado con la idea de que la memoria tiene un fuerte poder de movilización 

(Álvarez Arzate, 2017; Neira, 2005). Salieron varias recomendaciones concretas de trabajar 

materiales de sistematización, un libro u otros escritos, videos, fotos, y hacer uso del Machete. 

 

Otro elemento que salió sobre la memoria histórica de la ATC fue su vínculo a la 

memoria histórica de la Revolución Sandinista
43

 y sus luchas sociales. Tal como fue contado, 

no es posible separar la historia de la ATC con la historia del Frente Sandinista: 

Vos no podés hablar de la Asociación de Trabajadores del Campo sin hablar del Frente 

Sandinista de Liberación Nacional. Porque sin Frente Sandinista de Liberación 

Nacional, no hubiera habido la oportunidad de desarrollo que tuvo la ATC. (A. 

Palacios, comunicación personal, 23 de febrero de 2023) 

 

Y el vínculo de la ATC con el Frente Sandinista, desde antes de su constitución formal hasta el 

día de hoy:  

Yo creo que, desde su fundación, todo lo que pasó para que, en la clandestinidad, 

existiera nuestra organización haciendo trabajito de hormiga, sabiendo que tu vida está 

en riesgo, sabiendo que a muchas veces muchos obreros no te comprendían, no te 

entendían…desde ese momento de nuestra organización, ATC, en la clandestinidad, 

iba alimentando la fila del Frente Sandinista de Liberación Nacional. Y eso no ha 

terminado todavía. Eso no ha terminado. Porque nosotros cada socio, cada miembro de 

la ATC, nosotros trabajamos en función del Frente Sandinista. Somos una 

organización gremial y de obreros y campesinos, cooperativas, pero nuestro discurso 

es de militante del Frente Sandinista. (F. Guerrero, comunicación personal, 27 de 

febrero de 2023) 

 

En palabras cortas, la ATC “siempre ha sido muy Sandinista, muy leal” (E. Ruiz, 

comunicación personal, 26 de marzo de 2023). Estas afirmaciones, van muy en contra de la 

idea que el campesinado es individualista y a la margen de la política. 

Parte de la importancia de la memoria histórica de la ATC que fue mencionada, y que 

aparece frecuentemente en las publicaciones de la ATC, es el rescate de la memoria de los 

luchadores sociales del movimiento campesino, los mártires y héroes, que ofrendaron sus 

vidas para la misma causa de la ATC, aunque no necesariamente estuvieron presentes durante 

                                                 

 

43
 Una parte de esto es recordar cómo era la dictadura de Somoza, “se hacía con los campesinos. El desalojo. El 

despojo. La criminalidad. Los asesinatos” (A. Bucardo, comunicación personal, 7 de junio de 2023). Que existía 

una represión total y muchas dificultades, plasmados en los testimonios de los integrantes sobre sus vidas durante 

la dictadura. Es un ejemplo de lo que caracterizaba Jelin (2012) como recordar para no repetir. 
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el tiempo de la organización, es parte de la misma memoria de lucha. La memoria de Sandino 

y su lucha contra el imperialismo y la creación de las cooperativas, ha estado presente desde 

los primeros años de la ATC (ver la Imagen 11 de una marcha de los finales de 1979, donde su 

pancarta lee: “En la Asociación de Trabajadores del Campo, Sandino Vive”). Luego está 

presente la memoria de líderes como Bernardino Ochoa, Arlen Siu y Pikín Guerrero y otros 

como Georgino Andrade
44

 de los alfabetizadores de la Cruzada Nacional de Alfabetización. 

 

Imagen 11. Marcha la ATC en Estelí en los finales de 1979.  

Fuente: Archivos de la ATC (1979) 

 

Y el último tema sobre la importancia de la memoria histórica para la ATC es su 

formación de valores vinculado al humanismo y la consciencia, considerados importantes para 

la identidad de las personas integrantes. Las palabras humildad, voluntariedad, solidaridad, 

disciplina, unidad, hermandad, sensibilidad, compromiso fueron utilizadas en relación al 

quehacer de la ATC y los aprendizajes que han tenido sus integrantes. Una “consciencia de 

clase, la consciencia política, desde la mirada de los intereses de los trabajadores y las 

trabajadoras” (D. Martínez, 27 de febrero de 2023) y consciencia de que “estábamos 

queriendo un firme modelo económico, social, que respondía a las necesidades de todo el 

pueblo” (S. Merlo, comunicación personal, 25 de abril de 2023). Estos elementos hablan de la 

fortaleza de la formación política e ideológica de la ATC, y fue reconocido el papel de la ATC 

en la formación de sus vidas. Los testimonios resaltan que la memoria es más que una serie de 

                                                 

 

44
 Primo de Juan Andrade, Secretario de la ATC en Rivas en este momento (E. García, comunicación personal, 8 

de agosto de 2024). 
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hechos concretos, y reafirma lo que dice Iturmendi (2008) que incluyen la parte emocional y 

sentimental para entender la realidad. 

 

Con este capítulo, se concluye la reconstrucción de la memoria de la ATC alcanzada 

en este proceso de investigación, mostrando los logros de la organización a partir del 2007 en 

un contexto favorable para la consolidación de políticas y programas publicados alineados con 

su quehacer, pero aun con desafíos en cuanto los derechos laborales y el mejoramiento de vida 

en el campo. Mostraron que pudieron crear programas innovadores para certificar oficios de 

obreros del campo, incentivar la agroecología, y construir un fuerte movimiento internacional 

que aboga por la soberanía alimentaria, entre otros logros de esta etapa
45

. Estas iniciativas han 

contribuido a la lucha general contra la pobreza. El intento de golpe fallido de 2018 y la 

participación de la ATC en defensa de la soberanía del país a través de su producción y su 

participación directa en la restauración de la paz, muestra el vínculo entre un campesinado 

revolucionario, la soberanía alimentaria y la soberanía nacional. Estas experiencias entre otras, 

motivan a las y los integrantes de la ATC a compartir la memoria histórica, recoger sus 

historias y sabidurías, aportar conocimientos, no repetir las tragedias del pasado como la 

dictadura Somocista, recordar las y los luchadores sociales, demostrar su fidelidad a la 

Revolución Sandinista y reconocer la ATC como quien les ha formado a tener consciencia de 

clase, entre otras diversas razones de porque es importante la memoria de su organización. La 

conclusión de esta tesis recopilará las principales conclusiones de la investigación y ofrecer 

algunas recomendaciones para la continuidad de la ATC. 

   

                                                 

 

45
 Dicho en las palabras de Edgardo García: “La realidad supera la imaginación. Y la desigualdad estructural del 

intercambio construye el espacio de organización sindical y promoción del tripartismo en simultáneo con la 

gestión campesina territorial. Campo-ciudad, que acuñada con los temas estratégicas aquí señaladas nos 

presentan un sujeto activo y pensante para largo rato, junto al movimiento popular y del FSLN” (comunicación 

personal, 8 de agosto de 2024). 
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CONCLUSIÓN Y RECOMENDACIONES 

 

Con esta tesis, se está abordando la memoria de una organización de mucha 

importancia en la historia de Nicaragua y los movimientos nacionales e internacionales. La 

ATC, es una organización que nace en el contexto de la dictadura Somocista principalmente 

en las comarcas de la región Pacifica y Occidente del país, juntando personas del campo de las 

clases populares buscando mejorar su situación de vida a través de la lucha por la tierra, los 

derechos laborales, y los servicios y programas básicos del desarrollo de un país como el agua, 

la electricidad, la educación, la vivienda y la salud. Al momento de su fundación, la ATC 

entendió que para lograr estas metas, se tenía que derrocar la terrible dictadura Somocista que 

tenía más de cuarenta años instalado en el país, para implementar otro sistema político e 

institucional que permitía lograr transformaciones sociales. Por eso desde su principio 

respaldó al Frente Sandinista de Liberación Nacional. 

 

A través de la memoria, miramos como la ATC ha sido siempre fiel a su misión del 

mejoramiento de vida en el campo, siempre organizada, pero adaptándose y creando diferentes 

estrategias durante las distintas épocas que se ha vivido en el país. Al calor de la primera etapa 

de la Revolución Popular Sandinista (1979-1990), la ATC fue una organización central 

durante la implementación de la reforma agraria, nuevas estrategias para la producción de 

alimentos, la recuperación económica del país y fundamentalmente la retaguardia durante la 

agresión imperialista de la contrarrevolución. Durante los gobiernos neoliberales (1990-2006), 

la ATC tuvo un papel protagónico en la defensa de las propiedades de la reforma agraria para 

que quedaran en manos de las y los campesinos y trabajadores agrícolas, además organizando 

grandes movilizaciones en contra las políticas neoliberales devastadoras. En la lucha contra el 

neoliberalismo en el mundo y en el rescate de la memoria de las luchas continentales de las 

organizaciones sociales, hizo parte de la fundación del movimiento internacional La Vía 

Campesina y movimiento continental Coordinadora Latinoamericana de Organizaciones del 

Campo. Con el retorno del Frente Sandinista al gobierno (2007 - hasta el presente), la ATC ha 

aprovechado las políticas y los programas del actual gobierno que están enfocados en el 

mejoramiento de la vida en el campo, como parte de su proyecto organizativo.  
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Así mismo, la memoria de la ATC muestra que los pueblos campesinos y obreros de 

Nicaragua tienen una profunda historia de lucha contrahegemónica en sus territorios. Luchan 

contra los sistemas de represión y explotación como en este caso, el Somocismo, el 

neoliberalismo y el imperialismo, no dejando que el modelo capitalista acabe con todo el 

campo. Luchan por otros modelos más emancipatorios, como en este caso, el modelo político 

que ha construido la Revolución Popular Sandinista, y un modelo de producción basado en  la 

soberanía alimentaria. Y se demuestra que estas experiencias, conocimientos y sabidurías, se 

comparten en un dialogo de saberes con otros pueblos para construir y fortalecer movimientos 

sociales internacionales que tienen objetivos en común.  

 

Tal como fue abordado en el capítulo 6, la memoria es de mucha importancia y 

aprendizaje para la ATC. Como primera recomendación que sale de esta investigación, se 

debe de seguir trabajando la memoria de la ATC. Esto puede ser de manera práctica con la 

realización de conversatorios, entrevistas y el rescate y organización de archivos. Los 

materiales que están en las oficinas de la organización, o archivados en las casas de los 

integrantes de la organización, pueden ser recolectados para digitalizar, y crear un espacio 

virtual para poder compartir la información que la organización considere pertinente, y un 

espacio más interno para otros documentos internos. Se debe considerar crear un proceso 

colectivo de la memoria histórica de la organización, trabajar a través de conversaciones y 

testimonios de personas históricas y sus ideas. Podría ser un proceso en que se involucra a la 

juventud para escuchar, dialogar, y sistematizar. Esta memoria colectiva puede fortalecer la 

organización y mantenerla viva. Así mismo se puede convertir en material didáctico para los 

espacios educativos sobre la historia de Nicaragua con niños, jóvenes y adultos. 

 

Las recomendaciones que salen de esta investigación se basan en la importancia de que 

la ATC siga adelante. Puede haber graves consecuencias de no tener campesinos y obreros 

agrícolas organizados y con una consciencia de clase, en Nicaragua, y en todo el mundo, la 

ATC tiene un papel importante en esta tarea de organización y concientización. Volviendo a 

las tres principales banderas de la lucha de la organización, hemos presentado que sigan 

vigentes aunque con sus modificaciones con el transcurso de tiempo. En la primera bandera de 

la lucha por la tierra, ahora el enfoque debe ser cuidarla y producir alimentos sanos, 
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alcanzando la seguridad y soberanía alimentaria para el país, y aportando a la economía 

nacional. Las cooperativas vinculadas a la ATC deben mantenerse activas y hacer una 

movilización de la base para que aprovechen de los programas de producción y 

comercialización en instituciones como INTA y MEFCCA. La ATC tiene exitosas 

experiencias en la agroecología campesina que puede intercambiar en las comunidades y a 

través de los institutos educativos como el IALA, involucrando a la juventud para lograr una 

transición agroecológica en los territorios. Impulsar estos programas hará al país más resiliente 

ante los efectos de cambio climático como las sequias extremas y huracanes, y en el sentido 

económico permitirá crear vitalidad en el campo y combatir la pobreza.   

 

En cuanto los derechos laborales, la segunda bandera de lucha, la ATC debe seguir 

fortaleciendo sus sindicatos, ya que los trabajadores buscan a la organización cuando tienen 

problemas laborales y cuando quieren mejorar sus condiciones de trabajo. Y por último, en 

cuanto al cumplimiento de derechos básicos en el campo, en el contexto actual de contar con 

el gobierno del Frente Sandinista, se recomienda que la ATC siga con su papel asegurar que 

las personas en el campo tengan acceso a servicios básicos, salud gratuita y de calidad, 

educación de todos los niveles, y vivienda digna. La historia de la ATC ha mostrado la alta 

capacidad de la organización de dialogar con diferentes gobiernos, y el actual no es una 

excepción; en este sentido la ATC debe dialogar con sus gobiernos locales en relación a la 

implementación de las políticas y programas del gobierno. Por otro lado se considera que el 

Estado, debe tomar en cuenta la experiencia de la ATC y su base en el diseño de sus 

programas relacionados al campo y el Plan Nacional de Lucha Contra la Pobreza y para el 

Desarrollo Humano. 

 

En todo el trabajo organizativo, la ATC debe priorizar la participación de las mujeres y 

la juventud, tomando en cuenta su importancia histórica para la organización, y la importancia 

de estos grupos sociales en el campo actual y futuro. En este sentido el Movimiento de 

Mujeres del Campo dirigido por la Secretaría de la Mujer de la ATC y el Movimiento Juvenil 

del Campo, deben actualizar y socializar sus planes y estrategias, con el respaldo del resto de 

la organización. 
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La formación, desde el tiempo de los Comités de Trabajadores del Campo, ha sido una 

fuerte de la ATC. Se recoge experiencias en alfabetización, sindicalismo, cooperativismo, 

técnicas de producción y comercialización campo-ciudad, derechos de las mujeres, la 

agroecología, teoría política, administración, y derecho, siempre adaptándose al contexto 

actual. La consciencia y los valores expresados por integrantes de la ATC, viene en parte por 

ser formados en esta experiencia organizativa, no solamente técnica sino política e ideológica, 

es decir enfocada en la soberanía y la emancipación. Una recomendación entonces para la 

ATC es mantener activa sus escuelas y programas formativos. La formación además puede 

aportar en combatir la migración de la juventud que salen del campo a buscar otras 

oportunidades. 

 

En cuanto el campo internacional, se considera que la ATC debe seguir en sus 

intercambios con otros pueblos, aportando su experiencia de organización. El 

internacionalismo en las luchas en Nicaragua está presente desde los tiempos de Sandino y una 

base en que se funda los movimientos internacionales la CLOC y La Vía Campesina. La ATC 

se ofreció a ser parte de esta construcción internacionalista campesina y contribuye al 

movimiento una visión anti-imperialista y de unidad latinoamericana que soñaba Sandino, 

donde en otros países viven contextos mucho más desfavorables para el campesino y para el 

medio rural. Puede inspirar a pueblos rurales en otras partes del mundo a través del ejemplo de 

un desarrollo rural con paz y dignidad que se está implementando en Nicaragua. La 

participación de la ATC en los espacios internacionales viene de entender que el sistema 

alimentario hoy en día es internacional, es decir que las acciones de gobiernos externos, 

organismos internacionales y corporaciones, pueden afectar la situación local del 

campesinado. Luchar contra la mercantilización de los alimentos y la desaparición del 

campesinado se hace en conjunto con los trabajadores del campo y campesinos a nivel 

mundial. En alianza con otros movimientos a nivel internacional, se puede incidir en 

protección de los y las trabajadores, los campesinos, migrantes, y la promoción de la soberanía 

alimentaria y la agroecología.  

 

A modo de conclusión, se espera que la memoria de esta organización histórica, la 

Asociación de Trabajadores del Campo, sirva para recordar su fundación y sus experiencias, 
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resaltando las voces de las y los campesinos y obreros agrícolas, es decir las y los trabajadores 

del campo. Afirmamos que la memoria histórica de la ATC, es un aporte hacia la construcción 

de una sociedad siempre más justa.  
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Fuentes Orales 

Entrevistado/a Fecha(s) de entrevista Lugar de entrevista 

Alvarado, C. 26 de mayo de 2023 Su casa (comunidad Santa Julia, municipio El 

Crucero, departamento Managua) 

Arauz, B. 25 de abril de 2023 Oficina departamental ATC (Estelí) 

Áreas, Y. 31 de julio de 2023 

(adicionales consultas por 

escrito, 4 de octubre de 

2024) 

Oficina nacional ATC 

Bucardo, A. 7 de junio de 2023 Oficina de CONACOOP (Managua) 

Castillo, A. 15 de febrero de 2023 Oficina nacional ATC (Managua) 

Centeno, D. 25 de abril de 2023 Oficina departamental ATC (Estelí) 

Coronado, E. 16 de febrero de 2023 Oficina nacional ATC (Managua) 

Cortedano, T. 17 de mayo de 2023 Oficina departamental ATC (Matagalpa) 

Cruz, J. 1 de mayo de 2023 Su casa (comunidad La Montañita, municipio 

Estelí, departamento Estelí) 

Espinoza, O. 7 de agosto de 2023 Su casa (Managua) 

Galeano, E. 19 de junio de 2024 Oficina de ARNIG (Managua) 

García Aguilar, E. 3 de junio de 2023, 6 de 

febrero de 2024, 27 de 

marzo de 2024, 8 de 

agosto de 2024*  

Oficina nacional ATC (Managua) 

García Castro, E. 26 de mayo de 2023 Su casa (comunidad Santa Julia, municipio El 

Crucero, departamento Managua) 

Guerrero, F. 27 de febrero de 2023 Oficina departamental ATC Estelí 

Gutiérrez, R. 10 de marzo de 2023 Zoom 
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https://youtu.be/Acxww8UoF7A?si=P1qHIGuzZLmQvKuN
https://youtu.be/0XShKiWQZV8
https://www.youtube.com/watch?v=co7WyRO2M-I


169 

 

 

*Una entrevista antes de la fase de campo de esta investigación en 11 de junio de 2021 

también fue utilizada. 

  

Jirón, R. 3 de noviembre de 2023 Su casa (Masaya) 

Lara, W. 21 de mayo de 2023 

(adicionales consultas por 

escrito, 19 de agosto de 

2024) 

Oficina nacional ATC 

Martínez, D. 27 de febrero de 2023 Oficina de la FEM (Estelí) 

Mejía, S. 3 de mayo de 2023 Oficina departamental ATC (Estelí) 

Merlo, S. L. 25 de abril de 2023 Su casa (comunidad El Rosario, municipio 

Pueblo Nuevo, departamento Estelí) 

Moncada, L. 26 de mayo de 2023 Su casa (comunidad Santa Julia, municipio El 

Crucero, departamento Managua) 

Muñoz, R. 13 de marzo de 2023 Zoom 

Oporta, K.  24 de abril de 2023 Oficina nacional ATC (Managua) 

Palacios, A. 23 de febrero de 2023 Oficina nacional ATC (Managua) 

Rivera, J. 30 de octubre de 2023 Oficina nacional ATC (Managua) 

Ruiz, E. 26 de abril de 2023 Oficina departamental ATC (Matagalpa) 

Sánchez, B. 11 de marzo de 2023 Oficina nacional ATC (Managua) 

Sánchez, M. 9 de agosto de 2023 Oficina nacional ATC (Managua) 

Torrez, F. 1 de junio de 2023, 20 de 

octubre de 2023 

Oficina nacional ATC (Managua) 

Villareyna, A. 31 de agosto de 2023 Zoom 

Zamora, N. 3 de mayo de 2024 Oficina departamental ATC (Estelí) 

Zelaya, E. S. 18 de agosto de 2023 Escuela Obrera Campesina "Francisco Morazán" 

Zepeda, D. 31 de agosto de 2023 Oficina nacional ATC (Managua) 

Zúñiga, R. 14 de febrero de 2023 Zoom 
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ANEXOS 
 

Anexo 1. Carta de consentimiento la ATC para realización de la investigación 

 

Fuente: Archivo de la ATC 
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Anexo 2. Cronología 

CRONOLOGÍA 

Fecha Acontecimiento 

1523 Llegada de los españoles a Nicaragua 

1881 Rebelión del pueblo originario Matagalpa 

1926 A. C. Sandino levanta el EDSN contra la ocupación norteamericana en 

Nicaragua 

1934, 22 de febrero Sandino es asesinado 

1936 Se instala la dictadura Somocista 

1959, 1 de enero Triunfa la Revolución Cubana 

1961 Fundación del Frente Sandinista de Liberación Nacional 

1963 Reforma agraria Somocista 

1965 Congreso campesino dirigido por Bernardino Diaz Ochoa 

1968 El Vaticano II y la Conferencia de Medellín de la Iglesia Católica, abren 

espacio para una teología de liberación, En Nicaragua se funda el Centro de 

Educación y Promoción Agraria (CEPA) 

1972, 23 de diciembre Terremoto en Managua, baja sustancialmente el apoyo para la dictadura por 

su manejo de la tragedia 

1973, 11 de septiembre Golpe de estado en Chile contra el Presidente Salvador Allende, resultando 

en más apoyo para la guerrilla en Nicaragua 

1970s Crecimiento del movimiento de delegados de la palabra 

1975 Primeras reuniones semiclandestinas de los Comités de Trabajadores del 

Campo 

1978, 25 de marzo Se forma Asociación de Trabajadores del Campo 

1978-1979 La ATC apoya al FSLN en la guerrilla y con apoyo logístico. En territorios 

liberados durante la insurrección final, organiza la siembra de alimentos. 

1978, 17 de julio Fundación del Movimiento Pueblo Unido 

1979, 19 de julio Triunfa la Revolución Popular Sandinista, marcando fin a la dictadura 

Somocista 

1979, 20 y 21 de 

diciembre 

Asamblea Constitutiva de la ATC (primera asamblea publica) en el Teatro 

Nacional Rubén Darío con presencia de comandantes de la Revolución 

1980 Cruzada Nacional de Alfabetización, principales beneficiarios son los 

sectores rurales 

1981, abril Se constituye la UNAG 

1981 Ley de Reforma Agraria formaliza el proceso de redistribución y utilización 

de tierra agrícola 

1981 Inicia la contra revolución, financiado por el gobierno estadounidense.  
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1980s ATC participa ampliamente en la defensa del país 

1983 Primer encuentro de Obreras Agrícolas de la ATC 

1986 Se establece la primera Secretaría de la Mujer de la ATC 

1987 Fundación de la escuela de la ATC en Santa Emilia, Matagalpa (conocido 

como Instituto Rodolfo Sánchez Bustos) 

1989-1992 Campaña Continental de 500 años de Resistencia Indígena, Negra y Popular 

que da creación a la Coordinadora Latinoamericana de Organizaciones del 

Campo 

1990 La Coalición Unión Nacional Opositora (UNO) gana las elecciones 

presidenciales, marcando un fin a la primera etapa de la Revolución, un 

proceso de desarme, y la implementación de políticas económicas 

neoliberales. 

1990 Fundación del CIPRES 

1990 Inicia devolución de tierras de reforma agraria a sus antiguos dueños; la 

ATC se moviliza para defender las propiedades de trabajadores. Creación de 

los Área Propiedad de los Trabajadores 

1990, 28 de abril Fundación del FNT 

1990-1991 Negociaciones de Concertación Económica y Social 

1992, 25 y 26 abril II Congreso de la UNAG, participan organizaciones que fundan La Vía 

Campesina 

1992, octubre Se realiza el III Encuentro Continental de la Campaña Continental de 500 

años de Resistencia Indígena, Negra y Popular en Managua 

1993 Fundación de UNAPA 

1993-2004 La Secretaría Operativa Internacional de La Vía Campesina está en 

Centroamérica bajo la coordinación de Rafael Alegría en Honduras. 

Militantes de la ATC hacen parte del equipo 

medianos 1990s Se establece la Mesa Agropecuaria y Forestal en el contexto del 

cumplimiento de los Acuerdos de Concertación  

1995, mayo La ATC organiza el Plantón Campesino frente a la UCA 

1996 Se plantea el concepto de la Soberanía Alimentaria en el II Conferencia 

Internacional de La Vía Campesina en Tlaxcala, México 

1996 Fundación del Movimiento Juvenil del Campo 

1996 Inicia el Programa de Formación Jurídica Acelerado PROFORJA de la ATC 

1999, noviembre La ATC lidera la Marcha por la Vida 

2002, septiembre ATC participa en negociaciones con el gobierno, organizaciones gremiales 

para llegar al Acuerdo de Tunas 

2004 Inicia el Programa de Administración Agropecuaria Aplicada PAAA de la 

ATC 

2006 El FSLN gana las elecciones presidenciales, regresando al poder después de 

16 años de neoliberalismo 
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2007-presente La ATC organiza su base para participar en los programas del GRUN 

2007-presente La ATC participa en la Mesa Nacional de Salario Mínimo 

2009 Se aprueba Ley 693 de SSAN, apoyado por ATC y Mesa Agroforestal de 

Nicaragua 

2009 Inicia programa de certificación de oficios 

2010 Se aprueba Ley 717 Creadora del Fondo para Compra de Tierras con 

Equidad de Género 

2012 Se realiza la I Asamblea Continental de la CLOC en el Palacio Nacional de 

la Cultura en Managua 

Medianos 2010s ATC en representación de la región Centroamérica ingresa a la Comisión 

Coordinadora Internacional de LVC  

2018 Fundación del IALA 

2018 Intento del golpe fallido en Nicaragua 

2019 La ATC recibe por segunda vez la Secretaria Operativa Continental de la 

CLOC 

2022 Se celebra el 30 aniversario de la fundación de LVC en Managua, Nicaragua 

 

Fuente: elaboración propia 

   



174 

 

Anexo 3.  Información adicional sobre personas entrevistadas 

 

Claudia Alvarado  Vicepresidenta de la Cooperativa Gloria Quintanilla (Santa Julia, El 

Crucero, Managua) 

Bernardino Arauz**  Líder comunitario en Tomabú, La Trinidad, Estelí; en la primera 

etapa de la Revolución trabajó en las UPEs de producción 

algodonera en el Occidente. 

Yolanda Áreas  Secretaría de la Mujer de la ATC (también coordinadora de MJC, 

2000-2007) 

Ariel Bucardo* Cooperativista, fundador de la ATC y parte del equipo en León 

antes de pasar a la fundación de la UNAG.  

Alex Castillo** Integrante de la ATC desde 1989, sindicato de la empresa estatal 

arrocera Rigoberto López Pérez. Egresado de PROFORJA. 

Actualmente miembro de la dirección nacional de la ATC 

Dolores Centeno** Líder comunitario en Tomabú, La Trinidad, Estelí; participante en 

programas de las mujeres de la ATC Estelí 

Erick Coronado**  Equipo administrativo de ATC y UNAPA. Se integró a la ATC en 

1988-1989 mientras realizaba su monografía en la universidad 

Tomasa Cortedano**  Secretaría de la Mujer de la ATC Matagalpa. Entró a la ATC a la 

edad de 14 años durante la primera etapa de la Revolución en los 

sindicatos de las haciendas cafetaleras de Matagalpa. 

José Antonio Cruz  Secretario de Capacitación de la ATC Estelí. Se integró en 2004 a 

través de MJC. Su padre y abuelo son fundadores de la ATC en 

Estelí, siendo parte de los Comités de Trabajadores del Campo. 

Egresado del PAAA. 

Olga María Espinoza* Fundadora de la ATC y primera Secretaría de la Mujer de la ATC 

(1986-1992). Actualmente no está activa en la organización 

Elida María Galeano 

Cornejo 

Comandante de la Resistencia Nicaragüense y Coordinadora 

General de ARNIG, integrante de la CLOC-Vía Campesina 

Edgardo García 

Aguilar* 

Fundador y Secretario General de la ATC. Originario de San 

Gregorio, Diriamba, Carazo. Fue delegado de la palabra de Dios 

Eloisa del Carmen 

García Castro** 

Presidenta de la Cooperativa Gloria Quintanilla (Santa Julia, El 

Crucero, Managua) 

Francisco Guerrero**  Productor de tabaco de la ATC Estelí. Se integró a la organización 

en el sindicato en una empresa arrocera en Tecolostote durante la 

primera etapa de la Revolución. Parte de la defensa de las 

propiedades tabacaleras en la época neoliberal. 

Rosalpina Gutiérrez**  Secretaria General de la ATC Jinotega. Se integró a la ATC como 

obrera agrícola en 1981. Parte de la defensa de las propiedades de 

trabajadores en la época neoliberal. 
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Reina Jirón * Fundadora de la ATC. Delegada de la palabra de Dios y parte de los 

Comités de Trabajadores del Campo, también integrante del 

MECATE. Estuvo activa hasta 1980 con la ATC cuando sufrió de 

una enfermedad en donde quedó en silla de ruedas. 

Wilberto Lara*  Fundador de la ATC y primer Secretario de Producción de la 

organización. Fue delegado de la palabra de Dios en Chinandega. 

Al ser fundada la UNAG, pasa a ser parte de esta organización. 

Diana Martínez**  Parte del equipo de investigación "Mujer y Agroexportación en 

Nicaragua" 1984-1985. Fue coordinadora de la Clínica "Flor de 

Pino" de la ATC para obreras de tabaco. Fundadora de organización 

FEM. 

Santiago Mejía 

González**  

Integrante de la oficina jurídica de la ATC Estelí. Se integró a la 

ATC en el sindicato de una empresa de producción de tabaco, 

granos básicos y hortalizas. Egresado de PROFORJA. 

Santos Luis Merlo**  Integrante de la Federación ATC Estelí durante la primera etapa de 

la Revolución. Durante la época neoliberal fue parte de proyectos de 

fitomejoramiento con el CIPRES. 

Lea Moncada  Secretaria de la Cooperativa Gloria Quintanilla (Santa Julia, El 

Crucero, Managua) 

Reyna Muñoz**  Secretaria General de la ATC Estelí. Se integró a la ATC durante la 

primera etapa de la Revolución trabajando en una empresa 

tabacalera. 

Karla Oporta  Comunicadora de la ATC. Su madre fue dirigente de la ATC 

Granada. 

Alba Palacios ** Anterior Secretaria de Relaciones Internacionales y Secretaria de la 

Mujer (1992-1997). Se integró a la ATC en la primera etapa de la 

Revolución con proyectos relacionados a las mujeres. Luego pasó a 

ser diputada en el Parlamento Centroamericano y la Asamblea 

Nacional. 

José Adán Rivera**  Parte de la dirección nacional de la ATC. Se integró a la ATC para 

la construcción de la organización en la VI región (Matagalpa y 

Jinotega) durante la primera etapa de la Revolución. 

Esperanza Ruiz**  Secretaria General de la ATC Matagalpa. Se integró a la ATC 

durante la primera etapa de la Revolución en las fincas cafetaleras. 

Egresada de PROFORJA. 

Bayardo Sánchez*  Fundador de la ATC. Acompañó la ATC durante la primera etapa 

en la organización de la defensa de las UPE y haciendas privadas. 

Marlen Sánchez  Directora académica del IALA Ixim Ulew. Egresada del IALA 

Paulo Freire en Venezuela. Se integró a la ATC a través del MJC. 

Faustino Torrez Secretario de Relaciones Internacionales de la ATC. Director de la 

Escuela Santa Emilia 1992-1997 antes de pasar a tareas 
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internacionales de la CLOC y La Vía Campesina. 

Alejandro Villareyna  Secretario de organización de la ATC en Estelí. Se integró a la ATC 

en el MJC en 1996. Egresado de PROFORJA. 

Nelson Zamora**  Presidente de una cooperativa de tabaco en Estelí. Integró a la ATC 

en la empresa Oscar Turcios durante la primera etapa de la 

Revolución. 

Elmis Sixto Zelaya Integrante de la dirección nacional de la ATC. Director de la 

Escuela Obrera Campesina Francisco Morazán. Egresado del 

PAAA. 

Dulce María Zepeda** Cuadro de FSLN que coordinó con ATC en diferentes ambitos en la 

primera etapa de la Revolución. En 1990s, estuvo en trabajo de 

cooperación en apoyo a la ATC y sindicatos de Centroamérica y 

Caribe. 

Ricardo Zúñiga*  Integrante de CEPA, fundador de la ATC. 

 

 

*Fundador (1978 o antes) 

**Se integra en primera etapa de la Revolución (1980s)  

 

Fuente: elaboración propia 
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Anexo 4. Ficha de participación y permiso 

FICHA DE PARTICIPACIÓN Y PERMISO 

MEMORIA HISTÓRICA DE LA ASOCIACIÓN DE TRABAJADORES DEL CAMPO, 

NICARAGUA 

 

Nombre y Apellido completo __________________________________ 

 

Fecha de nacimiento _____________________________________ 

 

No. Telefónico _________________________________ 

 

Correo electrónico ______________________________________  

 

Usar nombre y apellido real en la publicación Si______ No______ 

 

Doy permiso para grabar la entrevista Si ______ No______ 

 

Fecha __________________________________ 

 

Firma _______________________________________ 

 

Fuente: elaboración propia 
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Anexo 5.  Guia de las entrevistas 

 

I. Datos básicos sobre la entrevista: 

Fecha de entrevista: 

Lugar de entrevista: 

II. Presentación de la investigación 

Mi nombre es Erika Takeo de la Secretaría de Relaciones Internacionales de la ATC. 

Actualmente estoy realizando mi investigación de tesis doctoral con la UNAN-Managua 

Farem Matagalpa en Desarrollo Rural Territorial Sustentable. He escogido el tema de la 

memoria histórica de la ATC, por ser un tema ya identificado por la ATC de mucha 

importancia. Actualmente estoy en la fase de campo, realizando entrevistas con personas que 

han sido parte de la organización o aliados en momentos importantes de su historia, para 

escuchar más sobre su participación y sus percepciones sobre la memoria de la organización.  

III.  Confirmar que está bien para grabar la entrevista. 

IV. Ficha 

V. Preguntas (se preparó una lista más corta para cada entrevista según su experiencia) 

1. ¿Puede hablar sobre como entró a la organización y después como se desarrolló su 

participación dentro de la organización? (Incluir fechas donde posible) 

2. ¿Cuáles considera que fueron / han sido los hechos importantes durante su tiempo 

dentro de la organización? (Incluir fechas donde posible) 

3. Hacer preguntas de seguimiento relacionado a los temas de interés incluido en la lista 

de informantes, por ejemplo:  

- Puede hablar sobre su papel como delegado de la palabra y el papel de los comités de 

trabajadores del campo. 

- ¿Cuáles fueron las principales influencias para el nacimiento de la ATC? (Hacer 

preguntas específicas sobre Sandino, antecedentes de movimientos campesinos – 

obreros en Chinandega y Matagalpa, etc. en su caso) 

- Puede explicar el proceso de defensa de la tierra de la reforma agraria después de la 

perdida de las elecciones en 1990. 

- Puede explicar sobre el nacimiento de la UNAG – la decisión de crear la organización 

y como impactó la identidad y trabajo de la ATC. 

- Que fue la importancia del papel de la mujer / la Secretaría de la Mujer / el 

Movimiento de Mujeres del Campo. 

- Como X escuela / programa de formación ha impactado el trabajo de la ATC o 

fortalecido el trabajo de la organización?  
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- Puede hablar más sobre como la ATC se adaptó a X momento o cambio de contexto. 

(Por ejemplo, la perdida de FSLN de las elecciones en 1990 y regreso a Nicaragua de 

terratenientes de la época de Somoza a quienes se le había confiscado su tierra) 

- ¿Que aporte considera que ha tenido la ATC en la construcción de políticas públicas? 

(Por ejemplo, en Nicaragua en la ley de SSAN y la ley de Agroecología) 

- (ya los importantes sub-temas serán marcados antes de entrevista por persona según 

la información conocido sobre el/ella, pero con flexibilidad de poder adaptarse según 

el desarrollo de la entrevista) 

4. ¿Qué considera las experiencias más importantes de la ATC? 

5. ¿Qué importancia considera usted que tiene la memoria histórica para la organización? 

6. ¿Tiene recomendaciones para la organización, tomando en cuenta lo conversado sobre 

la memoria histórica?  

 

Fuentes: elaboración propia basada en Iño Daza, 2018; Mason, 2002 
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Anexo 6. Una lista parcial de la presencia de los Comités de Trabajadores del Campo 

Departamento Municipios o comarcas 

Carazo Santa Teresa, El Cacao, El Sol, La Ceiba, La Pita, Los Potrerillos, Guisquiliapa y 

El Caliguate; Diriamba, San Gregorio y los Ángeles, Los Ney, Los López, El 

Aguacate, San Juan de las Sierras, Zacate Verde, Los Baltodanos, Amayito, Los 

Mendieta, Versailles y La Rocheña, Buena Vista del Sur, Casares; San Marcos, 

El Uval, El Ojoche, Dulce Nombre de Jesus, Las Chona, San Carlos, Las 

Esquinas, Cenizas 

Managua San Rafael del Sur, Barba de Tigre, Los Rizos, Casa Tejas, Los Leonardos, 

Citalapa, San Cayetano, Villa del Carmen, Loma Alegre, San Pablo, Samaria, 

Los Espinosas, Los Velásquez, Los Fierro, Los Puertas, El Manzano, Los 

Narvaez, Los Gaguitos, Los Gutiérrez; Mateare, Los Brasiles. El Charco, San 

Andrés de la Palanca, San Francisco del Carnicero, Las Lomas, La Conquista, 

Tepolchapa y las Mojarras 

Rivas San Juan del Sur, Tola, La Virgen, El Astillero, Nancimí, La Florcita, El 

Ostional, Buenos Aires, Belén 

Masaya San José de Monte Redondo y San José de Masatepe, Vista Alegre, Pio 12, Las 

Sabanitas, El Arenal, la Cruz de Mayo, la Concepción, San Juan de la Concha, 

San Ignacio, Comején, Las Pilas Orientales, Las Pilas Occidentales, Altos de 

Masaya, Nindirí 

Granada La Escoba, Palo de Rosa, Guanacaste, Diriomo, Miravalles, el Arroyo, San 

Diego, Mata de Caña 

Boaco Teustepe, las Canoas, Empanada, Empalme de Boaco 

León  Los Arcos, Sutiaba, Sirama 

Chinandega El Realejo, El Viejo, Cañalipe, Posoltega, Pellizco, Santa Narcisa, Villa 

Salvadorita, Colonia Israel, el Congo, Playones de Catarina, La Picota, San José 

de Obraje, Rancherias, Campuzano, Quezalgualque 

Estelí Fincas tabacaleras varias, Tomabu, Santa Cruz, Montañita, Isidrillo, Miraflores 

Nueva Segovia Ocotal, Jalapa, Jicaro, Murra, Tiotecacinte, comunidad Tauquil 

 

Fuente: elaboración propia basada en las entrevistas y análisis documental 
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Anexo 7. Programa Histórico del FSLN 

PROGRAMA HISTORICO FSLN (1969) 

I. Un Gobierno Revolucionario 

La Revolución Popular Sandinista establecerá un gobierno revolucionario que liquidará la 

estructura reaccionaria originada por farsas electorales y golpes militares, el poder popular 

forjará una Nicaragua sin explotación, sin opresión, sin atraso, una patria libre, progresista e 

independiente. 

II. Revolución agraria La Revolución Popular Sandinista trazará una política agraria que 

realice una Reforma Agraria Auténtica que en forma inmediata logre la redistribución masiva 

de la tierra, liquidando la usurpación latifundista en beneficio de los trabajadores (pequeños 

productores) que laboran la tierra. Que hoy se consolida con la Titulación de la propiedad y las 

políticas económicas y sociales en beneficio de los campesinos y productores del campo 

nicaragüense. 

III. Revolución en la cultura y la enseñanza La Revolución Popular Sandinista asentará las 

bases para el desarrollo de la cultura nacional, la enseñanza popular y la reforma universitaria. 

IV Legislación laboral y seguridad social La Revolución Popular Sandinista, liquidará las 

injusticias de las condiciones de vida y trabajo padecidos por la clase obrera bajo la brutal 

explotación en favor de la legislación laboral y Asistencial Social. 

V. Honestidad administrativa La Revolución Popular Sandinista extirpará la corrupción 

administrativa gubernamental y establecerá una estricta honestidad administrativa; los 

recursos del pueblo usados en su beneficio en progreso social. 

VI. Reincorporación de la Costa Atlántica La Revolución Popular Sandinista pondrá en 

práctica un plan especial a favor de la Costa Atlántica, sumida en el máximo abandono, para 

incorporarla a la vida de la nación, hoy conocida como Autonomía de la Costa Caribe. 

VII. Emancipación de la mujer La Revolución Popular Sandinista abolirá la odiosa 

discriminación que la mujer ha padecido con respecto al hombre; establecerá la igualdad 

económica, política y cultural entre la mujer y el hombre. 

VIII. Respeto a las creencias religiosas La Revolución Popular Sandinista garantizará a la 

población creyente la libertad de profesar cualquier religión. 

IX. Política exterior independiente La Revolución Popular Sandinista liquidará la política 

exterior de sumisión al imperio yanqui y establecerá una política exterior patriótica de 

absoluta independencia nacional y por una auténtica paz universal. 

X. Unidad popular centroamericana La Revolución Popular Sandinista por la verdadera 

unión de los pueblos centroamericanos en una sola patria. 
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XI. Solidaridad entre los pueblos La Revolución Popular Sandinista pondrá fin al empleo del 

territorio nacional como base de agresión yanqui contra otros pueblos hermanos y pondrá en 

práctica una solidaridad militante con los hermanos pueblos combatientes para su liberación. 

XII. Ejército patriótico popular La Revolución Popular Sandinista abolirá la fuerza armada 

enemiga del pueblo denominada Guardia Nacional (G.N.) y creará un Ejército Popular, 

Revolucionario y Patriótico. 

XIII. Veneración ante nuestros mártires La Revolución Popular Sandinista guardará gratitud 

y veneración eterna a los mártires de nuestra patria y continuará el luminoso ejemplo de 

heroísmo y generosidad legados por ellos. 

Fuente: Gaceta Sandinista, 2021 
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Anexo 8. Programa de la Asociación de Trabajadores del Campo 1979 

 



184 

 

 



185 

 

 

Fuente: El Machete, febrero 1979 
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Anexo 9. Reglamento Interno de la ATC de 1979 

REGLAMENTO GENERAL INTERNO DE LA ASOCIACIÓN DE TRABAJADORES 

DEL CAMPO A. T. C. 

INTRODUCCION: 

La Asociación de Trabajadores del Campo (A.T.C.), Organización Sandinista creada bajo el 

signo del combate del F.S.L.N. por la Liberación Nacional, hereda legítima de las luchas que 

obreros y campesinos libraron junto al General de Hombres Libres Augusto César Sandino, en 

las montañas de las Segovias, ha venido desarrollando su trabajo de organización y 

esclarecimiento política dentro de los trabajadores del campo y sus familias.  

Esta labor que en los años de la guerra, dados las difíciles condiciones de entonces sólo 

abarcaba fundamentalmente a cuatro departamentos del país, con el triunfo revolucionario del 

19 de julio de 1970 se ha extendido y ya hoy cuenta con trabajo en 14 departamentos y se 

comienzan a dar los primeros pasos para abrir trabajo en Río San Juan y Zelaya, o sea que en 

poco tiempo el trabajo organizativo y orientador de la A.T.C. se ha extendido a todo el país y 

llega en la actualidad a un gran número de trabajadores del campo que ven en la A.T.C. a la 

organización verdaderamente representativa de sus intereses de clase y por lo tanto su 

organización.  

El hecho que la A.T.C. haya extendido su trabajo a todo el campo nicaragüense y que cada día 

sea mayor la cantidad de obreros agrícolas y campesinos que engrosan sus filas, y ante la 

necesidad que tiene la Revolución Sandinista de llegar a todas los trabajadores de campo con 

una organización capaz de agruparlos y guiarlos a participar de forma conciente [sic] y 

organizada en el proceso de reconstrucción que desarrolla la Revolución Sandinista guiada por 

la vanguardia de nuestro pueblo el F.S.L.N., exige que la A.T.C. además de extender su 

trabajo hacía todos los rincones de nuestros campos, consolida esta labor definiendo más 

claramente sus objetivos de trabajo y sus estructuras de dirección. Con ese objetivo es que se 

ha elaborado el presente proyecto de reglamento general interno para la A.T.C.  

En el reglamento y sus articulados se deja definido el nombre oficial, el domicilio y emblema 

de la Asociación de Trabajadores del Campo, así como sus objetivos inmediatos. Se reafirma 

claramente a la A.T.C. como organización sandinista de carácter clasista representativa de los 

intereses de los trabajadores del campo. 

Son objeto de tratamiento también, en el proyecto de reglamento las formas organizativas que 

la A.T.C. impulsa tanto para los obreros agrícolas como para los pequeños productores, 

estableciendo algunas regulaciones al respecto de tipo general, ya que posteriormente cada una 

de esas organizaciones afiliadas a la A.T.C. contarán con sus reglamentos internos que fijarán 

más específicamente sus funciones, así como los deberes y derechos de sus miembros. 

Aparecen también en el proyecto un grupo de artículos que señala estructura orgánica y 

territorial de que dispondrá la A.T.C. para su trabajo, así como algunas regulaciones que 

norman de modo general el funcionamiento de esos organismos.  
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En otra parte del documento se señalan cómo deben ser las relaciones de trabajo de la A.T.C., 

en primer lugar con la vanguardia de nuestro proceso revolucionario el F.S.L.N., pero también 

con el resto de las organizaciones de masas y organismos estatales y de ellos 

fundamentalmente la Junta de Gobierno de Reconstrucción Nacional. 

Por último, en el proyecto aparecen las disposiciones finales que socializan el órgano de la 

Asociación, el periódico “El Machete” y se fija las atribuciones que se otorgan al Comité 

Ejecutivo Nacional para hacer modificaciones al reglamente, así como los mecanismos para 

declarar disuelto un organismo de la A.T.C. 

Todas estas ideas recogidas en este documento como proyecto de reglamento para la A.T.C. 

han tratado de sintetizar la realidad actual y las necesidades de carácter organizativos 

inmediatas de la Asociación de Trabajadores del Campo; los sometemos a la consideración de 

la Asamblea seguros de que con el aporte que al mismo hagan los delegados y su aprobación 

final, la A.T.C. contará con el verdadero instrumento de trabajo que ayudará grandemente a 

sus cuadros y activistas, así como sus afiliados en general a entender mejor sus objetivos y 

funciones y por lo tanto redundará en un instrumento de trabajo organizativo y de 

consolidación de la Asociación. 

Los exhortamos pues a analizar detenidamente este proyecto de reglamento general interno de 

la A.T.C. y aportar al mismo todas aquellas sugerencias que tienden a enriquecer y mejorar su 

contenido. 

Revolucionarmente, 

PATRIA LIBRE O MORIR! 

COMITÉ PREPARATORIO ASAMBLEA NACIONAL A.T.C. 

Managua, D. N., diciembre 20, 1979. 

 

REGLAMENTO GENERAL INTERNO DE LA A.T.C. 

CAPITULO 1 

Del nombre, domicilio y emblema 

Artículo 1. – Los trabajadores del campo de Nicaragua por su libre voluntad decidieron la 

creación de su Organización Sandinista cuyo nombre oficial es la Asociación de Trabajadores 

del Campo cuyas siglas están compuestas por las letras A.T.C. 

Artículo 2. – La Asociación Nacional de Trabajadores del Campo fija su domicilio como 

organismo nacional en la ciudad de Managua capital de la Republica de Nicaragua. 

Artículo 3. – El emblema de la Asociación de Trabajadores del Campo (A.T.C.), está formado 

por el machete sostenido en alto por la mano de un trabajador del campo y un sombrero, 

símbolo de trabajo en nuestro campo y de la decisión del trabajo del campo de defender la 

Revolución Sandinista en la producción y en cualquier terreno; compone además el emblema 
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de la A.T.C. el mapa de la República de Nicaragua, lo que explica por su carácter de 

Asociación Nacional y el letrero de Asociación de Trabajadores del Campo junto a las siglas 

A.T.C., todo ello en una combinación de los colores rojo y negro, símbolo del heroísmo de 

nuestro pueblo y de la vanguardia sandinista en la lucha contra la tiranía somocista. 

CAPITULO 2 

De los objetivos de la A.T.C. 

Artículo 4. – La A.T.C. como digna heredera de las tradiciones de lucha de nuestros 

antepasados, cuya mayor expresión la constituyeron los primeros sindicatos de obreros y 

campesinos – nuestros trabajadores del campo de las montañas, organizados por los militantes 

sandinistas – recoge esas banderas de lucha y de combate, con las cuales además está inscrito 

el contenido anti-imperialista de la A.T.C. que parte de la lucha de obreros y campesinos 

comandados por Sandino en la gesta libertaria y la lucha de los obreros del campo y los 

campesinos impulsados por el F.S.L.N. construir una nueva sociedad libre de explotación. 

La A.T.C., toda su estructura y sus afiliados, como organización sandinista, se propone como 

objetivos principales los siguientes: 

Ahondar el desarrollo de la Reforma Agraria para la consolidación y profundización del 

proceso revolucionario dirigido por el Frente Sandinista de Liberación Nacional. 

Como organización sandinista, la A.T.C. proclama y hace suyos los principios fundamentales 

del sandinismo. 

CAPITULO 3 

Del carácter de la A.T.C. 

La Asociación de Trabajadores del Campo (A.T.C.) es una organización sandinista de masas 

de los trabajadores del campo. Creada por la libre voluntad de los trabajadores del campo. 

Su condición de organización de masas, le da una especificidad propia que la distingue de 

otras estructuras organizativas y administrativas. 

Se distingue del gobierno por cuanto es independiente de éste en los planes organizativos, 

financiero y político. No tiene ingresos provenientes del gobierno, no depende de ningún 

organismo gubernamental. Por todo ello la A.T.C. no es una entidad gubernamental ni 

paragubernamental y consiguientemente es una organización no dependiente de las estructuras 

del gobierno. 

Se distingue del partido porque la afiliación en la A.T.C. no exige la afiliación partidaria. En 

la A.T.C. hay y habrá afiliados que no han ingresado al partido, como también hay y habrá 

afiliados en la A.T.C. que también tengan afiliación o militancia partidaria. Al interior de la 

A.T.C. tendrán los mismos derechos y obligaciones quienes estén y quienes no estén en el 

partido. 
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Se distinguen de la administración de la Reforma Agraria para que aunque ejecuten políticas 

en las mismas áreas lo hacen desde una perspectiva distinta, con métodos distintos y con 

propósitos distintos, aunque complementarios. La administración de la Reforma Agraria 

ejecuta su política revolucionaria desde su posición de entidad gubernamental. La A.T.C. lo 

hace como organización de masas en la que están representados directamente los intereses de 

los trabajadores del campo. 

La A.T.C. es la organización cuya historia y características permite agrupar en su seno tanto a 

los obreros agrícolas propiamente dicho como a los pequeños productores, teniendo en cuenta 

como lógico sus particularidades específicas. Ello es posible, pues todos sabemos en 

Nicaragua el tránsito del campesinado hacia el proletariado se ha dado vertiginosamente en el 

campo como resultado de la expansión y despojo a que han estado sometidos los campesinos 

viéndose obligados a vender su fuerza de trabajo para sobrevivir. Es por eso que los obreros 

agrícolas a diferencia de los fabriles tienen una mayor visión global de los problemas del 

campo, las condiciones de desajuste y de explotación y que han sentido en carne propia los 

escarnios del capitalismo; son por tanto los obreros agrícolas los más indicados para impulsar 

la organización de pequeños productores afiliados a la A.T.C. 

Partiendo de lo señalado anteriormente la A.T.C. se propone como uno de sus objetivos incluir 

en una sola organización a 

c) Propunga [sic] el nacionalismo revolucionario y se compromete con defensa y promoción 

de los valores e intereses nacionales de clases trabajadoras nicaragüenses  

ch) Se identifica con el carácter anti-imperialista de la Revolución. Afirma que el 

imperialismo ha sido el enemigo tradicional perenne de nuestro pueblo y considera por tanto 

que el anti-imperialismo es un principio fundamental de la lucha revolucionaria. 

d) Se conoce que la lucha anti-imperialista no puede ser una lucha aislada del pueblo 

nicaragüense. Y por tanto afirma la necesidad del internacionalismo en la lucha de las clases 

trabajadoras de todos los países contra su enemigo común. Dentro de el internacionalismo, la 

A.T.C. dará prioridad al estrechamiento de relaciones con organismos revolucionarios de 

trabajadores del campo en otros países. 

e) Desarrollar la alianza obrero-campesina para que sea fuerza motriz a la cabeza de la 

reconstrucción en el proceso de profundización revolucionaria. La A.T.C. hará verdad 

histórica junto con la C.S.T. lo que señaló nuestro General de Hombres Libres: “Junto los 

obreros y campesinos irán hasta el fin”.  

f) El fortalecimiento organizativo de la Asociación para extender sus bases en el campo y no 

dejar a nadie potencialmente organizado sin la posibilidad de organizarse.  

g) La profundización de la conciencia de clase de los trabajadores del campo que permita la 

comprensión de los objetivos estratégicos de la Revolución Sandinista. 

h) El levantamiento de la producción agrícola en general y especialmente en las empresas 

estatales, de importancia estratégica en la profundización de la Reforma Agraria. 
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i) El aplastamiento de la contrarrevolución en el campo desde las posibilidades propias de la 

A.T.C.: denunciando a la burguesía vende-patria que trata de boicotear el levantamiento de la 

producción y que quiere seguir explotando a la clase trabajadora con la prepotencia e 

impunidad con que lo hizo en el nefasto período de la Dictadura Militar Somocista, 

controlando estrechamente a los ultraizquierdistas que tratan de confundir a la clase 

trabajadora prometiendo paraísos y promoviendo actos contrarrevolucionarias [sic] en el plano 

político y gremial que le es propio [sic]. 

j) Cooperar con los organismos estatales a fin de llevar a efecto las tareas de beneficio social y 

la elevación del nivel cultural que impulsa el Gobierno de Reconstrucción Nacional y la 

vanguardia de nuestro pueblo el F.S.L.N., en especial la campaña de alfabetización y la tarea 

de la salud pública de nuestro pueblo. 

pequeños productores diferenciándolos como es lógico de las formas de organización de los 

obreros agrícolas. O sea, que cada sector obrero agrícola y campesina tendrá su organización 

pero ambas tendrán como centro de dirección a la Asociación de Trabajadores del Campo. 

Al abordar sus dos formas organizativas la A.T.C. toma en cuenta la situación actual en la cual 

coexisten en la producción agropecuaria un sector de propiedad social integrado por las fincas 

y bienes confiscados a Somoza y los somocistas y que es administrado por el INRA como 

representante del Estado Revolucionario, un sector importante de propietarios privados que 

poseen una gran cantidad de tierras y un sector de pequeños propietarios que se dedican a 

distintos tipos de actividades agropecuarias. Estas características determinan las distintas 

modalidades de estructura y funciones de las organizaciones tanto de los obreros agrícolas 

como de los campesinos. 

Para garantizar la efectividad de la dirección de esta forma de organización que impulsa, la 

A.T.C. dispondrá de organismos territoriales con funcionarios que realizarán su trabajo a nivel 

nacional, en los departamentos y municipios apoyados en la base en las secciones sindicales 

organizadas en las fincas o empresas tanto estatales como privadas y en las organizaciones de 

pequeños productores ya sea en las Cooperativas de Créditos y Servicios (C.C.S.) o Comunas 

Agrícolas Sandinistas (C.A.S.) 

CAPITULO 4 

De los miembros de la A.T.C. 

Artículo 5. – A la A.T.C. y sus formas de organización podrán pertenecer: 

a) Los obreros que trabajan en los complejos agroindustriales y fincas, ya sea de propiedad 

estatal administrados por AGRO-INRA o de propiedad privada dirigidos por sus propios 

dueños. 

b) Los campesinos semi-proletarios que trabajan en parcelas propias de las cuales sacan la 

mayor parte de sus sustentos y los pequeños productores que trabajan en parcelas propias y de 

ellas extraen la totalidad de sus ingresos, y emplean fuerzas de trabajo ajena en cantidades 

muy reducidas. 
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En resumen pueden pertenecer a la A.T.C. a través de sus formas de organización todos los 

trabajadores del campo sean proletarios agrícolas, semiproletarios y pequeños productores, ya 

que de una u otra forma están ligados a la actividad productiva del campo. 

CAPITULO 5 

De las formas organizativas que impulsa la A.T.C., deberes y derechos 

Artículo 6 – La Asociación de Trabajadores del Campo (A.T.C.), por su característica de 

organizar en su seno tanto a obreros asalariados como a semi-proletarios y pequeños 

productores impulsa las formas de organización siguiente: 

a) Para los obreros asalariados ya sean de empresas agroindustriales o fincas de producción 

agropecuarias sean de propiedad estatal o privada la formación del sindicato que tiene como 

base la sección sindical o comité sindical de empresa o finca según sea el caso. 

b) Para los campesinos pobres proletarios y pequeños productores la organización asociativa 

cuyos organismos de base están formados por Cooperativas de Crédito y Servicios (C.C.S.) y 

Comunidades Agrícolas Sandinistas (C.A.S.). 

Artículo 7. – Como quiera que los miembros de la A.T.C. serán agrupados en dos tipos de 

organizaciones o sean los obreros agropecuarios, ya sean de fincas estatales o privadas, en 

secciones sindicales, y los campesinos pobres y pequeños productores en organismos 

asociativos, es decir en Cooperativas de Crédito y Servicio (C.C.S.) y Comunidades Agrícolas 

Sandinistas (C.A.S.), el Ejecutivo Nacional de la A.T.C. queda facultado para redactar los 

proyectos de Reglamentos Generales para cada una de esas dos formas de organización, 

teniendo en cuenta sus características y peculiaridades y situando los deberes y derechos que 

de modo general servirán de base para la elaboración de los reglamentos internos que regirán 

la vida de los miembros y los organismos de base afiliados a la Asociación de Trabajadores 

del Campo. 

CAPITULO 6 

De la estructura territorial y organizativa 

Artículo 8. – Los organismos de la A.T.C. se constituyen teniendo en cuenta la división 

político-administrativa existente actualmente en el país en las distintas instancias y sus cargos 

dirigentes se cubren mediante elección por el voto de sus asociados. Su estructura territorial la 

forma el Organismo de Base, Municipios, Departamentos y Nación. 

Artículo 9. – Desde el punto de vista orgánico la A.T.C. se estructura de la forma siguiente: 

Asamblea General de los miembros de la base, Comité Sindical o Junta Directiva de los 

Organismos de Base; Asambleas y Comités Municipales, Asamblea y Comités 

Departamentales, Asamblea Nacional, que es la máxima instancia de la organización, y su 

Comité Ejecutivo Nacional. 
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El Comité Ejecutivo Nacional de la A.T.C. ejerce su función dirigente sobre todos los 

organismos intermedios y de base de la organización, auxiliado por el resto de los funcionarios 

que laboran en el Comité Ejecutivo Nacional. Los Comités Departamentales y Municipales 

ejercen su actividad sobre los organismos de la A.T.C. situado dentro de su territorio.  

Los organismos de base de la A.T.C. ejercen sus funciones entre los trabajadores del campo y 

pequeños productores a través de sus comités sindicales y juntas directivas. 

Artículo 10. – Los organismos de dirección de la A.T.C. tienen la obligación de rendir cuentas 

periódicamente de su gestión a los asociados de rendir cuentas periódicamente de su gestión a 

los asociados u organismos que lo eligieron y a los niveles superiores. Funcionan de manera 

democrática y las decisiones son tomadas por la mayoría, para ser cumplidas por todos y cada 

uno de sus miembros. 

Artículo 11. – En los organismos de base la máxima autoridad es la Asamblea General de 

Asociados, la que elegirá de su seno al Comité Sindical si se trata de un sindicato ya sea en 

fincas estatales o privadas y la Junta Directiva si se trata de una C.A.S. o una C.C.S. 

Artículo 12. – El sindicato en el proceso revolucionario desempeña un importante papel 

político: debe fomentar el amor a la Patria, la vigilancia por la revolución y la participación de 

los trabajadores del Campo en la defensa de la Soberanía Nacional. Debe ser instrumento de 

los trabajadores para sentir el poder en la unidad de producción participando activamente en la 

administración de la misma, en el caso de las fincas estatales.  

Deberá fortalecer la disciplina del trabajo. Deberá garantizar la superación cultural y técnica 

de los trabajadores y promover el internacionalismo proletario. 

Artículo 13. – En el case de las secciones sindicales su Comité de dirección quedará integrado 

de la forma siguiente:  

Se necesita un mínimo de 12 trabajadores permanentes, en caso contrario se agruparán varias 

fincas. 

Para unidades de producción de 12 a 50 trabajadores la Directiva se organizará con 5 

miembros. 

Para unidades de producción de 50 a 100 trabajadores con 7 miembros. 

Para unidades de producción de más de 100 trabajadores, con 9 miembros.  

Estas estructuraciones son aplicables tanto a las secciones sindicales que se organicen en las 

haciendas estatales como de propiedad privada. 

Artículo 14. – En el case de las C.C.S. (Cooperativas de Crédito y Servicios), es la asociación 

voluntaria de campesinos y trabajadores que, partiendo de sus interés económicos, políticos y 
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sociales comunes, deciden unirse (manteniendo la propiedad individual de sus respectivas 

fincas y demás medios de producción), a los fines de recibir y utilizar en forma organizada la 

ayuda técnica, material y financiera que el Estado les proporcione para lograr mayor eficiencia 

en los resultados de su producción y contribuir de forma eficaz al mejoramiento de la situación 

económica y social de sus integrantes. 

Los cooperativistas crean un fondo cooperativo, con el aporte de una parte del valor de su 

producción, para ser utilizado en la adquisición de maquinarias, y otros bienes para la 

producción; mejoramiento y construcción de instalaciones; gastos de administración y para las 

atenciones y actividades sociales que correspondan. 

La C.A.S. (Comunidad Agrícola Sandinista) es la unión voluntaria de los campesinos que 

unen sus fincas y demás medios de producción para trabajar colectivamente, sobre principios 

colectivistas a los fines de: 

-- Cultivar en común la tierra, usar en igual forma los recursos técnicos, materiales y 

financieros que posean y que el Estado les proporciona para lograr mayor eficiencia en los 

resultados productivos y con ello aumentar las ventas que incrementen la alimentación en el 

pueblo, las materias primeras industriales y productos exportables que aporten divisas al 

desarrollo de la economía nacional. 

-- Elevar el nivel de vida de los cooperativistas, transformando gradualmente las viviendas 

dispersas de la comunidad campesina en poblados que posibiliten una mejor convivencia 

poblacional y el progreso social de sus integrantes. 

La cooperativa se integrará por un número no menor de 10 ni mayor de 60 miembros. 

La Junta Directiva de la Cooperativa estará compuesta por un mínimo de 7 y un máximo de 13 

miembros, de acuerdo a la cantidad de socios que se integren. 

Artículo 15. – Las funciones específicas de los miembros de las direcciones de las secciones 

sindicales y las juntas directivas de las cooperativas serán recogidas en los reglamentos 

internos de esas respectivas organizaciones.  

Artículo 16. – Las direcciones de las secciones sindicales y las juntas directivas se reúnen una 

vez por semana de forma ordinaria y de forma extraordinaria cuantas veces sea necesario. De 

cada una de sus reuniones deberá levantar el acta correspondiente. 

Artículo 17. – La Asamblea General de Asociados se reúne una vez al mes de forma ordinaria 

tantas veces sea necesario, levantando actas donde se recojan las cuestiones discutidas y los 

acuerdos tomados en la asamblea. Tanto de las actas de las reuniones de la Dirección de Base 

como de la Asamblea General se debe enviar copia al Municipal de la A.T.C. 
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Artículo 18. – En el municipio el máximo órgano de dirección es la Asamblea Municipal, 

integrada por los delegados elegidos en los organismos de base de acuerdo con las normas de 

representación que establezca el Comité Ejecutivo Nacional de la A.T.C. 

La Asamblea Municipal elige en su seno al Comité Municipal cuyo número de miembros 

estará en correspondencia con la cantidad de bases existentes en el territorio. Este comité 

tendrá la responsabilidad de representar a la A.T.C. en el Consejo de Gobierno de la localidad. 

Deberá reunirse periódicamente cada 30 días con los responsables de las áreas respectivas, de 

todos los sindicatos, de las C.A.S. y las C.C.S. que integra el municipio.  

También levantarán actas de sus reuniones y enviará copia al Comité Departamental de la 

A.T.C. 

Artículo 19. – En el Departamento el máximo órgano de dirección es la asamblea de delegados 

electos de los municipios y organismos de base según orientación que al respecto imparta el 

Comité Ejecutivo Nacional de la A.T.C.; la asamblea elige de su seno al Comité 

Departamental. 

Los miembros de este organismo deben asistir a las reuniones periódicas con el responsable 

nacional de cada área. El Secretario General deberá llevar informe de la marcha general de la 

Asociación en el Departamento, vigilará por la buena marcha de la Asociación y por que se 

cumplan los planes de trabajo  y acuerdos de las reuniones. A la vez cada responsable de su 

área debe informar de su área respectiva al responsable nacional, y reunirse con el responsable 

de su área a nivel del Municipal de la A.T.C. 

El Comité Ejecutivo Departamental deberá reunirse una vez por semana. De todas sus 

reuniones tanto del ejecutivo o de sus frentes con los municipios, levantarán actas que 

enviarán al Ejecutivo Nacional de la A.T.C. 

Artículo 20. – La Asamblea Nacional de los Trabajadores del Campo es el máximo organismo 

de dirección de la A.T.C., para tratar los aspectos de la vida general de la Asociación. En esta 

asamblea se aprueban los reglamentos y programas de la A.T.C. En ella se elige 

periódicamente a los directivos de la Asociación. En esta asamblea se garantiza la 

participación de todos los trabajadores en las tareas y decisiones que se tomen a través de los 

delegados para participar en la misma. 

Para que tengan validez las decisiones en esta asamblea deben contar con la presencia del 75% 

de los delegados electos para su participación en la asamblea. 

Artículo 21. – El Comité Ejecutivo Nacional está formado por miembros, de los cuales 5 

funcionan permanente en el Comité Ejecutivo Nacional con los cargos siguientes: Secretario 

General, Secretario de Producción, Secretario de Organización, Secretario de Educación 

Política y Secretario de Propaganda y 4 miembros que serán a su vez Secretarios Generales de 
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Departamentos y que sólo participan de las reuniones del Ejecutivo Nacional aportando su 

experiencia de trabajo práctico para adoptar los mejores acuerdos. 

Tienen la responsabilidad de trazar los planes generales de trabajo en base a los lineamientos 

dados por la Asamblea Nacional y a su vez cada responsable de área ajustará un plan 

específico a ese plan general. 

Deberá levantar actas de todas las reuniones ordinarias y extra-ordinarias. Las reuniones 

ordinarias serán cada 30 días con los respectivos responsables departamentales y cada 15 días, 

el ejecutivo en sí. 

El Comité Ejecutivo Nacional podrá contar para su trabajo con comisiones especiales en las 

distintas áreas. Estas comisiones internas estarán sujetas a las orientaciones del Comité 

Ejecutivo Nacional y del responsable nacional del área respectiva. 

Artículo 22. – El resto de los cuadros que integran el aparato del organismo nacional de la 

A.T.C. serán nombrados por el Comité Ejecutivo Nacional, el que además definirá sus 

funciones al igual que las funciones de los cuadros que dirigen en los niveles de 

departamentos y municipios de la A.T.C. 

CAPITULO 7 

Normas Generales para los Organismos de la A.T.C. 

Artículo 23. – La A.T.C. reconoce en el F.S.L.N. su vanguardia, consecuentemente con ello se 

declara como Organización Sandinista y afirma que el F.S.L.N. es la única dirección 

consecuente y capaz que nos puede guiar en nuestro trabajo y puede conducir el proceso 

revolucionario que vive nuestro pueblo hasta alcanzar el noble objetivo de construir en 

Nicaragua una sociedad nueva, más justa, donde todos tengamos iguales deberes y derechos. 

En línea con lo expresado en el párrafo anterior la A.T.C. en cada nivel de dirección desde la 

Nacional, los Departamentos, Municipios y bases coordinará su trabajo con las direcciones 

respectivas del F.S.L.N. y está dispuesta a cumplir cuantas orientaciones sean brindadas por 

nuestra vanguardia revolucionaria en cumplimento con el programa de la revolución 

sandinista. 

Artículo 24. – En el cumplimento de sus objetivos de orientar y dirigir a los trabajadores del 

campo y sus familiares, la Asociación de Trabajadores del Campo (A.T.C.), en todos su 

niveles de dirección o sea Nación, Departamentos, Municipios y Bases, mantendrá estrechas 

relaciones de trabajo con: 

a) Con la Central Sandinista de Trabajadores y sus Sindicatos en las actividades económicas y 

en otra que contribuya al fortalecimiento de las relaciones de trabajo y la alianza obrero-

campesina. 
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b) Con la Asociación de Mujeres Luisa Amanda Espinoza para la atención y superación de la 

mujer en el campo a fin de incorporarla a las actividades económicas, políticas y sociales, que 

la obra transformadora de la Revolución Sandinista desarrolla en nuestra Patria. 

c) Con los Comités de Defensa Sandinista (C.D.S.), en el desarrollo de las actividades 

conjuntas de carácter social, cultura y deportivas, así como en las tareas de defensa de la 

Revolución Sandinista. 

ch) Con la Juventud Sandinista 19 de Julio a los efectos de la atención necesaria a la juventud 

en el campo, a fin de incorporarla a las tareas de la Revolución en el Campo. 

d) Con la Junta de Gobierno para cooperar en la movilización de los trabajadores del campo, 

en cumplimento de los planes de reconstrucción nacional. 

e) Con los Ministerios (especialmente en el INRA), organismos y empresas del Estado 

relacionados de una u otra forma con el trabajo y las actividades de los trabajadores del 

campo. 

CAPITULO 8 

Disposiciones finales 

Primera. – Un organismo de base de la A.T.C. se podrá disolver cuando así lo soliciten la 

mayoría de sus miembros en Asamblea General de Asociados y sea aprobado por el Comité 

Ejecutivo Departamental. 

Segunda. – Mantener como órgano oficial de la Asociación el periódico “El Machete”, que se 

edita mensualmente. 

Tercera. – Queda establecido como cuota de afiliado: 

a) Para los afiliados en sindicatos, el 1% de su salario mensual. 

b) Para los asociados en cooperativas (C.C.S. o C.A.S.), el 1% de su producción por ciclo 

agrícola. 

Cuarta. – Se faculta al Comité Ejecutivo Nacional para que en fecha posterior a la Asamblea 

Nacional y según el programa y la fecha que el comité escoja para ello, convoque a asamblea 

en los departamentos y municipios para elegir los Comités de Dirección en estos niveles. 

Quinta. – El presente reglamento sólo podrá modificarse por acuerdo del Comité Ejecutivo 

Nacional; en el caso de este último lo hará de forma provisional y requerirá de la aprobación 

de la Asamblea Nacional cuando ésta se reúna nuevamente para que se convierta en 

modificación definitiva. 
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Sexta. – Estos reglamentos comenzarán a regir a partir de la aprobación en la Asamblea 

Nacional. 

Séptima. – Se encarga al Comité Ejecutivo Nacional de la A.T.C. para que reproduzca el 

presente Reglamento en cantidades para hacerlos llegar a todos los organismos de dirección de 

la organización hasta la base. 

Dado en la ciudad de Managua a los 20 días del mes de diciembre de 1979. 

“AÑO DE LA LIBERACION” 

 

Fuente: Memoria de la Asamblea Constitutiva de la Asociación de Trabajadores del Campo, 

1980 

 


